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Introducción 


El crecimiento y el desarrollo, el cambio y la progresión constan- 
tes, tanto en sus características físicas como en las aptitudes y habili- 
dades psíquicas, es la característica fundamental que diferencia al 
niño ! del adulto. El niño es un ser en continua transformación, 
mientras que el adulto, por definición, ha dejado de crecer física- 
mente, aunque puede seguir mejorando sus capacidades intelectua- 
les y psíquicas a lo largo de toda su vida. 

La palabra desarrollo se refiere sobre todo a la maduración de 
los órganos y de los aparatos que forman el cuerpo humano, que se 
van organizando, diferenciando y perfeccionando a medida que au- 
mentan de tamaño. El desarrollo, la maduración, es un fenómeno si- 
multáneo al crecimiento, pero a veces no se manifiesta de una mane- 
ra tan evidente. 

Mientras que el desarrollo de algunos órganos internos, como 
pueden ser el hígado o el intestino, es difícil de apreciar desde el ex- 
terior, el desarrollo y la maduración de un órgano esencial como es 
el cerebro se evidencia bien con los avances en las funciones moto- 
ras y psíquicas del niño. 


1 Para que la lectura del texto resulte más sencilla se ha evitado utilizar conjunta- 
mente el género femenino y masculino en aquellos términos que admiten ambas 
posibilidades. Así, cuando se habla del «niño», se entiende que se refiere al niño y 
la niña, y aludir a la «maestra» o «profesora» no excluye la existencia de maestros y 
profesores. «Padres» significa padres y madres. 
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El cerebro, encerrado en la caja craneana, es el centro del siste- 
ma nervioso, el que gobierna todo el cuerpo. Dirige tanto el sistema 
muscular, y por consiguiente los movimientos, como las funciones 
intelectuales, bien sea el lenguaje, la visión, el aprendizaje y hasta los 
sentimientos y emociones. 

Desarrollo psicomotor significa la adquisición progresiva por 
parte del niño de cada vez más habilidades, tanto físicas como psíqui- 
cas, emocionales y de relación con los demás. El desarrollo psicomo- 
tor de los hijos lo viven los padres con igual o con todavía más inte- 
rés que su crecimiento físico. 

El día a día de la lenta pero segura progresión del bebé y del 
niño, tanto en sus movimientos como en su psiquismo, además de 
una alegría y de una satisfacción, puede ser fuente de preocupación 
e incluso de alarma. ¿Tendrá un ritmo normal en su adquisición mo- 
tora? ¿Debería de andar ya? ¿A que edad tendría que hacer esto o 
aquello? ¿Será normal que pronuncie bien tan pocas palabras? 

Todos los seres humanos son diferentes unos de otros, tienen pe- 
culiaridades propias que los hace únicos. No hay más que pensar en 
un hecho muy conocido, las huellas dactilares distintas de una perso- 
na a otra. Solo es la manifestación externa digital de sus profundas 
diferencias internas, cuya máxima expresión son sus diferencias en 
el ADN, la huella genética propia de cada individuo. También todos 
los niños son diferentes, no solo en sus rasgos genéticos, faciales o 
corporales, sino también en su propio ritmo de crecimiento y de des- 
arrollo. Pero dentro de la diversidad de características que los distin- 
guen, existen unos patrones comunes en la cronología del desarro- 
llo, calificados habitualmente como «normales», aunque sea con lo 
que se llama la «normalidad estadística». 

En biología y en medicina, y también en el desarrollo humano, 
realmente la «normalidad» no existe, es solo un fenómeno artificial, 
estadístico, destinado a tener una referencia. Aunque todas las per- 
sonas sean diferentes, en lo que compartimos y se puede medir, 
como es el caso del ritmo del desarrollo psicomotor, se pueden esta- 
blecer unos parámetros estadísticos de normalidad. Sus bases mate- 
máticas son la mediana, o el valor más frecuente, la media aritmética 
de todas las medidas y la desviación estándar de la media si las me- 
diciones siguen una distribución estadística normal, expresada por la 
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curva en campana de Gauss. Es decir que no solo es «normal» el que 
alcance unas cifras más frecuentes, medias o habituales, sino tam- 
bién el que no se desvía de una manera exagerada de esas medidas. 

Se puede decir que la variación de la normalidad es muy amplia 
y depende de muchos factores, pero existe una cronología del des- 
arrollo que siguen la mayoría de niños. 


En este libro hemos tratado de exponer de manera sencilla y 
comprensible tanto para los padres como para maestros, educadores 
y profesionales de la salud los patrones habituales, más frecuentes, o 
si se quiere decir «normales», del desarrollo psicomotor, la adquisi- 
ción de funciones o «hitos» motores, intelectuales y psíquicos. Pre- 
tende ser una guía en la que los padres y los educadores vean refle- 
jados los progresos de sus hijos y de sus alumnos. 

Los autores, pediatras con una amplia experiencia, hemos utili- 
zado nuestros propios conocimientos, adquiridos tras muchos años 
dedicados al cuidado de los niños, así como la abundante bibliogra- 
fía de otros médicos que se han preocupado de este tema. A los clá- 
sicos estudios de Arnold Gesell, Brazelton, Koupernik, Montessori y 
Anne Freud siguieron los modernos de Hellbrúgge, Mary Sheridan 
y Jacqueline Gassier. 

Actualmente se ha demostrado claramente que una desviación 
muy notable, exagerada, de la edad a la que se adquiere un hito sig- 
nificativo del desarrollo, bien sea motor o psíquico, puede significar 
que el niño tiene algún problema o trastorno que conviene investi- 
gar por si constituye un fenómeno anormal, patológico, derivado de 
alguna alteración o enfermedad que requiere un diagnóstico y trata- 
miento precoz. 

Hemos intentado que la lectura de este libro también ayude a 
los padres a comprender y a querer más a sus hijos, siguiendo las 
etapas de su desarrollo. El vivir y el entender cómo pasa un niño 
desde bebé hasta adolescente, y su transición hasta convertirse en 
adulto, es una de las experiencias más apasionantes que pueden te- 
ner las personas. 
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1. Las etapas evolutivas del 
desarrollo psicomotor 


El desarrollo psicomotor del bebé y del niño implica de manera 
global a un ser en crecimiento y, de momento, totalmente incapaz de 
sobrevivir ni de avanzar sin los cuidados de los adultos. Son sobre 
todo los padres, o bien sus sustitutos, los que no solo cuidan al niño y 
le proporcionan su sustento físico sino que al mismo tiempo son su 
apoyo emocional y psíquico, la base indispensable para que se des- 
arrolle todo el potencial de su personalidad que tiene impreso y 
programado en sus genes. 

Desde la época de recién nacido, cuya vida de relación está redu- 
cida al llanto y a solo unos reflejos primitivos o elementales, hasta la 
complejidad física y psíquica del adolescente, hay una larga evolu- 
ción, una progresión constante en la adquisición de habilidades, de 
hitos físicos y psíquicos que configurarán poco a poco la personali- 
dad adulta. 

El desarrollo psicomotor es un proceso unitario, pero sin embar- 
go compuesto de la imbricación concomitante y paralela de dos ti- 
pos de desarrollo que los propios padres y educadores perciben 
como claramente diferentes: 


1. El desarrollo motor, de las habilidades ligadas al sistema for- 
mado sobre todo por huesos y músculos, capaz de efectuar 
movimientos cada vez más complejos y precisos. La actividad 
muscular está siempre ordenada y coordinada por el sistema 
nervioso (cerebro, médula espinal y nervios periféricos). 
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2. El desarrollo psíquico y afectivo, ligado sobre todo a la activi- 
dad cerebral, de la que dependen funciones como el lenguaje, 
las manifestaciones afectivas y la relación social. Aunque su 
base es orgánica, tiene una interacción constante con el me- 
dio ambiente inmediato. Lo condiciona y estimula sobre todo 
el clima de afecto y los cuidados continuos de los padres, su 
amor en definitiva. 


Aunque habitualmente estos dos aspectos del desarrollo se ex- 
ponen de manera separada, su influencia recíproca es evidente. La 
persona es una unidad homogénea y cualquier factor externo, favo- 
rable o adverso, actúa a la vez sobre los dos factores en que se divi- 
de su desarrollo, motor o psíquico. 

El proceso de crianza de los hijos, el cuidar, educar y amar a los 
niños, tiene como objetivo el conseguir que el pequeño bebé se haya 
convertido al final de la adolescencia en una persona responsable, 
en un adulto desarrollado en todas sus potencialidades virtuales, es 
decir autónomo, capaz, independiente y si es posible también feliz. 
El desarrollo psicomotor del niño es totalmente imposible sin los 
cuidados y el amor de los padres o de otros adultos que sustituyan 
sus funciones. 

El desarrollo psicomotor depende casi a partes iguales de tres 
factores, que actúan sobre el bebé, el niño y el adolescente de mane- 
ra continuada: 


1. El potencial genético. Los genes heredados de los padres, 
quienes a su vez los heredaron de los suyos, están situados 
dentro de todas las células del cuerpo y contienen una pro- 
gramación de lo que puede ser el futuro adulto. Esta progra- 
mación, similar a la habitual en informática, es una especie de 
«hoja de ruta», un esbozo expresado por marcadores bioquí- 
micos, que deben desarrollarse a lo largo de toda la niñez y 
de la adolescencia. En los genes están marcados, como ejem- 
plo muy demostrativo, todas las posibilidades de crecimiento 
del niño. Los hijos de padres altos heredan genes que permi- 
tirán y programarán que ellos mismos sean altos, salvo que 
sufran un problema externo muy importante que lo impida. 
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Los hijos de razas de talla baja como los pigmeos, nunca se- 
rán altos aunque las condiciones en las que crezcan y se de- 
sarrollen sean las más favorables. 


2. Las condiciones ambientales adecuadas. Sobre todo el bebé y 
el niño, pero también el adolescente, necesitan de una buena 
alimentación, así como de unos cuidados físicos, de higiene y 
de protección contra las enfermedades, para permitir que su 
potencial genético y de desarrollo se materialice y se desen- 
vuelva sin padecer carencias ni problemas. 


3. El amor de los padres. Se ha dicho que el amor de los padres 
es «la vitamina del crecimiento y del desarrollo». A cualquier 
edad, no solo el bebé y el niño, sino también el adolescente 
necesitan un clima afectivo positivo para desarrollarse y cre- 
cer como personas. El niño no solo necesita que lo quieran, 
sino además que ese amor sea explícito, evidente y se mani- 
fieste de forma continua y repetitiva con abrazos, caricias y 
besos. Por supuesto, el afecto se debe extender al cuidado y a 
la atención constante de sus necesidades. La carencia de carl- 
ño durante la infancia, la llamada «deprivación afectiva», no 
solo puede ser el origen de un retraso en el desarrollo sino 
también de problemas psíquicos y afectivos durante la vida 
adulta. 


El desarrollo psicomotor tiene su sustrato fisiológico indispensa- 
ble en la maduración de todo el sistema nervioso. Este comprende 
sobre todo su órgano más importante, el cerebro, además del cere- 
belo y el tronco cerebral, situados detrás del cerebro, la médula espi- 
nal (que está físicamente dentro de la espina ósea de las vértebras), 
así como los nervios periféricos, incluidos los de los sentidos (oído, 
vista, tacto, etc.). 

El sistema nervioso constituye un verdadero conglomerado de 
neuronas y de células auxiliares. Va creciendo en tamaño y madu- 
rando de manera lenta y progresiva, estableciendo conexiones en- 
tre sí, «circuitos» similares a los de un ordenador, que son la base, 
el sustrato físico, de la adquisición de funciones motoras y cogniti- 
vas. Cualquier daño o lesión en el cerebro, o en el resto del siste- 
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ma nervioso, puede ocasionar una alteración en este proceso ma- 
durativo. Aunque el progreso en el desarrollo del sistema nervioso y 
de las funciones psicomotoras sea unitario, para mayor claridad se 
suele dividir en tres áreas diferentes: 


1. Postura y movimientos (desarrollo motor o de las habilidades 
corporales). 


2. Organos de los sentidos, sobre todo visión y audición que son 
los básicos. 


3. Lenguaje, que incluye la conducta social ya que es el más im- 
portante vehículo de relación. 


Los progresos y los hitos del desarrollo que se describen en este 
libro son los habituales o más frecuentes de los niños nacidos a tér- 
mino y que tienen unas condiciones ambientales y familiares favo- 
rables. 

Tanto los niños nacidos antes de tiempo (prematuros), como 
otros niños que hayan tenido problemas importantes durante el pe- 
riodo neonatal pueden tener un retraso de algunos meses respecto 
al calendario de progresos que se describe en las páginas siguientes 
y que debe servir de orientación a los padres. Una desviación nota- 
ble o un retraso importante en este calendario debe ser motivo de 
consulta médica. 


Periodos del desarrollo de la personalidad 


La personalidad humana es muy compleja y en su desarrollo in- 
tervienen múltiples factores. La psicología evolutiva ha intentado 
explicar el desarrollo del niño a través de periodos y etapas, y sus 
dos grandes teóricos en el siglo xx han sido Erikson y Piaget. 

Erik Erikson (1902-1994), formado intelectualmente en Viena 
con Sigmund Freud, emigró a Estados Unidos en 1933 y realizó 
numerosos trabajos de campo que le permitieron elaborar su teo- 
ría del desarrollo, que enseñó en diversas y prestigiosas universida- 
des americanas. 
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Jean Piaget (1896-1980), biólogo y psicólogo suizo, estudió sobre 
todo el desarrollo cognitivo de los niños, y sus textos son ya clásicos 
en psicología evolutiva. 

Las teorías de estos dos autores, aunque muy diferentes, en reali- 
dad son complementarias y su breve descripción ayudará a entender 
la evolución de los avances psicomotores, emocionales y cognitivos 
de los niños que se exponen en este libro. 


Etapas en el desarrollo de la personalidad según Erikson 


Para Erikson, el desarrollo de la personalidad sigue unos pasos 
predeterminados que impulsan al organismo humano a ser cons- 
ciente de lo que le rodea e interactuar cada vez más con el mundo 
exterior. Así el desarrollo evolutivo, aunque marcado por unas eta- 
pas, se influenciaría sobre todo por el tipo de sociedad y por la cul- 
tura en que está inmerso el niño. Habría una pre-programación bio- 
lógica natural de cada una de las etapas que, al interactuar con el 
medio, permitiría completar los ciclos evolutivos y avanzar psíquica- 
mente. 

En síntesis, para Erikson tanto el niño como el adolescente pa- 
san desde una etapa de su desarrollo a la siguiente cuando hay una 
coincidencia, una conjunción, entre su preparación madurativa bio- 
lógica y su preparación social. Si no se da esta sinergia, esta coincl- 
dencia, puede haber desajustes en el desarrollo, «baches» y dificul- 
tarse así la progresión. 

Con estas bases, Erikson definió los conceptos de «etapa o esta- 
dío» y de «crisis». Etapa o estadío es el periodo en el que se adquie- 
re una capacidad determinada y al mismo tiempo se integra en la 
personalidad, estableciéndose como propia. Así, con este nuevo ba- 
gaje incorporado, el niño ya está preparado para la siguiente etapa 
del desarrollo. 

Crisis es el periodo en el que existe una incrementada vulnerabi- 
lidad a los acontecimientos, un momento decisivo o crucial debido a 
la posibilidad de desajustes, de desequilibrios que pueden enlente- 
cer el progreso. 

Las ocho etapas en que dividió Erikson el desarrollo humano se 
resumen en la Tabla 1. 
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Versus 
desconfianza básica 


CRISI EDAD ACONTECIMIENTO 
dl IMPORTANTE 
1" Confianza básica, Desde el nacimiento Alimentación. 


hasta el año y medio 


Cuidados generales 


2* Autonomía, 
versus duda 


De 1,5 a3 años 


Control de esfínteres 


3” Iniciativa, 
versus culpa 


De3 a 6 años 


Gran desarrollo motor 


versus 
desesperación 


4” Habilidad, De 6 a 12 años Escolarización 
versus inferioridad 

5” Identidad, Adolescencia Relación 
versus con los padres 
confusión de rol 

6* Intimidad, Adulto joven Relación amorosa 
versus 
aislamiento 

7" Creatividad, Madurez Paternidad y crianza 
versus 
estancamiento 

$” Integridad del yo, Vejez Reflexión y 


aceptación vital 


Tabla 1. Las ocho etapas del desarrollo, según Erikson 


De las ocho etapas o crisis, las tres últimas corresponden ya a la 
edad adulta, por lo que sólo explicaremos brevemente las cinco pri- 


meras. 


El paso de una crisis a otra está influenciado por una base bioló- 
gica irreversible, la progresión en edad, que conlleva un inevitable y 
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programado desarrollo fisiológico corporal. Sobre esta base actúan 
las influencia ambientales, fundamentalmente socioculturales, así 
como la respuesta, la reacción específica de cada niño a las deman- 
das tanto de sus padres como de su ambiente. 


1.* La primera «crisis de desarrollo», que Erikson denomina 
«confianza básica versus desconfianza básica», abarca el periodo 
biológico de «bebé», desde el nacimiento hasta el año o hasta el año 
y medio de edad. Está influenciada sobre todo por los cuidados y 
por el cariño de los padres hacia un ser totalmente desamparado, 
sensible y vulnerable, pero también muy receptivo a todo lo que se 
le ofrece. El bebé incorpora a su personalidad la lección de confian- 
za, la seguridad plena que le da la atención cariñosa y constante que 
recibe. Esto le proporciona su propia autoafirmación para crecer 
como persona. Al contrario, si sus demandas físicas y afectivas no 
son atendidas, predomina la desconfianza, el bebé aprende a ver el 
mundo como algo hostil, que además de no satisfacerle sus necesi- 
dades es totalmente impredecible, lo que le ocasiona inseguridad e 
incluso problemas muy precoces de relación. 


2.* La segunda crisis de desarrollo, la «autonomía versus ver- 
giienza y duda» va desde el año y medio de edad hasta los 3 años. Es 
un periodo determinado sobre todo por el impulso del niño hacia su 
autonomía, relacionado con sus grandes avances motores, neuromus- 
culares y cognitivos. Su desarrollo físico y psicomotor (ya anda y has- 
ta comienza a hablar) le da una fuerza y confianza que le permite in- 
tentar hacerlo todo por sí mismo. Surge el deseo creciente de tomar 
sus propias iniciativas y decisiones, de auto-asignarse tareas, aunque 
contrarrestado por la imposición de las primeras normas y reglas por 
parte del adulto. Son las primeras imposiciones que debe seguir y 
puede tener dudas y vergiúenza, surgidas al comprobar que todavía 
no está preparado para muchas cosas. Ya se le dice «no» a activida- 
des que pueden ser peligrosas, aunque él no tenga conciencia. 


3.* La tercera «crisis de desarrollo», llamada por Erikson «ini- 
ciativa versus culpa», abarca el periodo entre los 3 y los 6 años. En 
ella el niño entra en conflicto entre su impulso de crear y el inicio de 
su autonomía. También hay conflicto con las normas de los adultos, 
con los juicios morales de lo que quiere hacer. La identificación to- 
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tal con los padres de la anterior etapa da paso ahora a una ruptura, 
con inclusión de un sentimiento de culpa que penaliza la trasgresión 
de las reglas, la «mala conducta». El niño debe sobreponerse a este 
miedo, consciente o inconsciente, y adquirir la decisión necesaria 
para perseguir sus nuevas y valiosas metas. 


4.* En la edad escolar, entre los 6 y los 12 años, tiene lugar la 
cuarta crisis vital que Erikson denomina «habilidad versus inferiori- 
dad». Lo importante para el niño en esta etapa es dominar bien las 
tareas diarias, hacerlas con éxito, para que se reconozcan adecuada- 
mente por los padres y por los profesores. El niño tiene una energía 
constante que persigue la producción, el hacer cosas útiles y bien he- 
chas. Deberá luchar con sus dudas, o incluso con sus sentimientos de 
inferioridad, así como esforzarse para aprovechar las oportunidades 
de aprendizaje que le proporciona todo su entorno, tanto la escuela 
como la familia. En este periodo es importante evitar a cualquier 
coste el fracaso o su sensación. El niño se motiva enormemente con 
los reconocimientos y alabanzas a su labor bien hecha y a su progre- 
sión, aunque sea pequeña o incompleta. Los determinantes sociales 
y referentes significativos son sobre todo sus padres, pero también 
los maestros, los otros adultos conocidos e incluso sus propios com- 
pañeros, sus pares. Todos lo impulsan a mejorar, a hacer sus tareas 
con éxito. Subsiste y subyace siempre un temor al fracaso, que puede 
alentar al niño a esforzarse o bien puede dominarle y acarrear senti- 
mientos negativos de inferioridad. 


5.* Después de los 11 o los 12 años, ya en la etapa de la adoles- 
cencia, ocurre la quinta crisis del desarrollo, que Erikson denomina 
«identidad versus confusión de rol». Ahora el principal problema es 
encontrar el sentimiento individual, el sentimiento de uno mismo 
como ser humano especial, con un papel único y específico, no ya 
solo dentro de la familia sino en un escenario mucho más extenso, 
en todo el círculo que el joven va ampliando progresivamente. Es 
una etapa de autoafirmación. Para formar su identidad y resolver el 
conflicto de posible confusión, para reforzar su individualidad, debe- 
rá integrar todo su pasado, toda su esencia y sus capacidades logra- 
das en las etapas anteriores. El comienzo de las relaciones amorosas, 
el enamoramiento típico de la etapa adolescente, es uno más de los 
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caminos que sigue el joven en su búsqueda de identidad. Al estable- 
cer relaciones afectivas más profundas con otras personas, al com- 
partir sentimientos, pensamientos y valores, se identifica a sí mismo 
y se ofrece como individuo diferenciado. La comprensión de lo que 
ocurre en la mente del adolescente en esta crisis es esencial para las 
relaciones padres-hijos durante esta etapa vital. 


6. La crisis del adulto joven, que abarca el periodo comprendi- 
do entre el final de la adolescencia, desde los 18 a los 20 años, hasta 
el comienzo de la madurez, casi hasta los 40 años, la denomina Erik- 
son «intimidad versus aislamiento» y excede, al igual que las dos si- 
guientes, los límites temporales de este libro. 


En esta teoría evolutiva, la resolución eficaz de cada periodo de 
crisis es un paso más hacia la autonomía personal y la madurez. Si 
las crisis no se superan en el estadio correspondiente, pueden ser 
compensadas en un estadio posterior del ciclo vital, pero ya con un 
cierto retraso madurativo. 


En realidad los estadios y las crisis señalan las tareas, las misio- 
nes y el quehacer que debe efectuar cada niño y adolescente para 
encontrarse a sí mismo como persona. 


Para Erikson es esencial la sinergia entre 
la maduración biológica del niño 
y su conjunción con el ambiente social que lo rodea. 


Los desajustes en el desarrollo 
y las dificultades en la progresión 
se dan cuando no coinciden estas dos esferas. 


A ——— A A A 


Etapas en el desarrollo de la personalidad según Piaget 


Jean Piaget estudió sobre todo los aspectos del desarrollo cogni- 
tivo de los niños, es decir la diferenciación de la personalidad a tra- 
vés del conocimiento propio. Inicialmente el bebé se encuentra in- 
merso en un mundo indiferenciado, en el cual ni siquiera se 
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reconoce a sí mismo como persona. El mundo externo, tanto obje- 
tos y personas como estímulos y sensaciones, se confunden con su 
propio cuerpo. Sin embargo, poco a poco se va identificando y dife- 
renciando, en límite y en contraste con el medio que le rodea. 

El bebé adquiere lentamente esquemas cognitivos que después 
dan paso, mediante mecanismos de asimilación y acomodación, a 
estructuras y Operaciones mentales, primero reflejas y después más 
complejas. 

En el desarrollo cognitivo del niño van a influir sobre todo los 
factores biológicos ligados al crecimiento y a la maduración del sis- 
tema nervioso. Piaget era biólogo y sabía que, sin un sustrato de cre- 
cimiento y de maduración cerebral, no eran posibles ni el desarrollo 
emocional ni el desarrollo psicológico. Con esta base orgánica, tanto 
los factores sociales y familiares ligados a la interacción con el me- 
dio en que vive el niño, como los factores educativos y culturales 
concretos que impregnan su vida, se van produciendo reacciones 
más o menos equilibradas que determinan su desarrollo. 

Los conceptos que utiliza Piaget en su teoría de desarrollo cog- 
nitivo son difíciles de sintetizar. Son los conceptos de estructura, 
Operaciones, esquema y equilibración. Describe la inteligencia como 
«una forma de equilibrio hacia la cual tienden todas las estructuras 
que ha formado el niño». 

En la compleja teoría de Piaget hay «invariantes funcionales» 
como característica de la actividad y de la conducta inteligente. Se 
basan en la organización, la necesidad de tener una estructura inter- 
na ordenada y bien organizada, pero también en la adaptación, la 
necesidad de cambiar para sobrevivir en el entorno. La asimilación y 
la acomodación son los componentes del acto inteligente, que se 
adapta al medio con estructuras variables que se corresponden con 
los estadios del desarrollo. 

Según Piaget, los estadios del desarrollo tienen formas de orga- 
nización de la actividad mental, «estructuras variables», cuyas carac- 
terísticas son un orden de sucesión constante y una estructura de 
conjunto. Sin embargo su cronología puede ser variable. 

Los estadios del desarrollo de Piaget tienen un periodo inicial o 
de preparación de la progresión y otro periodo final del logro de la 
función o de la habilidad. 
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Piaget distingue solamente tres periodos evolutivos en el desarrollo: 


1. Periodo de la inteligencia sensorio-motora 


Este primer periodo comprende desde el nacimiento hasta los 2 
años de edad, aunque está subdividido en 6 estadios sucesivos. En 
esta etapa el niño responde sobre todo a través de reflejos. Su prin- 
cipal tarea consiste en pasar desde la des-diferenciación entre el yo 
y el mundo exterior hasta la delimitación de sí mismo, la diferencia- 
ción. Está caracterizado por su función cognitiva, fundamentalmen- 
te práctica, de exploración sensorial basada en el desarrollo fisioló- 
gico de los sentidos y los avances motores. 


O DE 


Piaget divide el desarrollo cognitivo de los niños 
en una primera etapa sensorio-motora, 
caracterizada por la diferenciación frente al mundo exterior 
y basada en el desarrollo motor y de los sentidos. 


Hay una segunda etapa muy larga, entre los 2 y los 12 años, 
en que el niño organiza un sistema de representación 
y organización de operaciones concretas. 


Una tercera etapa, ya en la adolescencia, 
de reflexión y de pensamiento hipotético-deductivo, 
es la antesala de su vida adulta 
con independencia de la familia. 


a > 


2. Periodo de preparación y de organización 
de las operaciones concretas 


Abarca una larga etapa, desde los 2 hasta los 12 años, subdividi- 
do en 3 estadios sucesivos. En este periodo se realiza el inicio del 
pensamiento representacional. El niño desarrolla un sistema de re- 
presentación y utiliza símbolos como las palabras para representar 
personas, lugares y acontecimientos. En este periodo hay sub-perio- 
dos o estadios con intuiciones o representaciones, primero simples y 
después articuladas. Se caracteriza por la adquisición progresiva de 
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estructuras lógico-matemáticas de clasificación, seriación y conser- 
vación que, unidas a la posibilidad de interactuar con los demás, le 
ayuda a asimilar perspectivas distintas a la suya y Operaciones con- 
cretas cada vez más amplias. 


3. Periodo de las operaciones formales 


Comprende toda la etapa de la adolescencia, desde los 12 hasta 
los 15 o 16 años. En esta etapa la persona ya puede pensar en tér- 
minos abstractos y tratar con situaciones hipotéticas. Se consigue 
el llamado pensamiento hipotético-deductivo. El adolescente, im- 
pulsado por sus extraordinarios cambios tanto corporales como 
psicológicos, establece relaciones cada vez más profundas con su 
medio, con el exterior que le rodea, desligándose progresivamente 
de la familia. Las operaciones formales le posibilitan manejar ide- 
as generales y realizar construcciones abstractas, y así tiene la po- 
sibilidad de obtener conclusiones propias. Su pensamiento tiene 
un nuevo impulso, de base fundamentalmente fisiológica y hormo- 
nal, con capacidad de teorización, de reflexión libre capaz incluso 
de liberarle de lo real y de elaborar reflexiones y teorías indivi- 
dualizadas. 


¿Se puede estimular el desarrollo psicomotor? 


El desarrollo de las funciones psíquicas y motoras del bebé se 
realiza de manera simultánea al crecimiento físico y junto al des- 
arrollo emocional. Es un proceso armónico y asociado al conjunto 
de crecimiento del niño en todas sus facetas. 

El desarrollo psicomotor no es espontáneo. Forma parte de la 
crianza y requiere el cuidado y el estímulo familiar, es decir la aten- 
ción constante por parte de los padres. La estimulación que favorece 
el desarrollo psicomotor consiste en una dedicación continua para 
prestar atención a las necesidades del bebé. El niño, a cualquier 
edad, lanza continuamente señales de demandas, que deben ser cap- 
tadas y satisfechas con amor y dedicación, idealmente por los padres 
o bien por las personas que los sustituyan. 
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La relación satisfactoria entre los padres y el bebé, con cuidados 
responsables y continuos en un marco familiar no conflictivo, es el 
estímulo ideal para un desarrollo psicomotor normal. La relación 
afectiva madre — hijo puede incrementarse si hay un contacto conti- 
nuo, lo más precoz posible inmediatamente después del parto. Este 
contacto favorece la instauración de la lactancia materna e incre- 
menta los lazos de unión madre — hijo. El amor, el contacto continuo 
y los cuidados, son esenciales para el estímulo del desarrollo psico- 
motor y emocional. 

El desarrollo emocional del bebé comienza con el estadio que se 
llama de confianza básica. El lactante adquiere confianza cuando 
aprende que sus necesidades, que él expresa como nerviosismo o 
como llanto, se satisfacen de manera inmediata y además de manera 
regular y constante por parte de la madre. El lactante confía y se 
une afectivamente a esta persona que está siempre inmediatamente 
disponible para él. La tensión que le origina al lactante una sensa- 
ción no placentera, como puede ser el hambre o el sentirse mojado, 
se anula por el comportamiento de la madre cuando le soluciona el 
problema. La atención constante y específica le cambia el malestar 
por bienestar. 


El desarrollo de las funciones psíquicas y motoras del bebé 
requiere la estimulación y atención constante 
de padres y familiares. 


La satisfacción regular, constante y amorosa 
de las necesidades del bebé 
ayuda al desarrollo emocional. 


O dd 


La situación contraria puede perjudicar el desarrollo emocio- 
nal. Si los padres ofrecen el alimento con un horario fijo, o según la 
conveniencia del adulto sin respetar la necesidad del niño, el bebé 
no experimenta la alimentación como una reducción placentera de 
su tensión, y puede que no refuerce la unión afectiva. Son los pa- 
dres los que deben adaptarse a las necesidades del bebé y no la vi- 
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ceversa, el bebé el que debe adaptarse a los horarios y posibilida- 
des de los padres. Por esta razón es tan importante que los padres, 
o por lo menos uno de ellos, tenga una disponibilidad total para el 
bebé en sus primeros meses de vida e incluso durante mucho más 
tiempo si fuera posible. 

El establecimiento de los ciclos y horarios de alimentación, de 
sueño, de juegos, etc. deben satisfacer las necesidades del bebé y del 
niño. Por tanto deben ser siempre flexibles para que sean eficaces y 
refuercen los vínculos afectivos. 


El vínculo del bebé con la madre 


La madre es biológicamente la persona más unida al bebé desde 
el nacimiento, y los vínculos de unión muy precoces (bonding) se 
van reforzando con la edad y grabándose en la personalidad del 
niño (imprinting). El vínculo con el padre tiene también etapas y fa- 
ses similares a las del proceso de vinculación con la madre. 

La unión afectiva madre-hijo progresa según va avanzando el 
desarrollo psíquico del bebé, que necesita madurar para tener capa- 
cidad de discriminar a la madre de otras personas. Ya en una etapa 
posterior adquirirá la preparación para separarse de ella en algunos 
momentos. Durante las primeras semanas de vida la respuesta del 
lactante a los estímulos visuales y auditivos de otras personas cuan- 
do le hablan son todavía indiscriminadas. A partir de los 2 o 3 meses 
de edad los bebés ya tienen una mayor selectividad en su respuesta. 
Los lactantes pequeños establecen más contacto con la madre que 
con el resto de familiares. Le sonríen más, lloran y emiten sonidos en 
su presencia, aunque continúan respondiendo a todos los que le ha- 
blan, sean o no conocidos. 

Ya a partir de los 6 meses de edad, el bebé muestra una clara 
preferencia por la madre: la sigue con la mirada, a veces de manera 
ansiosa, llora cuando se va y se siente más seguro en sus brazos. 

Se llama conducta de unión o de vinculación cuando el bebé des- 
arrolla conductas específicas con la madre que no tiene con otras 
personas: 
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e Las sonrisas, las primeras vocalizaciones de palabras, e incluso 
el llanto diferencial, se dirigen más a la madre que a nadie. 


e La orientación de la mirada y de los movimientos del cuerpo 
se dirige más a la madre, incluso cuando no está cerca, que a 
otras personas. 


e El bebé puede tener signos de angustia cuando la madre sale 
de la habitación. 


e El bebé, cuando hay presencia de extraños, se acerca y se aga- 
rra a la madre. 


La maduración psíquica 
se favorece con la unión o vínculo con la madre. 


A partir de los 6 meses de edad los lactantes han desarrollado su 
capacidad de distinguir a las diferentes personas, y han aprendido a 
reconocer a su madre, o en su defecto a su cuidador más constante, 
entre todas las demás. Esta «conciencia de conocimiento» da como 
resultado su preferencia para estar acompañados por la madre, el 
rechazo de otras personas, y las reacciones de angustia ante desco- 
nocidos o extraños. El bebé cuando está en presencia de extraños se 
arrima a la madre, llora y quiere alejarse del desconocido. 

Junto a la reacción de angustia ante los extraños, el bebé experl- 
menta la angustia de separación de la madre, que es más intensa a 
partir de los 8 meses de edad, en que ha avanzado más en su des- 
arrollo del conocimiento. 

En el segundo semestre del primer año el lactante tiene cada vez 
más unión con la madre, permanece atento a su actividad y al lugar 
en que se encuentra. A partir de los 11 meses de edad el lactante 
normal es incluso capaz de anticipar la marcha de la madre, obser- 
vando su conducta habitual y empezando a protestar incluso antes 
de que se vaya hacia la cocina y le «abandone» en el salón. 

Estas conductas de apego a la madre y de rechazo al extraño son 
totalmente normales y no se deben en absoluto a que el niño esté 
«mimado» o consentido. La conducta de apego no es exclusiva con 
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la madre: puede obtenerse una unión similar con cualquier otra per- 
sona que atienda permanentemente al niño con dedicación y cariño. 

El miedo ante los extraños y la angustia ante la separación de la 
madre o del padre son buenas señales de que se ha establecido un 
vínculo afectivo fuerte y saludable entre los padres y el hijo. Pero 
este periodo de máximo apego familiar puede presentar problemas 
porque los padres tienen dificultad para dejar al niño con otras per- 
sonas en caso de necesidad, ya que saben que protestará fuertemen- 
te contra ellas. Se debe acostumbrar poco a poco a los lactantes a la 
presencia de personas nuevas, recibiendo visitas frecuentes de pa- 
rientes y amigos, para que el niño se encuentre más cómodo con 
ellas de manera progresiva. 


Desde los 6 a los 8 meses de edad 
se desarrolla la conducta de apego con la madre 
y rechazo o angustia ante extraños. 


Cómo estimular el desarrollo psicomotor durante 
el primer año 


El desarrollo psicomotor depende, por un lado, de las caracterís- 
ticas propias de cada niño, pero también precisa el estímulo a través 
de una atención constante de los padres y cuidadores. 

La atención cariñosa debe manifestarse en forma de juegos y es- 
tímulos en cada área de desarrollo, diferentes a cada edad. 


Juegos durante el primer mes de edad 
e Estimulación visual: 
— Mirar al niño de cerca. 


— Colgar objetos brillantes a 25 cm de la cara del niño, en la lí- 
nea media. 


— Colgar móviles con dibujos de fuertes contrastes. 
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e Estimulación auditiva: 
— Hablar al niño suavemente. 
— Cantar en voz baja. 
— Poner música ambiental suave. 


e Estimulación táctil: 


— Tomarle, acariciarle, acunarle, mantener contacto en defini- 
tiva. 


— Mantenerlo caliente y a salvo de las oscilaciones térmicas. 
— Mantener seco el culito, con cambios frecuentes de pañal. 


e Estimulación cinética: 
— Mecer al niño. 
— Pasearlo en cochecito. 


Juegos entre 1 mes y los 3 meses de edad 


e Estimulación visual: 


— Proporcionar objetos brillantes, siempre grandes, mayores 
que su boca para que no exista posibilidad de atraganta- 
miento. 


— Adornar la habitación con cuadros de colores brillantes. 


— Pasearlo con frecuencia. 


e Estimulación auditiva: 
— Hablar al bebé de manera suave y frecuente. 
— Usar sonajeros. 
— Incluirle en las reuniones familiares. 


e Estimulación táctil: 
— Acariciar y besar al niño con frecuencia. 
— Peinarle con un cepillo suave. 

e Estimulación cinética: 


— Pasearle en cochecito. 
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Juegos entre los 3 y los 6 meses de edad 


Estimulación visual: 


— Darle juguetes de colores brillantes, siempre grandes, mayo- 
res que su boca. 


— Poner al niño frente al espejo. 


Estimulación auditiva: 


— Hablar al niño con frecuencia. 


Repetir los sonidos que él emite. 
— Reírse cuando él se ríe. 


Llamarle por su nombre. 
Estimulación táctil: 
— Dejarle juguetes blandos 


Estimulación cinética: 
— Jugar con él sobre las rodillas. 
— Pasearlo en cochecito. 


Juegos entre los 6 y los 9 meses de edad 


Estimulación visual: 


— Darle juguetes grandes, de colores vivos, preferentemente 
los que además hagan algún ruido. 


— Darle una pelota. 
— Jugar a hacer gestos, muecas, o esconderse detrás de una 
toalla. 


Estimulación auditiva: 


Llamar al niño por su nombre. 


— Repetir palabras bisílabas sencillas como papá, mamá, 
tete. 


Hablar con claridad, nombrando cosas cercanas, como ali- 
mentos, partes del cuerpo, etc. 


Dar órdenes sencillas. 
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e Estimulación táctil: 
— Dar juguetes de varias texturas. 
— Acariciarlo. 


e Estimulación cinética: 
— Jugar con el niño cada vez durante más tiempo. 


Juegos entre los 9 y los 12 meses de edad 


e Estimulación visual: 


— Enseñarle estampas o libros con imágenes grandes y colo- 
readas. 


— Dar cubos o juguetes acoplables, preferentemente de colores. 
— Dar pelotas y jugar. 
e Estimulación auditiva: 
— Imitar sonidos, de animales, del coche, etc. 
— Nombrar y señalar objetos, partes del cuerpo, etc. 
e Estimulación táctil: 
— Dar comida de texturas diferentes. 
e Estimulación cinética: 
— Jugar con el niño activamente, cada vez durante más tiempo. 


El desarrollo psicomotor precisa el estímulo 
constante mediante la atención cariñosa 
y juegos propios para cada edad. 


El estímulo debe ser visual, auditivo, táctil 
y de movimiento o cinético. 
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2. El recién nacido 


La preparación para ser padres 


Tener un hijo, crear una nueva vida, es una de las experiencias 
humanas más gratificantes. Uno de los problemas frecuentes de los 
padres es no estar adecuadamente preparados para esta nueva sl- 
tuación personal y familiar, que supone responsabilizarse de todos 
los cuidados y de todo el cariño que necesita el bebé. 

El periodo del embarazo debe ser también el de la preparación 
mental y emocional, tanto del padre como de la madre, para todo lo 
que supone de cambio en sus vidas con la llegada del bebé. Si la in- 
terrelación entre los padres es la adecuada y el niño es deseado, co- 
mienza una época de grandes perspectivas, ilusiones y esperanzas fa- 
miliares. El cuidado, la crianza y la educación del niño son un reto y 
una responsabilidad importantes, pero también una fuente inagota- 
ble de alegría para los padres. 

Si existe alguna tensión en las relaciones entre los padres, o in- 
cluso ambivalencia o dudas en el deseo de la llegada del nuevo ser, 
este proceso de preparación puede ser más difícil. Brazelton ya sugi- 
rió que dentro del útero materno, el bebé todavía no nacido, el feto, 
percibe el mundo que lo rodea y que los estímulos sensoriales prena- 
tales también participan en su desarrollo. Incluso antes de su llegada 
al mundo, el niño ya está ligado al ambiente familiar, que idealmente 
debe ser el más favorable posible para estimular su crecimiento y su 
desarrollo. 


O narcea, s. a. de ediciones 


36 EL DESARROLLO PSICOMOTOR 


Las madres jóvenes, sobre todo las primerizas, pueden tener sen- 
timientos de inseguridad para afrontar con su inexperiencia las de- 
mandas y necesidades del recién nacido. Pueden precisar, además 
del apoyo de la familia y sobre todo del padre, una preparación pre- 
natal a cargo de enfermeras especializadas o incluso de pediatras. 
También existen grupos de apoyo formados por madres con expe- 
riencia, sobre todo para la promoción de la lactancia materna. 

En cualquier caso, una madre con disponibilidad física y psíqui- 
ca, y además con la posibilidad ideal de dedicar mucho tiempo al 
cuidado del bebé, pronto descubrirá que es una tarea fácil, en gran 
parte instintiva y dictada por la propia naturaleza. 

Además, el día a día de la crianza de un hijo es tan satisfactorio 
que pronto se olvidan las dificultades. En este libro, además de des- 
cribir los progresos habituales en el desarrollo psicomotor del niño, 
se orienta a los padres para su cuidado óptimo. 


Antes del nacimiento del bebé, 
los padres deben estar mentalizados y preparados 


para la gran responsabilidad de atender todas sus necesidades, 
tanto de cuidado físico como de cariño. 


El vínculo materno y la adaptación del bebé 


Actualmente se conoce que las primeras horas y días después 
del nacimiento son esenciales para el desarrollo de los vínculos afec- 
tivos entre la madre y el recién nacido. Los contactos precoces con 
el neonato favorecen la interrelación y los sentimientos positivos de 
la madre. Ella siente que ya está unida para siempre a este nuevo 
ser, que ha nacido desde su cuerpo, y que además esta unión afecti- 
va, ese vínculo (bonding), le compromete para cuidarlo y quererlo 
durante toda su vida. 

Al contrario, la separación de la madre y su hijo en los prime- 
ros días tras el parto puede interferir o retardar este proceso de 
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unión afectiva. Por esta razón los servicios hospitalarios, las unida- 
des obstétricas y neonatales encargadas del parto y del cuidado del 
neonato, deben favorecer y estimular estos contactos precoces ma- 
dre — hijo. Naturalmente, debe ser siempre después de que tanto la 
madre como el recién nacido hayan sido atendidos adecuadamente 
en sus necesidades físicas y se hayan recuperado del traumatismo 
que supone el parto. Si han surgido problemas y el recién nacido 
tiene que permanecer en una incubadora atendido por el personal 
sanitario, o bien la madre está recuperándose de un parto difícil o 
de una cesárea, la prioridad será siempre la recuperación física de 
los dos. 

El desarrollo emocional del bebé contribuye a su desarrollo psi- 
comotor y social. Evoluciona por una interacción constante con sus 
padres y con el medio familiar. Por eso es muy importante, tanto el 
cariño y el amor de los padres como el tener un medio familiar favo- 
rable, sin carencias ni tensiones. 

Tanto el recién nacido como el bebé de pocos meses son total- 
mente dependientes, verdaderos inválidos, y los padres deben satis- 
facer todas sus necesidades, adaptándose para que queden bien cu- 
biertas sus exigencias físicas y emocionales. Tan importante es 
atender a su alimentación, al baño diario, a los cuidados de la piel, a 
todas sus necesidades físicas, como atender a las necesidades emocio- 
nales de cariño, expresadas por caricias y besos. 

Durante los primeros días de vida hay una gran variabilidad en 
la conducta de los neonatos. Depende no solo de su madurez gesta- 
cional, es decir del número de semanas que ha permanecido en el 
útero de la madre, sino además de los ritmos que va adquiriendo en 
cuanto al sueño, la vigilia y la alimentación. Lo habitual es que el re- 
cién nacido pase la mayor parte del día y de la noche durmiendo. 
Los largos periodos de sueño se interrumpen por cortos periodos de 
vigilia, que incluye momentos de llanto vigoroso y persistente y tam- 
bién momentos de calma. 

Los estudios de autores americanos definieron dos tipos de re- 
cién nacidos. Unos son tranquilos y dormilones y otros, al contrario, 
temperamentales y llorones. La mayoría de neonatos se pueden di- 
vidir en dos grupos según su conducta habitual: 
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— Recién nacidos fáciles. Son los que dan pocos problemas. Tie- 
nen un ritmo regular de sueño y se despiertan para alimentar- 
se casi como un reloj. Duermen muchas horas, duermen más 
por la noche y tienen reacciones emocionales suaves. 


— Recién nacidos difíciles. Son mucho más irregulares en sus ho- 
rarios y dan más problemas a sus padres. Tienen reacciones in- 
tensas de llanto colérico, fuerte y airado, muy difícil de calmar. 
Ponen a prueba la paciencia de los padres porque se adaptan 
con dificultad a cualquier tipo de cambio. Son motivo de con- 
sulta frecuente al pediatra, porque los padres creen que les 
pasa algo. 


Es importante que los padres comprendan que el temperamento 
de los recién nacidos difíciles forma parte de su personalidad y que 
no se puede cambiar, por lo menos a corto plazo. Son ellos, los pa- 
dres, los que necesariamente deben adaptarse a las necesidades y 
demandas del bebé, de «su bebé». 


El vínculo o unión afectiva del bebé con sus padres, 
o con sus cuidadores, es esencial para su adaptación 
y para su progresión en el desarrollo psicomotor. 


Hay recién nacidos «fáciles» y otros «difíciles» 
o con personalidad más temperamental. 


Los recién nacidos prematuros 


La gestación normal o habitual tiene una duración de entre 37 y 
40 semanas, contadas a partir de la fecha de la última regla, es decir 
desde el momento en que se supone la concepción. Los niños pre- 
maturos son aquellos que, por cualquier motivo, nacen antes de 
cumplidas las 37 semanas de gestación. Constituyen entre el 8 y el 
10 % del total de nacimientos. 
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Los niños prematuros tienen la característica de que no han 
completado dentro del útero materno toda la maduración de su 
cuerpo, la maduración de los diferentes Órganos y aparatos, que sí 
tiene el neonato que nace con la gestación completada, «a término». 
Así pues, el prematuro es un «inmaduro», tiene disminuidas todas 
sus funciones vitales, de manera más acusada cuanto menor sea su 
edad gestacional. 

Los niños prematuros, además de ser de menor peso y de ne- 
cesitar muchos de ellos cuidados especiales, tienen un comporta- 
miento diferente de los recién nacidos a término. Aunque existe 
una amplia variación, en general los prematuros llevan un retra- 
so en su desarrollo psicomotor equivalente al tiempo que les fal- 
ta para haber nacido a término. Así, un prematuro nacido tras 
36 semanas de gestación ha estado en el útero materno 4 sema- 
nas menos que el nacido a término, es decir lleva un mes «de re- 
traso». 

Cuando este niño prematuro tenga tres meses de edad cronoló- 
gica su desarrollo será como el de un recién nacido a término de 
dos meses, que es la edad que tendría si hubiera completado la 
gestación. 

Siguiendo con los ejemplos, un niño prematuro nacido tras 32 se- 
manas de gestación llevará un retraso «normal» de aproximadamen- 
te 2 meses (40 — 32 = 8 semanas, 2 meses) respecto al desarrollo psi- 
comotor habitual que sigue el recién nacido a término. 

En este libro se expone el desarrollo psicomotor habitual de la 
mayoría de niños nacidos a término, es decir que han completado la 
gestación normal, pero se puede fácilmente extrapolar el de los ni- 
ños prematuros conociendo su edad gestacional. 


Los recién nacidos prematuros suelen llevar 
un pequeño retraso en su desarrollo psicomotor 
respecto a los niños nacidos a término, 
equivalente al tiempo que han permanecido 
de menos en el seno materno. 
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El comportamiento del recién nacido 


El neonato, sobre todo en los primeros días de vida, pasa largo 
tiempo durmiendo, alternando con breves periodos de vigilia y de 
llanto. No distingue el día de la noche. Sin embargo, durante el esca- 
so tiempo que pasa calmado, despierto y sin llorar, tiene un intenso 
contacto visual con su alrededor cercano, sobre todo con sus padres 
cuando le sostienen en brazos. Parece muy frágil y tiene con fre- 
cuencia temblores, hipo y estornudos. 

Desde el nacimiento los bebés son muy sensibles a la luz y a los 
ruidos. Tienen «sustos» con los ruidos fuertes. Al cabo de los pocos 
días después de nacer son ya capaces de volver sus ojos hacia una 
fuente de luz difusa y cierran los ojos de manera defensiva si se les 
coloca de repente una luz potente delante de ellos. Sin embargo no 
pueden acomodar la visión a los objetos lejanos, motivo por el que 
su campo visual queda reducido a una distancia muy corta, de apro- 
ximadamente 25 a 30 centímetros. 

Su buena visión de cerca permite al neonato observar las ex- 
presiones de las caras de las personas que los sostienen en brazos, 
sobre todo la de su madre cuando lo alimenta. Con estas caras 
cercanas inicia el recién nacido su primer diálogo social, la lla- 
mada «conducta alternante». Es decir, que ya es capaz de modular 
su situación de despierto-dormido con la presencia cercana de la 
madre. 

El recién nacido despierto y calmado, recibe las impresiones de 
la cara de su madre y puede responder a ella con gestos y miradas, 
iniciando sus primeros contactos emocionales y afectivos. A veces, 
muy quieto, mira intensamente la cara de su madre que tiene de- 
lante de sus ojos y escucha atentamente sus palabras. Cuando cesa 
el sonido vocal de la madre, el bebé intensifica sus movimientos 
corporales, sobre todo de piernas y de brazos, e incluso emite soni- 
dos: es su turno de respuesta en este primer diálogo social de su 
vida. 

En este primitivo intercambio de sensaciones, el único diálogo 
del que es capaz el recién nacido, el bebé espera que continúe la res- 
puesta de la madre y le siga hablando. Si no es así, defraudado, pue- 
de estallar en llanto. 
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Es importante que los padres aprecien estos primeros contactos, 
que estimulan tanto el bienestar del bebé como su desarrollo y el 
proceso de unión afectiva con sus progenitores, lo que se denomina 
el vínculo o bonding. 

El bebé graba en su memoria física y emocional, imprime (im- 
printing), las experiencias satisfactorias como la que hemos descrito. 
Estas sensaciones le dan un primer anclaje emocional, una seguri- 
dad en los primeros días de su vida. 

El vínculo afectivo se refuerza cada vez que la madre, o el adulto 
que ejerce sus funciones, atiende a las necesidades del bebé de ma- 
nera rápida y efectiva. El bebé comienza a amar, a unirse, a esta per- 
sona que siempre lo limpia y lo seca en cuanto está molesto porque 
tiene los pañales mojados o le escuece el culito, proporcionándole 
un alivio y un placer inmediatos. El vínculo se refuerza todavía más 
con la lactancia materna: el bebé hambriento recibe de su madre, no 
solo el alimento que le sacia sino además el contacto con su pecho, 
el calor de su piel y sus caricias. 

Mientras la mamá satisface su necesidad fisiológica, mira atenta- 
mente el rostro de su madre, la persona que le cuida y le protege 
con amor. 


a 


El recién nacido pasa la mayoría del tiempo durmiendo, 
sin distinguir el día de la noche. 


Es muy sensible a la luz y a los ruidos y se despierta 
cuando tiene hambre o está molesto. 


Cuando está despierto y calmado 
tiene una buena visión cercana y establece 
los primeros contactos emocionales y afectivos 
con su madre, cuando le alimenta o le acaricia. 


El vínculo afectivo se refuerza 
cuando la madre, o el adulto que ejerce sus funciones, 
atiende a sus necesidades de manera rápida y efectiva. 


SS > 
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La postura del recién nacido 


El recién nacido tiene una postura muy característica, que com- 
bina por un lado la flexión de ambas extremidades (brazos y pier- 
nas), que están permanentemente dobladas y como «duras» (hiper- 
tonía), y por otro lado la debilidad (hipotonía) de la zona de 
cabeza, cuello y tronco, que están como «blandos». 

Debido a la todavía débil musculatura del cuello y del tronco, la 
cabeza se cae, no puede mantenerse sola. Tiene que estar, o bien 
permanentemente apoyada, o bien el adulto debe sostenerla suave- 
mente con ambas manos. 

Si al recién nacido se le mantiene sentado, sujetándolo con am- 
bas manos por el tronco, la cabeza no se sostiene y cuelga hacia de- 
lante. También el tronco, porque la espalda queda totalmente ar- 
queada (cifosis) a causa de la debilidad de la musculatura. Mientras 
tanto las piernas quedan en flexión, contraídas y sin extenderse. 

Colocado el neonato en la postura acostado sobre la espalda, 
boca arriba (que se denomina decúbito supino), las dos extremida- 
des están contraídas, en flexión, y difícilmente las extiende (postura 
«en boxeador»). 

Si se le coloca en la postura acostado sobre el vientre, boca abajo 
(que se llama posición ventral, o decúbito prono) tiene una posición 
parecida a la que tenía dentro del útero materno (posición fetal). 
Tanto los brazos como las piernas están flexionados, doblados. Las 
rodillas están recogidas y plegadas debajo del abdomen mientras 
que la cabeza está vuelta hacia un lado (Figura 1). 


Figura 1. Recién nacido. Actitud en flexión de extremidades en posición 
acostado boca abajo 
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Los reflejos del recién nacido 


El recién nacido tiene una conducta uniforme y «primitiva», fun- 
damentalmente refleja. Los reflejos son respuestas automáticas de 
movimientos determinados ante unos estímulos externos. Es decir, 
que siempre responde de la misma manera al mismo estímulo. 

El recién nacido tiene unos reflejos, llamados primitivos o «ar- 
calcos», que irá perdiendo de manera progresiva en los meses si- 
guientes para ser sustituidos por movimientos no reflejos, es decir ya 
mas o menos voluntarios. Los reflejos arcaicos más evidentes son: 


— Reflejo de prensión (grasping). Si se coloca el dedo de un adul- 
to, o bien un objeto de tamaño similar, en la palma de la mano 
del recién nacido, estimulándola, el bebé flexiona y aprieta 
fuerte sus dedos sobre el dedo del adulto o sobre el objeto y 
además no lo suelta fácilmente. 


— Reflejo de succión. Si los labios o la boca del recién nacido se 
estimulan con el contacto con el pezón de la madre o con un 
objeto (tetina de plástico), o incluso con el dedo del adulto, el 
neonato lo abarca con sus labios y comienza con movimientos 
rítmicos de succión, chupándolo. Este es el reflejo que permite 
al recién nacido alimentarse ya desde los primeros minutos 
después del nacimiento, succionando la leche del pecho o del 
biberón. 


— Reflejo del abrazo o de Moro. Estando acostado sobre la es- 
palda (en decúbito supino), y en respuesta a un estímulo brus- 
co, como puede ser un ruido fuerte (palmada de un adulto), el 
recién nacido separa y extiende bruscamente los brazos, po- 
niéndolos en cruz. También extiende las piernas, estirándolas. 
En un segundo tiempo vuelve a poner los brazos sobre su pro- 
pio pecho, como si abrazara. A veces, del «susto», además 
rompe a llorar. Este reflejo también puede provocarse cuando 
se le cambia bruscamente de posición (Figura 2). 


— Reflejos de enderezamiento y de marcha automática. Soste- 
niendo al recién nacido de pie sobre una superficie firme, la 
presión del talón sobre el suelo origina un reflejo de endere- 
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zamiento o extensión de las piernas, que tiende a sostenerlo 
de pie, aunque débilmente. La misma excitación de las plantas 
de los pies origina un movimiento de las piernas que se parece 
a la marcha, aunque en realidad no tiene nada que ver con 
ella. 


— Reflejo de los puntos cardinales. La estimulación de los alrede- 
dores de los labios o de la comisura labial provoca un giro de 
la cabeza hacia el sentido de la excitación. El recién nacido 
vuelve la cabeza bien hacia arriba, hacia abajo o hacia el lado 
donde se le ha estimulado. 


Figura 2. Recién nacido. Reflejo del abrazo o de Moro 


Otros reflejos muy importantes del recién nacido, y que repite 
frecuentemente, son los de la deglución y el del estornudo. La deglu- 
ción, fundamental para su alimentación, le permite tragar los líqui- 
dos que contactan con su boca y que ha introducido en ella por el 
reflejo de succión. El reflejo del estornudo le permite expulsar las 
sustancia o los mocos que entran en contacto con las delicadas mu- 
cosas de su nariz y así le mantienen despejadas las vías respiratorias. 

También son muy frecuentes los hipos y los bostezos, totalmente 
normales y frecuentes en esta etapa de la vida. También es frecuente 
y normal que le tiemblen ligeramente las extremidades, un temblor 
muy fino que puede durar bastante tiempo. 
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Los órganos de los sentidos en el recién nacido 


La mayoría de los sentidos están muy evolucionados, por ejem- 
plo el gusto y el tacto. En cuanto al gusto, los recién nacidos ya pre- 
fieren los sabores dulces, y les agrada mucho la leche que toman, 
más dulzona que la de vaca. En cambio no les gustan nada los sabo- 
res ácidos y salados. 

El tacto también está muy evolucionado y la piel del neonato es 
muy fina y sensible al frío, al calor o a los roces. Por esta razón hay 
que cuidar con esmero la piel del bebé, manteniéndola seca, a una 
temperatura neutra constante y en contacto solo con ropa muy sua- 
ve y de algodón. 

El sentido de la vista todavía es muy inmaduro, debido en gran 
parte a que el recién nacido permanece con los ojos cerrados la ma- 
yor parte del día y de la noche. Sin embargo es sensible a las luces 
intensas y puede reaccionar con desagrado. Su visión está limitada a 
los objetos muy cercanos y es muy borrosa o casi nula para los dis- 
tantes, motivo por el que no muestra ningún interés en lo que ocurre 
fuera de su entorno inmediato. 

El sentido del oído está más desarrollado y es muy sensible a los 
ruidos, sobre todo a los intensos. En cambio, se tranquiliza mucho 
con los sonidos suaves, como la música o la voz de su madre. Los so- 
nidos fuertes pueden excitarlo o intranquilizarlo, e incluso puede re- 
accionar llorando. 

Las caricias suaves en su piel y el sonido tranquilizador de la voz 
de su madre, que le habla mientras lo alimenta, son estímulos muy 
agradables para el bebé, que capta el sentimiento de protección y 
cariño de su madre, reforzando su bienestar. 


¿Qué necesitan los recién nacidos? 


Los recién nacidos y los bebés necesitan una atención prácti- 
camente constante las 24 horas del día, tanto para cuidar su salud 
y su bienestar como para estimular su desarrollo psicomotor. Es 
importante la disponibilidad casi total de la madre, o del adulto 
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que la sustituya, durante estas primeras semanas y meses de la 
vida. 
Las principales necesidades de los bebés se pueden resumir así: 


- Un ambiente de tranquilidad, en una habitación con pocos rui- 
dos y una temperatura neutra y constante de alrededor de los 
22 * C, es decir sin sensación de frío ni de calor. Esto facilita su 
bienestar y sus largas horas de sueño. 


- Cuidados físicos de su cuerpo seguros y constantes: baño diario 
para mantener limpia la piel, cambio frecuente de pañales, etc. 


- Tomas frecuentes de alimento, preferentemente de leche ma- 
terna. Si no es posible la lactancia natural, debe tomar una le- 
che o fórmula adaptada, adecuada para bebés. 


— El amor de sus padres, sobre todo de la madre o del adulto 
que la sustituye, expresado en forma de frecuentes contactos 
con su cara y con su voz, así como mimos y caricias. 


El recién nacido, y más si es prematuro, 
es un ser totalmente indefenso, 
que se comporta de manera «refleja», 
con una conducta automática, y que necesita cuidados, 
protección y cariño de manera constante y permanente. 


El neonato está en periodo de sueño la mayor parte del día 
y de la noche, pero tiene bien desarrollada la audición 
y puede despertarse con los ruidos fuertes. 


No tiene fuerza en los músculos del cuello y del tronco, 
por lo que está muy «blandito». 
Cuando está despierto tiene una actitud 
con las cuatro extremidades dobladas, en flexión, 
muy rígidas en contraste con el resto de músculos, 
pero en movimiento casi continuo. 


Los recién nacidos necesitan una atención cariñosa 
casi continua. 
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los seis meses 


Durante la primera mitad del primer año de vida se producen 
importantes avances en el desarrollo psicomotor del bebé. Cada 
niño es diferente y puede tener un ritmo propio de desarrollo. Se 
describen a continuación los patrones habituales en el desarrollo de 
la mayoría de recién nacidos a término que no han tenido ningún 
problema ni enfermedad importante, aunque también son normales 
pequeñas variaciones o retrasos. 


Al mes de vida 


e Postura y movimientos al mes de vida 


Al cumplir el mes de edad, el bebé es un poco más fuerte que al 
nacimiento. Sus músculos tienen más tono y no está tan hipotónico, 
tan «blandito». Parece que sea menos frágil que al nacer, menos dé- 
bil. Mama o toma el biberón mejor, con más fuerza, respira con más 
regularidad y tiene menos facilidad para tener temblores, estornu- 
dos, hipo y sobresaltos («sustos»). 

El tono rígido de brazos y de piernas, típico del recién nacido, se 
ha suavizado un poco. Aunque continua con la postura en flexión, es 
decir con las extremidades dobladas, los movimientos ahora son más 
fáciles y frecuentes. Mueve las piernas como si pedaleara en una bi- 
cicleta y mueve los brazos como si bailara o boxeara. 
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Sigue teniendo una conducta refleja o automática. Al mes de 
edad los reflejos arcaicos del recién nacido no se han modificado en 
absoluto, pero sí un poco de su postura habitual. Colocado en posi- 
ción acostado sobre la espalda, boca arriba (denominada posición 
en decúbito supino), mueve más los brazos que las piernas. Todavía 
los tiene flexionados, pero hace amplios movimientos, en sacudidas. 

Cuando está despierto y en reposo mantiene las manos cerradas, 
con los dedos hacia dentro, aunque de vez en cuando hace movi- 
mientos de apertura de manos. Puede intentar mover su cuerpo ro- 
tándolo hacia la posición lateral, pero todavía no lo consigue. 

Cuando está en posición acostado sobre el vientre, boca abajo 
(denominada posición en decúbito prono), sigue con las piernas to- 
talmente dobladas, flexionadas, aunque no tan rígidamente como el 
recién nacido. Tiende a hacer pequeños movimientos con las pier- 
nas, brazos y dedos, pero consigue poco. Realmente la movilidad del 
neonato y del bebé pequeño es muy escasa. También intenta levan- 
tar la cabeza, muy brevemente, pero todavía no puede. 

No tiene ninguna fuerza en los músculos del cuello. No sostiene 
la cabeza, por lo que hay que sujetarla continuamente con las dos 
manos para que no se balancee y calga. 


e Los órganos de los sentidos al mes de vida 


Cuando de repente se enciende una luz fuerte cerca del bebé, las 
pupilas de sus ojos reaccionan contrayéndose (reflejo pupilar). Ven 
solo de muy cerca, porque su campo visual o agudeza visual es muy 
corto, de solo alrededor de 30 centímetros. Sin embargo el bebé de 
un mes puede dirigir la mirada y captar un juguete de colores brillan- 
tes que se mueva suavemente muy cerca de él, aunque solo es capaz 
de seguirlo durante unos pocos segundos. Puede volver la cabeza y 
los ojos hacia una fuente de luz difusa. En cambio una luz fuerte le 
molesta, y cierra los ojos con fuerza si se le enciende cerca de él. 

El bebé de un mes puede mirar a su madre intensamente cuando 
le habla desde muy cerca. Mira y vigila la cara de su madre cuando 
le susurra y le amamanta, incrementando su expresión facial de aler- 
ta, como si captara su imagen. Incluso a veces ya le puede contestar 
con una sonrisa. 
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Al mes de edad el bebé oye muy bien, y ante un ruido súbito 
puede alterarse mucho, moviendo la cara, los brazos, las piernas e in- 
cluso rompiendo a llorar. Si el ruido es suave no se estremece sino 
que le llama la atención y lo busca, pudiendo mover los ojos y la ca- 
beza en la dirección del sonido, aunque todavía es incapaz de locali- 
zarlo. 

Los sonidos suaves, como la música o sobre todo la voz de su 
madre lo tranquilizan y lo alegran. Puede emitir pequeños sonidos 
guturales, gorgoritos, cuando está contento o en respuesta a palabras 
o a sonidos suaves de un adulto. 

Su lenguaje todavía es muy primitivo pero ya existe. Además de 
expresar sus emociones con gorgoritos, el bebé de un mes de edad 
se comunica con los adultos de una manera clara con su llanto. Grita 
y llora fuertemente cuando tiene hambre, cuando tiene sueño y 
cuando está incomodo por tener frío, calor, o simplemente los paña- 
les mojados. Puede dejar de llorar cuando la madre lo toma en bra- 
zos, le acaricia, le habla suavemente y sobre todo cuando le resuelve 
sus necesidades. 

Su conducta social es muy simple. Duerme la mayoría del tiem- 
po y en los periodos en que está despierto (vigilia) casi siempre está 
llorando. Cuando tiene hambre o sueño solo calma su llanto con la 
toma de alimento o si consigue dormirse. 


Al mes de edad el bebé parece que no está tan «blandito», 
ya no le bascula tanto la cabeza, 
aunque todavía está lejos de poder sostenerla. 
Tiene las extremidades en flexión y 
las mueve mucho cuando está despierto. 


Duerme la mayor parte del día y 
llora cuando está incómodo o tiene alguna necesidad. 
Oye bien y se sobresalta ante los ruidos. 
Fija la mirada en su madre, sobre todo durante las tomas, 
un hecho que incrementa el vínculo positivo. 
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Cuando está en situación de bienestar, descansado y despierto, 
saciado, tranquilo y con el culito seco, el bebé de un mes de edad 
está receptivo a los estímulos de su madre. Parece que contacte con 
ella cuando le habla suavemente y le acaricia. Esos momentos son 
los mejores y de más satisfacción para los dos. Sus necesidades físi- 
cas y emocionales son las mismas que las del recién nacido y conti- 
nuarán siendo así durante muchos meses más. 


A los dos meses 


e Postura y movimientos a los 2 meses de vida 


Después de cumplidos los 2 meses, el bebé todavía tiene una res- 
puesta refleja a los estímulos, con una motricidad muy primitiva. Sin 
embargo los llamados «reflejos arcaicos» ya tienden lentamente a 
desaparecer. Todavía se sobresalta espontáneamente o como res- 
puesta a un ruido fuerte o a una luz. Los brazos y las piernas ya no 
están tan rígidos como en las semanas anteriores. Ya posee más mo- 
vimientos activos espontáneos y conjuntos, tanto de brazos como de 
piernas. 

Está más cómodo acostado sobre la espalda (en supino), pero 
ahora las posturas de sus extremidades rara vez son simétricas y 
cuando una está flexionada la otra está en extensión. Su cabeza sue- 
le estar vuelta hacia un lado o hacia otro. 

Acostado boca abajo, sobre el vientre (en decúbito prono), el 
bebé de 2 meses tiene ya las piernas extendidas o solo ligeramente 
flexionadas y puede comenzar a patalear. Arquea algo el tronco y es 
capaz de levantar la cabeza un poco y solo de vez en cuando, con un 
ángulo menor de 45 * respecto al plano horizontal. Pero solo es ca- 
paz de sostenerla así durante unos pocos segundos (Figura 3). En 
esta postura boca abajo puede fijarse y mirar un juguete colocado 
frente a su cara, aunque solo los que están muy cerca. 

La musculatura del tronco y del cuello todavía es muy débil y no 
puede enderezar el cuerpo. Si se le sostiene sentado, sujetándolo con 
las dos manos, la espalda está muy arqueada hacia delante y la cabe- 
za no puede mantenerse erguida. 
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Figura 3. A los 2 meses. Acostado boca abajo, levanta la cabeza, pero solo 
un poco 


Figura 4. A los 2 meses. Sosteniéndole sentado, la cabeza no puede 
mantenerse erguida 


Está muy vacilante y cae si no se la sujeta (Figura 4). Ahora, la 
inicial aceptación pasiva por parte del bebé de rutinas como el sos- 
tenerle en brazos o el cambio de pañales parece que se va modifi- 
cando gradualmente, de manera muy lenta. Da la sensación de que 
ya disfruta de la relación cercana con el adulto cuando le cuida. Le 


O narcea, s. a. de ediciones 


E EL DESARROLLO PSICOMOTOR 


gusta el baño tibio que le limpia, y además parece que contacta con 
la persona que le baña. 


e Los órganos de los sentidos a los 2 meses de vida 


El bebé de 2 meses ha avanzado un poco en su capacidad de vi- 
sión. Ya puede parpadear defensivamente ante una luz fuerte cerca- 
na. Comienza a fijar más la mirada en los objetos brillantes de su al- 
rededor, pero todavía no ha ampliado mucho su campo de visión. 
Sigue sin ver de lejos, pero ya puede seguir con la mirada a una per- 
sona o a un objeto muy grande que se mueva cerca de él. 

Acostado sobre su espalda (en supino), puede seguir con los ojos 
a un objeto cercano que se desplaza de lado a lado en su campo vi- 
sual, pero todavía debe estar muy cerca de sus ojos. Atraen más su 
atención los objetos grandes, luminosos o de colores vivos. 

Sigue siendo muy sensible a los ruidos, le pueden asustar, pero 
intenta localizarlos. El lenguaje todavía es muy primitivo, y seguirá 
así durante muchos meses, emitiendo solamente sonidos guturales 
parecidos a vocales. 

Su contacto social principal sigue siendo el llanto. Sigue dur- 
miendo la mayor parte del día y de la noche, pero cuando está des- 


id 


A los dos meses de edad se nota ya que el bebé va 
adquiriendo fuerza en los músculos del cuello. 
Comienza a poder levantar un poco la cabeza, 

aunque todavía de manera insegura. 

La musculatura del tronco sigue siendo muy débil. 


Ve un poco mejor y comienza a «contactar» más 
con sus padres o cuidadores. Aunque sigue comunicándose 
sobre todo por el llanto, ya puede comenzar a responder 
con una sonrisa de placer cuando está satisfecho y se le habla 
de manera suave cerca de su cara. 
Es la llamada «sonrisa social». 


Ja 
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pierto parece que esté más activo y atento a lo que sucede a su alre- 
dedor. Se dice que ya «contacta con el ambiente». 

Muchos bebés que tienen unas circunstancias favorables, con 
afecto y calor familiar, ya pueden comenzar a los 2 meses de edad su 
primera interacción social intencionada, la llamada «sonrisa social». 
Es un acontecimiento importante porque es la primera respuesta 
afectiva del niño a los cuidados y atenciones de todos. 

Cuando está protegido y satisfecho, el bebé responde con una 
sonrisa a todas las caras familiares que se le acercan susurrándole. 
Sobre todo sonríe al rostro de su madre, que tiene así la recompensa 
afectiva a su dedicación y cuidados. 


A los tres meses 


e Postura y movimientos a los 3 meses de vida 


Cumplidos ya los 3 meses, el bebé va aumentando progresiva- 
mente su movilidad voluntaria intencional. Al mismo tiempo, lenta- 
mente, disminuye sus movimientos automáticos y se pierden los re- 
flejos primitivos o arcaicos. 

Su capacidad muscular va mejorando poco a poco. Acostado so- 
bre la espalda (en supino), aunque sus extremidades siguen en pos- 
tura de flexión, dobladas, los movimientos son más suaves y más 
continuos. Patea vigorosamente con movimientos de flexión y ex- 
tensión de las piernas. Mueve los brazos simétricamente y las ma- 
nos ya no están continuamente cerradas, pudiendo permanecer 
abiertas. Gira la cabeza frecuentemente, pero prefiere tenerla cen- 
trada. 

Cuando, sujetándolo de los brazos, se le lleva desde la posición 
de acostado sobre la espalda hasta la posición sentado, la espalda ya 
no está tan arqueada y parece que comienza a querer sostener la ca- 
beza. La yergue un poco al mismo tiempo que el tronco, pero solo la 
mantiene durante unos segundos y, todavía insegura, cae pronto ha- 
cia delante (Figura 5). 

Acostado sobre su vientre, boca abajo, (en prono), se apoya en los 
antebrazos y hace fuerza para levantar la parte superior del pecho y la 
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Figura 5. A los 3 meses. Manteniéndole sentado, yergue la cabeza pero 
solo la mantiene durante unos segundos 


Figura 6. A los 3 meses. Acostado boca abajo, se apoya en los antebrazos 
y levanta la cabeza, aunque poco tiempo, durante aproximadamente un 
minuto 


cabeza. Puede sostener la cabeza levantada incluso durante unos mi- 
nutos, pero pronto se cansa. En esta postura los miembros inferiores 
ya pueden estar extendidos o bien todavía doblados (Figura 6). 
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e Los órganos de los sentidos a los 3 meses de vida 


El bebé de 3 meses está visualmente muy alerta durante los pe- 
riodos en que permanece despierto y tranquilo. Sobre todo está 
atento a las caras humanas cercanas, pero también comienza a inte- 
resarse por su propio cuerpo. Ya es capaz de seguir un objeto de co- 
lor que se desplaza dentro de su todavía muy corto campo visual y 
para ello puede girar la cabeza de manera deliberada y completa. 

El bebé se mira las manos o bien fija la mirada en un juguete cer- 
cano. Todavía no puede manipular nada. Observa los objetos de su in- 
terés pero no sabe agarrarlos. Intenta tocarlos con movimientos toscos. 

Tiene el oído fino y localiza ya los ruidos, volviendo la cabeza 
hacia la fuente sonora. Puede seguir a un sonajero o a una campani- 
ta muy cercanas que se mueven a su alrededor, haciendo un movi- 
miento circular de la cabeza desde un lateral a otro. 

Ya es capaz de distinguir la voz humana del resto de los sonidos 
de objetos y además le gusta oírla. Puede excitarse cuando oye vo- 
ces que se acercan. 

Estando en posición acostado sobre su espalda, parpadea de 
manera defensiva si un objeto se acerca rápidamente a sus ojos o 
suena un ruido fuerte, pudiendo romper a llorar. Puede mover las 
manos delante de su cara, mirándolas e incluso intentando tocarse 
los dedos. 


e El desarrollo social a los 3 meses 


El bebé de 3 meses de edad sigue durmiendo mucho, pero ahora 
menos tiempo durante el día. De alguna manera ya distingue el día, 
con su ruido y su actividad cotidiana, y la noche con su calma, du- 
rante la que duerme de manera más prolongada. Su comunicación 
social sigue siendo sobre todo con el llanto, pero parece que ahora 
llora algo menos o por lo menos lo hace de manera más selectiva. 
Puede dar gritos fuertes cuando está enfadado y otros de diferente 
tono cuando está alegre. 

Como tiene un poco más de fuerza en sus músculos, comienza a 
utilizar el lenguaje del cuerpo, que ya puede mover algo más. Hace 
movimientos de brazos y de piernas, se agita al mismo tiempo que 
emite gritos, cuando está alegre y también cuando está angustiado. 
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Parece que esté más conectado con el ambiente y aprecia la cer- 
canía de los rostros familiares. Puede reaccionar ante situaciones co- 
nocidas y habituales. Comienza a reconocer, y lo demuestra con son- 
risas, con arrullos o con movimientos de excitación, el momento de 
la preparación de la comida o del baño. 

Puede empezar a querer manifestar su propia voluntad, a veces 
en contra de los deseos de la madre, agitándose cuando ella preten- 
de acostarlo y él no quiere. Comienza a preferir estar en posición 
más erguida, en la sillita, porque así participa mejor de la vida fami- 
liar que en posición acostado. 

Llora fuertemente, protestando, si se le interrumpe en algo que 
le gusta. Si desea un objeto puede mover el cuerpo hacia él y llora 
de manera especial, agitando los brazos, cuando quiere que se acer- 
que su madre. 

Ahora ya se nota que le complacen las rutinas de su baño y de su 
cuidado corporal, respondiendo con manifestaciones placenteras 
cuando se le maneja con delicadeza y con cariño, especialmente si la 
madre lo acompaña de sonidos suaves. Todavía necesita que le sos- 
tengan constantemente la cabeza en todas estas maniobras para que 
no se balancee, ya que no la mantiene firme. 

Como sus hábitos de sueño empiezan a modificarse lentamen- 
te, es importante establecer una regularidad de horarios para las 
tomas de alimento, las siestas, el baño, etc.. Los actos regulares y 
repetitivos refuerzan la sensación de seguridad del bebé, su inte- 
gración en el entorno y su unión con la familia, sobre todo con la 
madre. 

Hay que continuar respondiendo con prontitud a sus llamadas y 
necesidades, expresadas siempre por un llanto fuerte. El bebé asocia 
su señal de llamada con la rápida respuesta y la solución de sus ne- 
cesidades, memorizando su afecto y su vínculo con la persona que lo 
atiende. 


Los juguetes a los 3 meses 


El bebé de 3 meses ya comienza a jugar, aunque de manera muy 
primitiva. Puede estar interesado durante algún tiempo en los obje- 
tos de su alrededor más cercano y también en su propio cuerpo. Se 


O narcea, s. a. de ediciones 


DESDE EL PRIMER MES HASTA LOS SEIS MESES 57 


mira las manos y se las lleva a la boca, iniciando una intensa activi- 
dad mano-boca que continuará durante muchos meses más. Así aso- 
cia el placer visual al táctil. 

Como ya se interesa por los objetos, se deben escoger para que 
juegue los que tengan formas simples, grandes, blandos, coloreados y 
con ángulos redondeados, para que no sea posible que se haga daño 
con ellos. 

Pueden ser bolas de colores, sonajeros musicales, animales de 
plástico, etc., siempre de una sola pieza para que no se puedan frag- 
mentar. 

Están prohibidos los objetos pequeños, menores que el tamaño 
de su boca, porque se puede atragantar. También están prohibidos 
los duros y puntiagudos que le pueden lastimar. Hay que poner es- 
pecial cuidado en no poner a su alcance botones, imperdibles, agu- 
jas, monedas, etc. 

Pero el mejor juguete para el bebé todavía es la madre o el adul- 
to que le acaricia, le habla y le susurra. Responde con placer a las 
maniobras suaves en que interviene su madre o el adulto que lo cui- 
da, bien sea al acercarle un juguete, al cambiarle, bañarle o vestirle. 


ER ON 
El bebé de tres meses de edad 


ya ha conseguido su primer «hito» motor importante: 
levanta y mantiene erguida la cabeza, 
aunque todavía durante poco tiempo y con balanceo. 


También consolida la llamada «sonrisa social» 
y responde sonriendo ante rostros familiares cercanos. 


Puede comenzar a manifestar su «genio» propio, 
llorando de manera más selectiva 
ante situaciones que no le gustan. 
Le gusta ponerse la mano en la boca, 
al igual que todos los objetos que tiene a su alcance. 


Hay que tener cuidado, evitando los objetos que puedan 
lastimarle o los de pequeño tamaño que pueda tragarse. 


y0 dd 
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A los cuatro y cinco meses 


e Postura y movimientos a los 4 y 5 meses 


El bebé de 4 y 5 meses sigue aumentando progresivamente su 
tono muscular. Ahora da la impresión de ser más fuerte y con mayor 
actividad espontánea. 

Ha desaparecido la característica «postura en flexión» de las ex- 
tremidades de los primeros meses de vida. Ahora en posición acos- 
tado sobre la espalda (en supino), ya tiene los brazos y las piernas 
totalmente en extensión, estiradas, aunque las mueve constantemen- 
te. Ya intenta poner un pie sobre la rodilla opuesta y también inten- 
ta girar el tronco de un lado a otro. 

En posición boca abajo, acostado sobre el vientre (en prono), se nota 
mucho que tiene más fuerza. Ya puede flexionar y extender tanto los 
brazos como las piernas haciendo movimientos como si nadara, e inclu- 
so puede levantarlas durante unos instantes quedándose apoyado solo 
sobre el tronco, lo que en lenguaje coloquial se llama «hacer el avión». 

Apoyándose en los antebrazos eleva mucho la cabeza hasta for- 
mar casi un ángulo de 90 * con la cama. Incluso tiene fuerza para in- 
tentar cambiar de posición, aunque todavía no lo consigue. 


Figura 7. A los 4 meses. En posición sentado, todavía arquea la espalda 
(cifosis) pero mantiene bien la cabeza erguida (sostén cefálico) 
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En posición sentado, todavía tiene débil la musculatura de la es- 
palda, que permanece arqueada haciendo curva (cifosis). Sin embar- 
go, ya mantiene erguida la cabeza, la sostiene y casi no se bambolea, 
es decir ha conseguido lo que se denomina «el sostén cefálico» com- 
pleto (Figura 7). 

Ha mejorado mucho la habilidad de sus manos. Se sirve indis- 
tintamente de una mano o de la otra y las reúne a las dos jugando. 
Comienza a realizar lo que se llama la prensión voluntaria, es decir 
la capacidad de tomar un objeto cercano de manera voluntaria. 
Cuando algo cercano le llama la atención visual, tiende la mano ha- 
cia él para agarrarlo (reacción tacto-visual). La prensión es todavía 
muy tosca, muy imprecisa, y a menudo pierde enseguida el objeto. 
Lo agarra con toda la mano, flexionando todos los dedos. Intenta 
ponérselo todo en la boca, tanto sus manos como los objetos que 
toma. 


e Órganos de los sentidos a los 4 y 5 meses 


Desde los 4 y 5 meses el bebé amplia algo su campo visual y pue- 
de ver un poco más lejos. Poco a poco, en los meses siguientes, su ca- 
pacidad visual irá aproximándose a la del adulto. Ahora acomoda 
mejor la vista para conseguir ver objetos situados en distancias va- 
riables. 

Tiene cada vez más interés en mirar y observar, hasta incluso los 
pequeños detalles. Como su audición también es buena, identifica 
fácilmente los ruidos habituales, gira la cabeza hacia la dirección de 
donde proceden y observa más la vida familiar. 

El lenguaje sigue siendo muy primitivo, tan solo emite balbuce- 
os. Pero ahora los sonidos son más prolongados y más variables. 
Además de vocales, comienza a emitir sonidos consonantes, sobre 
todo la r, la g ,la p y la b, seguidas de vocales variadas. Este lenguaje 
tosco es en realidad solo un intercambio afectivo. Cuando el bebé 
está contento, porque se siente cuidado y amado, grita y balbucea 
sus sonidos a veces durante muchos minutos seguidos. 

Le atrae sobre todo la voz humana. Vuelve la cabeza y atiende 
cuando se le habla. Busca la mirada de la persona y le responde con 
gestos y con sus balbuceos inconexos. Es una comunicación muy pri- 
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mitiva pero muy afectiva. Sabemos cuando el bebé está en situación 
de bienestar o de malestar. Continua la interacción madre-hijo y a 
veces da la impresión de que el bebé intenta comprender lo que se 
le dice o de imitar la voz de su madre. 


e El desarrollo social a los 4 y 5 meses 


Al tener más fuerza muscular y más capacidad de movimientos, 
el bebé de 4 y 5 meses ya puede hacer cambios bruscos de posición, 
y por tanto existe el riesgo de caídas. Conviene siempre comprobar 
que está en una posición segura, sin posibilidad de sufrir un acciden- 
te. A partir de esta edad los padres deben inculcarse seriamente la 
mentalidad, «el chip», de la seguridad de su hijo, una prioridad que 
debe continuar durante muchos años. 

Como duerme menos por el día y se relaciona más con el am- 
biente, cuando está despierto el bebé prefiere la sillita a la cuna. Así 
puede participar más de la vida familiar y comenzar su socialización. 
Todo lo de su alrededor le interesa, pero sobre todo las personas, sus 
familiares, a los que sigue con la mirada cuando deambulan por la 
habitación. 

Conoce bien a su madre y se alegra cuando la ve y la oye prepa- 
rándole su comida. Le sonríe y le manifiesta más su afectividad. En 
sus periodos de vigilia diurna balbucea y canturrea cada vez de ma- 
nera más prolongada. Por la noche, agotado, puede dormir hasta 12 
horas seguidas. 

Sigue explorando su propio cuerpo y sobre todo sus manos, con 
las que juega continuamente llevándoselas a la boca. El movimien- 
to mano-boca que desarrolla desde los 3 meses de edad inicia la 
distinción entre su cuerpo y los objetos exteriores. En otras pala- 
bras, comienza a delimitar su propio cuerpo, diferenciado de su al- 
rededor. 

La adquisición de la prensión voluntaria a partir de los 5 meses 
de edad, es decir la posibilidad de agarrar con la mano las cosas que 
quiere, marca el momento de su «independencia manual». Pronto 
aprenderá, además de a tomarlo, a soltar el objeto y a dejarlo caer. 
Quiere manipularlo todo y se excita si tiene muchos objetos a su al- 
rededor. 
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Como ha mejorado su fuerza y sus movimientos, le empieza a 
gustar el cambiar de posición, a veces de manera continuada, explo- 
rando sus nuevas posibilidades. Es el momento de comenzar a po- 
nerlo en el «parque» o «corralito», un recinto totalmente acolchado 
y cerrado donde puede moverse a su gusto sin ninguna posibilidad 
de hacerse daño. Tiene la ventaja de que facilita los movimientos es- 
pontáneos del bebé, aunque hay que seguir vigilando que no quede 
en una postura incomoda o que le moleste. Se excita mucho cuando 
realiza un nuevo movimiento y un cambio de posición para él signi- 
fica una verdadera hazaña. 


Juguetes a los 4 y 5 meses 


Como el bebé de 4 y 5 meses tiene mucho interés en la explora- 
ción manual de los objetos cercanos, hay que proporcionarle objetos 
que pueda tocar, manipular, agarrar y llevarse a la boca. No se cansa 
de las mismas cosas, por lo que no es necesario que sean variadas. 
Eso sí, tienen que ser totalmente seguras, tanto para que no se haga 
daño con ellas como para que no pueda tragárselas. 


El bebé de cuatro y cinco meses tiene más fuerza muscular, 
sobre todo en el tronco. 
La cabeza está muy firme y sigue al tronco 
cuando se le sienta. 
Se mueve más y comienza a tener riesgo de caídas. 


En esta etapa coordina los movimientos de las manos, 
llevándoselas a la boca. Intenta tocar objetos pero todavía 
no sabe agarrarlos bien, aunque comienza a adquirir 
la «independencia manual». 


Cada vez tiene más contacto y unión afectiva con la madre 
y comienza a distinguir los matices de su voz, seria o cariñosa. 
Prefiere la sillita a la cuna, para participar más 
de la vida familiar. 


Al > 
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Los juguetes más recomendables son cubos de plásticos de bor- 
des romos y de colores brillantes, sonajeros, juguetes de goma para 
que muerda y chupe con la boca, móviles para colgar de la cuna, pa- 
titos de plástico para el baño, etc. 

Sus juegos más apasionantes son con sus padres y con el resto de 
la familia. Le encanta que estén pendientes de él, que le hagan caso, 
que le recojan las cosas que tira, que se las escondan y que le ofrez- 
can otras, etc. 

La interacción familiar es cada vez más intensa y más satisfacto- 
ria para todos. También le comienza a gustar el salir de la habita- 
ción, el paseo por la casa o por el parque. Es bueno que las salidas 
sean regulares, para mantener así las rutinas y un ritmo de vida co- 
nocido que asegure la confianza del bebé. 


A los seis meses 


Postura y movimientos a los 6 meses 


Continúa su progresión motora. El bebé de 6 meses de vida, 
cuando está acostado sobre la espalda, boca arriba (en supino), 
muestra ya más fuerza en el tronco y es capaz de levantar un poco la 
cabeza y la parte superior del tronco para poder mirarse los pies. In- 
tenta incorporarse, pero todavía no lo consigue. Sin embargo, si un 
adulto pone sus dedos en sus manos ya es capaz de agarrarlos para 
hacer fuerza y ayudar a incorporarse y quedarse en posición senta- 
da. En esta posición acostado sobre la espalda, levanta las piernas 
hasta la posición vertical, puede doblarlas e incluso puede agarrarse 
los pies con las manos. También se mueve sobre los lados intentando 
girarse (Figura 8). 

En posición acostado sobre el vientre, boca abajo (en prono), ya 
extiende los brazos para poder apoyarse bien. Así como en los me- 
ses anteriores hacía fuerza con los antebrazos para levantar la cabe- 
za, ahora ya se apoya en las manos y consigue levantar no solo la ca- 
beza sino parte del tórax (Figura 9). 

Tiene más fuerza en los músculos del tronco y del cuello. Coloca- 
do en posición sentado, la espalda ya no hace curva sino que está er- 
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Figura 8. A los 6 meses. Acostado sobre la espalda, levanta las piernas 
hasta la posición vertical e incluso puede cogerse los pies con las manos 


Figura 9. A los 6 meses. Acostado sobre el vientre se apoya en las manos y 
levanta no solo la cabeza sino también parte del tórax 


guida y casi recta. Mantiene muy bien la cabeza, levantada y firme, y 
la vuelve hacia los lados para mirar a su alrededor. 

Todavía no se mantiene sentado sin apoyo. Necesita una ayuda o 
soporte para no caer hacia los lados o hacia delante. Pero si ponemos 
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nuestras manos en sus manos es capaz de mantener el equilibrio apo- 
yándose en ellas. Sin embargo, si las soltamos se cae (Figura 10). 

A los 6 meses comienza a gustarle estar de pie, sostenido por el 
tronco por las dos manos de un adulto. Hace un poco de fuerza con 
las piernas para intentar sostenerse por si mismo, pero es todavía 
muy pronto y no conviene abusar de esta posición. 


Figura 10. A los 6 meses. Todavía no se mantiene sentado sin apoyo, pero 
puede mantener el equilibrio sujeto de las manos del adulto 


Ha mejorado la prensión con las manos y toma los objetos con 
más facilidad, con toda la mano, sosteniéndolos entre la base del 
pulgar (lado cubital de la palma de la mano) y el resto de los dedos. 
Es la llamada «prensión palmar», en la que aprieta el objeto con 
toda la mano (Figura 11). Incluso a veces es capaz de pasarse un ob- 
jeto desde una mano a la otra. Puede golpear la mesa con el objeto 
que tiene en la mano. También le gusta agarrarse los pies. 

Todo se lo lleva a la boca, manos, objetos que toma e incluso lo 
intenta con el pie. Para alcanzar y agarrar las cosas cercanas usa las 
dos manos simultáneamente. Incluso puede utilizar un pie para ayu- 
darse a alcanzar algo con la mano. 


O narcea, s. a. de ediciones 


DESDE EL PRIMER MES HASTA LOS SEIS MESES 65 


Figura 11. A los 6 meses. Prensión palmar. Toma un objeto utilizando 
toda la mano 


.e Los órganos de los sentidos a los 6 meses 


Tanto la vista como el oído están casi totalmente desarrollados. 
Ha ampliado su campo visual y ya puede seguir con la vista las acti- 
vidades de los niños y de los adultos por la habitación. Pero todavía 
no ve bien de lejos y si un juguete cercano se aleja de su campo vi- 
sual inmediato lo busca de manera vaga pero puede olvidarlo. 

Mueve los ojos al unísono. Si se desvía uno de ellos, es decir las 
miradas no son paralelas, la situación se llama estrabismo (vulgar- 
mente llamado ojo desviado o ojo bizco) y requiere la consulta con 
el especialista en oftalmología. 

Encuentra sus manos, e incluso sus pies, muy interesantes y a ve- 
ces está mucho rato mirándolas y agarrándolas, para después, inva- 
riablemente, llevarlas a la boca. 

Si suena una voz familiar en la habitación se vuelve inmediata- 
mente. Escucha atentamente la voz humana, incluso si no está en la 
propia habitación. Después del sexto mes de vida el bebé incremen- 
ta la emisión de sonidos, que ahora son algo más variados. Vocaliza 
sílabas simples o dobles, con sonido predominantemente vocálico 
como a-a, de-de, ma-ma, go-o, etc. Cuando juega puede chillar o algo 
parecido a «hablar». Encadena las sílabas de manera inconexa, varía 
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su volumen y emite una especie de parloteo o canturreo cada vez de 
mayor duración e intensidad. También puede chillar cuando se enfa- 
da por cualquier motivo. 

Al bebé le gusta oír su propio repertorio, oírse a sí mismo en una 
especie de juego que le satisface. Comienza a captar los diferentes 
tonos de las voces familiares, y así distingue y aprecia los sonidos 
afectivos suaves. Lo que más le satisface es la voz de sus padres 
mientras le cambian el pañal o le alimentan. 

El sentido del gusto del bebé es un poco especial. Hasta ahora 
ha probado solo el sabor dulce de la leche, que es su alimento exclu- 
sivo durante los primeros meses de vida. Los humanos tenemos una 
apetencia natural, innata es decir que nacemos con ella, por el sabor 
dulce. El resto de sabores son totalmente extraños para el bebé y 
siempre los rechazará inicialmente. Pero a partir de los 6 meses debe 
comenzar a tomar papillas de frutas, de sabor un poco ácido, y papl- 
llas de verduras con carne, de un sabor algo salado o cuanto menos 
no dulce. No le va a resultar fácil el acostumbrarse a estos nuevos 
sabores. Pero necesariamente debe tomar esas papillas para crecer y 
desarrollarse bien. 

La madre debe tener mucha paciencia, ofreciendo diariamente 
las nuevas papillas hasta que el bebé se acostumbre y las acepte. 
Siempre preferirá el sabor dulce de la leche y de los cereales, pero es 
necesario que poco a poco diversifique su alimentación. 


e El desarrollo social a los 6 meses 


El bebé de 6 meses incrementa cada vez más sus vínculos afec- 
tivos familiares, sobre todo con la madre. Si toma lactancia mater- 
na coloca su mano en el pecho de la madre y la mira fijamente du- 
rante mucho tiempo. Si se alimenta con biberón también le gusta 
poner las manos en él, como si lo sostuvieran entre los dos conjun- 
tamente. 

Ahora que está más tiempo despierto quiere estar en compañía 
y reconoce no solo la voz humana sino sus matices. Ya es sensible a 
la entonación y al volumen de las voces. Las palabras secas o el tono 
duro pueden detener su actividad y le pueden asustar. Al contrario, 
la voz suave, la música y las canciones le alegran y le estimulan. 
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Desde que ha adquirido la prensión voluntaria y es capaz de 
agarrar objetos, aunque solo los de un tamaño relativamente grande, 
le encanta la actividad de sus manos. En realidad ya juega solo, en- 
treteniéndose durante bastante tiempo tomando y dejando caer ob- 
jetos. Cuando se le ofrece un sonajero lo sujeta y lo sacude delibe- 
radamente para que haga ruido, a menudo mirándolo al mismo 
tiempo. 

Comienzan a asomarle los primeros dientes, le molestan las encí- 
as, y este es un motivo más para llevarse a la boca tanto sus manos 
como todos los objetos que alcanza. Además produce mucha saliva, 
motivo por el que babea continuamente. 

Todavía tolera bien a los extraños, a las personas no familiares o 
a las que no ha visto nunca. Les puede sonreír, sobre todo si además 
está presente la madre o una cara conocida. Posteriormente, a partir 
de los 7 meses, ya puede reaccionar negativamente ante ellos. 


ss 


El bebé de seis meses sigue aumentando su fuerza 
y su coordinación muscular 
y comienza la adquisición de otro hito motor importante: 
el mantenerse sentado. 
De momento solo lo consigue durante unos pocos segundos, 
pronto se balancea y se cae, 
pero le gusta que lo pongan en esta posición. 


Sigue mejorando la prensión de las manos 
y es capaz de agarrar objetos y de jugar con ellos. 


Gira la cabeza ante un ruido y 
comienza a diferenciar a las personas conocidas 
de las extrañas. 
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4. La segunda mitad del 
primer año de vida 


A los siete y ocho meses 


e Postura y movimientos a los 7 y 8 meses 


El bebé de 7 y 8 meses sigue incrementando su desarrollo motor y 
adquiere un hito o acontecimiento muy importante: se mantiene senta- 
do sin apoyo. Hasta ahora, en la posición sentado necesitaba un peque- 
ño apoyo para no caerse, o bien las manos de los padres o unos cojines 


Figura 12. A los 8 meses. Se mantiene sentado sin necesitar apoyo. Tiene 
los brazos libres, aunque su equilibrio todavía es inestable 
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laterales. Después de los 7 meses se mantiene sentado solo, pero apo- 
yando sus manos por delante para no caer (posición de paracaidista). 
Después de los 8 meses se mantiene sentado sin necesidad de ese apo- 
yo, teniendo ya los brazos libres (Figura 12). Es verdad que ese equili- 
brio todavía es inestable. A veces se mantiene sentado durante unos 
segundos y después busca un apoyo lateral, cayéndose si no lo encuen- 
tra. Su posición sentada es flexible y puede inclinarse para recoger un 
objeto con la mano, pero con la posibilidad de perder el equilibrio. 

Acostado, ya puede girar el tronco sobre si mismo y pasar desde 
la posición boca arriba a la posición boca abajo (desde el decúbito 
supino hasta el prono). 

Si se le sostiene de pie, sujetándolo del tórax con las dos manos 
del adulto por debajo de los brazos del bebé, se pone en cuclillas y 
hace fuerza con los pies como saltando. Le gusta mucho volver a 
agacharse y volver a saltar, es como un juego (Figura 13). 

Sigue con sus avances en la prensión de las manos, que cada vez 
es mejor. Agarra los objetos y se los pasa de una mano a otra, o bien 


Figura 13. A los 8 meses. Si se le sostiene de pie, sujetándolo del tórax con 
las dos manos, se pone de cuclillas y hace fuerza con los pies como 
saltando 
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los golpea fuerte sobre la mesa. Puede dejar un objeto cuando lo de- 
sea, pero el movimiento todavía es impreciso, no puede dejarlo don- 
de quiere. Juega mucho con sus manos y con sus pies. Le gusta mu- 
cho llevárselos a la boca y chuparse los dedos gordos. 

Poco a poco aprende a tirar los objetos que tiene en la mano y le 
gusta el ruido que hacen cuando caen. Si tiene dos objetos en sus 
manos, por ejemplo dos cubitos y se le presenta un tercero de otro 
color, puede dejar uno de los dos para agarrar el último. Busca los 
objetos que caen fuera de su vista, pero pronto se cansa y dirige su 
atención sobre los que tiene a mano. 


e El lenguaje a los 7 y 8 meses 


Aunque ya tiene perfeccionados casi todos los sentidos, su len- 
guaje sigue siendo muy primitivo. Es el balbuceo, cotorreo o «laleo», 
una jerga particular y propia del bebé que emite incrementando su 
volumen si quiere llamar la atención de su madre o si el adulto no 
acude con rapidez a su llamada. Ha aprendido a gritar para llamar. 
Vocaliza cuando ve a personas y a objetos, como si quisiera tomar 
contacto con ellos. Se habla tanto a sí mismo como a los demás, pero 
siempre en este «pre-lenguaje» totalmente ininteligible. 

Le gusta que se le dirijan y le hablen todos los familiares. Le en- 
canta la variedad de sonidos y también la música. Para complacerle 
se le puede hacer oír el sonido de una caja de música, de los pájaros, 
de música clásica, pero sobre todo hay que hablarle mientras se le 
baña o se alimenta. El bebé lo suele escuchar todo con atención 
aunque, naturalmente, también se cansa. 


e El desarrollo social a los 7 y 8 meses 


El bebé de 7 y 8 meses incrementa su relación con los padres, so- 
bre todo con el que más frecuentemente le atiende que suele ser la 
madre. Puede distraerse solo un rato jugando con sus manos, sus 
pies o sus juguetes, pero necesita cada vez más la presencia de la 
madre, el sentirla cercana. Discrimina mejor los rostros familiares y 
distingue a la madre de las otras personas. Le encanta estar en sus 
brazos tocándole la nariz, las orejas y metiendo su dedito en la boca 
materna. 
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Los contactos piel a piel, las caricias, tienen mucha importancia 
en el vínculo que se establece entre la madre y el hijo y que durará 
habitualmente toda la vida. Además de ser una fuente de satisfac- 
ción mutua, la madre ve en esos momentos el premio a sus esfuerzos 
en el cuidado de su hijo y el bebé se encuentra cada vez más refor- 
zado y seguro. 

Pero el bebé también juega y se entretiene solo en su cuna o en 
el «parque», un lugar cerrado y acolchado que es el más adecuado 
por motivos de seguridad. 

Como a partir de los 8 meses puede mantenerse sentado sin ayu- 
da y sin caerse, juega mejor porque puede inclinarse a tomar y dejar 
los juguetes. Todavía depende casi totalmente de sus padres o del 
adulto que lo cuida y comienza a tener lo que se denomina «reac- 
ción de extrañeza» O «ansiedad ante extraños». Consiste simplemen- 
te en la pérdida de seguridad si no ve o no oye a su madre y en cam- 
bio ve a una cara desconocida, a un extraño. Rompe a llorar 
inmediatamente, sobre todo si intenta tomarle en sus brazos. La res- 
puesta ante extraños es en realidad la respuesta a la ausencia de la 
madre. La normalidad se restablece cuando se aleja el extraño y la 
madre toma al bebé en sus brazos. 

A partir de esta edad hay que cuidar de no dejar al bebé en un 
lugar no habitual o con personas extrañas. El bebé se siente abando- 
nado y no comprende porqué lo separan de su madre. Y una nota 
práctica muy importante: tampoco a esta edad se debe iniciar la 
guardería, ya que es un periodo muy sensible. O se inicia antes de 
los 7 a 8 meses, para que el bebé identifique y se acostumbre al nue- 
vo rostro y lo tome como familiar, o se inicia mucho después, cuan- 
do ya no es tan exagerada esta reacción. 

Tampoco los 7-8 meses son una edad buena para que el bebé 
asista a reuniones o fiestas con mucha gente. Los rostros desconoci- 
dos pueden inquietarle o excitarlo. Solo la presencia de la madre, sus 
brazos y sus caricias calman al bebé inseguro. 


Los juguetes a los 7 y 8 meses 


Además de los juguetes recomendados para los meses anterio- 
res, como cubos de plástico de colores, animales de goma, objetos 
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para que muerda y le faciliten la dentición, pueden ofrecerse juegos 
con formas geométricas diferentes como son triángulos, cuadrados, 
discos, etc. para que aprenda a diferenciarlos. 

También es la edad ideal para que se inicie en apreciar un jugue- 
te grande, que sea su compañero constante y que de alguna manera 
sustituya a la presencia materna, que no puede ser permanente. El 
ideal es el osito de peluche o cualquier otro animal, pero puede ser 
cualquier otro. Lo esencial es que parezca que sea la parte de la ma- 
dre que deposita en el hijo y que simboliza la seguridad afectiva que 
tiene con ella. El niño lo identifica así y supera mejor los ratos inevi- 
tables de separación. 

Las separaciones maternas deben ser siempre temporales, por- 


que la madre debe volver a aparecer pronto para darle seguridad 
al bebé. 


8 ON 


El bebé de siete y ocho meses 
sigue mejorando su desarrollo motor. 
Ahora ya es capaz de girarse sobre sí mismo 
estando acostado, pasando de estar boca arriba 
a quedar boca abajo. 


Sigue mejorando su «sedestación», 
la capacidad de mantenerse sentado. 
Aunque intenta apoyarse con las manos 
para mantener el equilibrio, 
solo puede mantenerse sentado sin caerse 
unos pocos segundos. 


Es capaz de buscar con la vista, 
y también moviendo el cuerpo, 
un objeto que tenía en la mano y que se le ha caído. 
Tiene reacción ante extraños y puede romper a llorar 
si lo toma una persona que no conoce. 
Tolera mal la separación de su madre, 
aunque sea durante poco tiempo. 


SS dh 
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La estructuración del desarrollo afectivo está también ligado al 
inicio de la autonomía y pasa tanto por la seguridad y el afecto ma- 
terno como por comenzar a aceptar sus pequeñas separaciones tem- 
porales o las frustraciones que significan la presencia de extraños. 
La vuelta de la madre es un acontecimiento gozoso para el bebé, 
que comienza a sentirse fuerte para superar de manera progresiva el 
siguiente periodo de separación. 


A los nueve meses 


e Postura y movimientos a los 9 meses 


Sigue con sus avances en la motricidad y en el equilibrio corpo- 
ral. El bebé de 9 meses de edad es capaz de mantenerse sentado en 
el suelo sin ningún apoyo, e incluso puede inclinarse un poco hacia 
delante, para alcanzar un juguete, sin perder el equilibrio y sin caer- 
se. En cambio si se inclina hacia los lados todavía se cae. A pesar de 
ello cada vez le gusta más estar en posición sentado. Puede girar el 
cuerpo para mirar hacia los lados (Figura 14). 


Figura 14. A los 9 meses. Se mantiene sentado sin apoyo sin perder el 
equilibrio. Incluso puede girar el cuerpo 
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En posición acostado boca abajo, posición ventral (en prono), 
ahora ya tiene más posibilidades de movimiento. Le gusta girarse 
sobre sí mismo, se mueve mucho e incluso intenta gatear un poco, 
aunque todavía sin conseguirlo. Le gusta que lo coloquen de pie e 
intenta mantenerse apoyándose en algo, bien sean las manos del 
adulto o la barandilla del «corralito». Sin embargo todavía no tiene 
ni la fuerza ni el equilibrio necesario para mantenerse de pie y se 
cae a los pocos segundos. 

Sigue mejorando su capacidad de prensión con las manos y le 
encanta agarrar cosas. Ahora ya puede tomar objetos más pequeños, 
porque empieza a desarrollar lo que se llama la «pinza superior» o 
«pinza inteligente». Consiste en sujetar las cosas ya no entre la base 
del pulgar y todos los otros dedos, sino solamente entre el pulgar y 
el índice haciendo pinza. Es una prensión más fina, pero que a los 9 
meses todavía es muy primitiva y el bebé tendrá que perfeccionar 
en los meses posteriores. 

Puede dejar caer los objetos que tiene sujetos con la mano sim- 
plemente abriéndola, pero todavía no es capaz de colocarlos en un 
lugar determinado. Sí puede ofrecer a un adulto un objeto que tiene 
en las manos e incluso hacer sonar una campanilla o un sonajero. 
Manipula los objetos con interés, pasándoselos a veces de una mano 
a otra e incluso mostrando cual va ser en el futuro su mano domi- 
nante, la derecha (diestro) o la izquierda (zurdo). 


e Los órganos de los sentidos y el lenguaje a los 9 meses 


Con la mejoría de su campo visual y de su fineza auditiva, al bebé 
le gusta seguir con atención, con la cabeza vuelta y la mirada fija, los 
movimientos de las personas de su alrededor, incrementando así 
también su relación social. Le gusta escuchar las voces humanas y vo- 
caliza deliberadamente para iniciar una relación interpersonal. 

A los 9 meses de edad el bebé sigue con su lenguaje primitivo, en 
realidad solo pre-lenguaje, formado por sílabas variadas e inconexas 
que le gusta emitir de manera continuada cuando está despierto y 
contento. Sin embargo comienza a intentar una especie de diálogo. 
Grita para llamar la atención, escucha y después vuelve a balbucear o 
gritar. 
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Algunos bebés consiguen a esta edad un avance importante en 
su lenguaje: la emisión de las primeras palabras bisílabas. La mayo- 
ría de veces se trata de dos sílabas repetidas formando palabras 
como ma-ma, da-da, ba-ba, etc. El balbuceo le divierte y puede estar 
largo tiempo emitiendo estos sonidos, mientras juega o mientras in- 
tenta establecer comunicación con los adultos. 

Muchos otros niños no comienzan a emitir bisílabos hasta más 
tarde, entre los 10 y los 15 meses de edad. Es un fenómeno total- 
mente normal, ya que la variabilidad habitual en las etapas del len- 
guaje es muy grande. Algunos bebés de carácter más tranquilo y tí- 
mido son prácticamente «mudos» casi hasta el año de edad, hecho 
que puede preocupar a muchos padres que desconocen que es total- 
mente normal. 


e El desarrollo social a los 9 meses 


Los avances motores que ha realizado el bebé le incrementan la 
posibilidad de relacionarse con el exterior. El adquirir una mejor ma- 
nipulación de objetos, aunque sea todavía torpe, puede darle unas ex- 
periencias y satisfacciones que no tenía hasta entonces. Se puede de- 
cir que «disfruta» del sentido del tacto. Todavía se lo lleva todo a la 
boca, pero ahora le gusta más tomar y soltar todo lo que tiene a su 
alrededor. Hay que tener mucho cuidado y no poner a su alcance ob- 
jetos pequeños como son botones, monedas, fragmentos de juguete, 
etc., porque se los puede tragar o todavía peor, si se lo pone en la 
boca se puede atragantar, obstruyéndose las vías respiratorias. 

Siguen gustándole los objetos coloreados como cubos, que pue- 
de entrar y sacar de un recipiente, las bolas de colores y los animales 
de peluche. También comienza a entusiasmarse con los juguetes que 
se mueven. Como ya tiene más movilidad, si no está colocado den- 
tro de un recinto seguro como puede ser el parque acolchado o «co- 
rralito», hay que tener cuidado con los posibles desplazamientos y el 
riesgo de caídas. 

Continúa siendo totalmente dependiente de su madre. Le encanta 
que lo lleve en brazos de un lado para otro, fijándose en todo lo que 
ocurre a su alrededor. Si lo deja por un momento, vuelve continua- 
mente su mirada hacia ella y puede enfadarse si la pierde de vista. 


O narcea, s. a. de ediciones 


LA SEGUNDA MITAD DEL PRIMER AÑO DE VIDA T 


A los 9 meses algunos bebés dan la impresión de que ya com- 
prenden palabras muy sencillas como «adiós», «no» o «mamá», aun- 
que es difícil saberlo con seguridad. Ya tiene reacciones de resisten- 
cia y de negatividad. Puede echar el cuerpo hacia atrás poniéndolo 
rígido, cuando no está de acuerdo con algo, al mismo tiempo que 
protesta gritando. 

Sigue con su reacción negativa ante los extraños, que ha iniciado 
a los 7-8 meses. Los distingue claramente de los familiares y requie- 
re la presencia protectora de la madre o de la cara de otra persona a 
la que esté muy habituado. Si está en brazos de su madre puede de- 
jar acercarse a un desconocido sin llorar. Puede esconderse en su re- 
gazo si tiene miedo. 


A los nueve meses de edad el bebé ha conseguido por fin 
completar la sedestación: es capaz de mantenerse sentado 
sin caerse, sin apoyo y con la cabeza erguida durante 
un minuto. Después puede cansarse y dejarse caer. 


Aprende el juego de dejar caer las cosas que tiene agarradas. 
Cada vez le gusta estar más con la madre o cuidador habitual, 
la busca con la mirada y el cuerpo cuando se esconde 
y con ella/el comienza sus primeros juegos sociales, 
el del «cuco» y el del «escondite». 


Se interesa y se fija cada vez más en lo que le rodea. 


Comienza a emitir bisílabos como «ma-má», aunque muchos 
bebés «tranquilos» no lo hacen hasta el año de edad. 


pS dl 


A esta edad algunos bebés ya disfrutan mucho de sus primeros jue- 
gos sociales, sobre todo con su madre: el juego del cuco y el juego del 
escondite. La madre o el padre ponen al niño un pañuelo sobre su ca- 
beza, de manera que le tape los ojos y pocos segundos después le dicen 
«cuco» mientras sonrientes le quitan el pañuelo. El bebé experimenta 
una sensación inicial de separación visual de la madre, que muy pronto 
se ve compensada por la vuelta a la seguridad que significa el volver a 
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ver a su madre delante de él sonriéndole. Pronto incluso aprende a qui- 
tarse el pañuelo él mismo y así, al mismo tiempo que participa activa- 
mente, inicia de alguna manera su largo proceso hacia la autonomía: es 
el propio bebé el que dirige el juego de separación y el que controla el 
tiempo que pasa sin ver a su madre. Es un juego simple pero en el que 
el bebé refuerza su seguridad y estimula su desarrollo. 

El juego del escondite es similar al del cuco, pero con la variante 
de que la madre, después de colocar un pañuelo sobre la cabeza del 
bebé tapándole los ojos, se esconde detrás del mueble más cercano. 
El niño se quita el pañuelo y mueve la cabeza buscando con tensión 
a la madre escondida. Se concentra, a veces grita, y se lleva una gran 
alegría, riendo, cuando reaparece la madre después de unos segun- 
dos. Si la madre tarda en mostrarse puede romper a llorar. 


A los diez y once meses 
e El desarrollo motor a los 10 y 11 meses 


A los 10 y 11 meses los bebés más activos gatean, es decir acosta- 
dos boca abajo, se mueven a cuatro patas y además siempre hacia 
delante. Inicialmente, en los primeros momentos de gateo, pueden o 
bien ir hacia atrás o bien desplazarse muy poco. Los bebés menos 
activos, más tranquilos, pueden ser todavía reacios a gatear. Es un 
fenómeno totalmente normal (Figura 15). 


Figura 15. A los 11 meses. Gateo a cuatro patas 
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Le gusta cada vez más estar de pie, sujeto por las manos de los 
padres. Incluso algunos bebés muy atrevidos ya son capaces de po- 
nerse ellos solos de pie, agarrándose de la red del corralito o de un 
mueble. Sin embargo todavía se sostiene muy mal y, aunque puede 
levantar un pie e incluso intentar algunos pasos, pronto se cae al 
suelo. Hay que tener el suelo acolchado para cuidar los golpes o 
caídas. 


Figura 16. A los 11 meses. El bebé anda unos pasos si el adulto le sujeta 
las dos manos 


Después de los 11 meses de edad muchos bebés pueden ya andar 
unos pasos si el adulto le sujeta las dos manos con las suyas. Algunos 
incluso lo intentan ellos solos, apoyándose en los muebles (Figura 16). 

A los 10-11 meses el bebé sigue mejorando sus habilidades con 
las manos. Ahora la manipulación es más fina, porque toma los obje- 
tos con la pinza que forman los dedos pulgar e índice, la llamada 
«pinza inteligente». Puede aprender a hacer palmas con las dos ma- 
nos, e incluso a hacer «adiós» moviendo una mano. Puede entregar 
al adulto los objetos de pequeño tamaño que agarra con la mano de 
uno en uno. Tiene sentido del continente y del contenido, ya que le 
gusta introducir y sacar objetos de una caja. 
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Le gusta cada vez más meter sus manos en todo. Por ejemplo 
sujetar la taza o el vaso, o tirar de las prendas de los adultos para 
llamar su atención. Le gusta señalar con el dedo índice a los obje- 
tos y a las personas y explora con su dedo las cavidades y los orifi- 
cios. Aprecia las bolas y las pelotitas y comienza a aprender a lan- 
zarlas. 


e El lenguaje a los 10 y 11 meses 


A esta edad el bebé no ha avanzado mucho en su estadio de 
pre-lenguaje. Sigue emitiendo tanto monosílabos como sílabas re- 
petidas, pero solo eso. Sin embargo, ya comienza a comprender el 
significado de algunas palabras de los adultos, aunque de manera 
genérica. Es decir que una palabra para el bebé puede significar 
muchas cosas. Papá no es solo el padre, sino todos los hombres. 
Agua puede significar para él cualquier tipo de líquido. La com- 
prensión de algunas palabras simples o muy repetidas, así como del 
sentido de un gesto que acompaña a la palabra, como «adiós» está 
relacionado con una mano que se mueve, le confiere ya un inicio de 
comunicación verbal con la familia, aunque todavía muy limitada y 
primitiva. 

Después de los 11 meses de edad el bebé comienza a utilizar 
cada vez más palabras para designar una situación, pero lo hace en 
un lenguaje propio. Es algo parecido a las «palabras-frases» pero in- 
conexas para el adulto, en una jerga que no se entiende en la mayo- 
ría de ocasiones. En realidad es el comienzo del verdadero lenguaje, 
caracterizado porque una palabra designa a un objeto. Pero solo 
está en el estadio inicial. Ha llegado el momento de enseñarle poco 
a poco las palabras que corresponden a cada cosa o a cada situación, 
una tarea que durará meses y años. 


e El desarrollo social a los 10 y 11 meses 


Esta edad está marcada por dos habilidades motoras que el bebé 
ha adquirido recientemente. Como ha perfeccionado sus movimientos 
en el suelo y comienza a gatear, se lo pasa muy bien en un suelo al- 
fombrado y con límites seguros o en un «corralito» muy amplio. Si es 
estrecho se encuentra incómodo y quiere salir, porque desea explorar 
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todo el mundo de su alrededor, que para él es casi desconocido. Hay 
que tener cuidado porque ya puede desplazarse gateando y puede 
meter sus manos en cualquier parte. No conviene frenarlo en absolu- 
to, ni ordenarle el «estate quieto». Es mejor darle libertad en un en- 
torno seguro, en el que no pueda hacerse daño. Todo lo que esté a ras 
de suelo o a poca altura y a su alcance puede ser su objetivo explora- 
torio, y por tanto debe asegurarse totalmente de que no pueden ha- 
cerle daño. 

Pero al bebé no le basta con el gateo. Quiere ponerse de pie, en 
posición de bipedestación, que es para él una experiencia todavía 
más novedosa y atractiva. Puede perfeccionar la técnica del gateo 
y hacer la llamada «marcha del oso», en la que levanta las nalgas y 
desde ahí puede enderezarse si apoya las manos en un mueble. Si 
se agarra al borde del sofá puede hacer la «marcha lateral», soste- 


Al bebé de diez y once meses no solo le gusta estar sentado 
durante mucho tiempo sino que además ahora es capaz 
de sentarse solo. También es capaz de pasar sin ayuda 
desde la posición de acostado boca abajo a la de sentado. 


La prensión de objetos con la mano sigue mejorando 
y ahora agarra objetos pequeños. Cada vez tiene más fuerza 
y coordinación muscular y comienza a «gatear», a caminar 
a «cuatro patas», aunque de manera muy irregular e insegura. 
Si puede agarrarse bien con las manos es capaz de mantenerse 
de pie, aunque solo durante unos pocos segundos. 
Le gusta jugar a tirar las cosas. 


Comienza a asociar nombres y personas, es decir 
inicia la comprensión de conceptos. 
La relación social con los padres o cuidadores es más intensa 
y le gusta jugar con ellos. 
Comienza a imitar las actividades del adulto e incluso 
a querer auto-alimentarse utilizando sus propias manos: 
intenta llevarse la comida a la boca o quiere sostener el vaso. 


a > 
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niéndose con las manos y avanzando lateralmente. Le encanta que 
un adulto le sostenga de las manos y le permita dar sus primeros 
pasos. 

Estas destrezas motoras, que le satisfacen por sí mismas, también 
le hacen aumentar su relación social y sus conocimientos individua- 
les. Ya tiene una memoria visual más amplia y la utiliza para fijarse 
bien en todo. Se fija tanto en las personas como en las cosas. Discri- 
mina y comienza a tener procesos mentales complejos. 

Después de los 11 meses comienza la llamada «edad de la imita- 
ción», que durará muchos años. El niño se convierte en un gran imi- 
tador. Observa bien las actividades de los adultos, sobre todo las de 
sus padres e intenta hacerlo él mismo. Es una manera de adquirir 
nuevas posibilidades, de construir poco a poco su propia personali- 
dad, que nacerá muy influenciada por la actitud y las actividades de 
los adultos. Por esta razón es tan importante que los hábitos de los 
adultos, tanto en la convivencia como en las actividades diarias, sean 
los correctos y adecuados. 

Al tener más movilidad le encantan los juegos de escondite, tan- 
to esconder como buscar juguetes. El jugar con el adulto le estimula 
y le produce gran placer, sobre todo cuando encuentra lo buscado 
en el lugar adecuado. Además, su habilidad manual incrementada 
hace que disfrute ya con cubiletes para encajar unos con otros, con 
pirámides de anillas de diferentes tamaños, con pelotas de goma, etc. 
También comienza a interesarse por las imágenes simples, grandes y 
coloreadas, de los libros de cuentos. 


A los doce meses 


e El desarrollo motor a los 12 meses 


El primer aniversario del bebé es un acontecimiento familiar im- 
portante, que habitualmente se celebra con una fiesta. Pero también 
es un acontecimiento para su desarrollo motor, que sigue avanzando 
en busca de adquirir lentamente una actividad esencial para la per- 
sona, la deambulación, la facultad de andar solo. 

De momento, a los 12 meses, solo es posible si el bebé está soste- 
nido por las manos del adulto. 


O narcea, s. a. de ediciones 


LA SEGUNDA MITAD DEL PRIMER AÑO DE VIDA 83 


Intenta ponerse de pie, apoyándose en los muebles o en la ba- 
randilla del corralito, pero solo puede permanecer durante pocos 
momentos. Sus músculos todavía son débiles y se cansa rápidamente 
de esta posición. 

Puede caminar de lado unos pasos alrededor de un mueble, por 
ejemplo un sillón, pero solo si puede apoyarse continuamente. Tam- 
bién camina si un adulto lo sostiene por los dos brazos. Esta marcha 
siempre es, apoyada, de breve duración e inestable. El niño se cae 
frecuentemente. 

Muchos bebés tienen miedo y se niegan a caminar. Es totalmen- 
te normal, porque la marcha es un fenómeno muy complejo que re- 
quiere, además de fuerza, coordinación muscular y mucho tiempo 
para establecerse. No hay que tener ninguna prisa. 

La mayoría de bebés no consiguen la «marcha independiente», la 
marcha sin ningún apoyo, hasta después de los 15 meses. Hasta en- 
tonces se apoya en los muebles o en lo que puede, empuja las sillas, 
se agarra al adulto, pero ya va siendo capaz de agacharse y de volver 
a incorporarse. Hay que tener cuidado con los golpes y chichones. 
Nunca hay que forzar la posición de pie si al niño no le apetece. 

Como continúan perfeccionando su actividad manual, a esta 
edad la mayoría de niños prefieren permanecer sentados durante 
mucho tiempo, jugando en el suelo con sus juguetes preferidos, bien 
sea metiendo o sacando objetos de una caja o sacudirlos y tirarlos 
para hacer ruido. Sobre todo si es capaz de repetirlo, puede estar 
bastante tiempo haciendo el mismo movimiento ruidoso. 

Todavía se lleva todos los objetos a la boca, pero menos frecuen- 
temente, también coincidiendo con que produce menos cantidad de 
saliva y por tanto babea menos. 

Es capaz de sujetar objetos pequeños con una pinza muy neta 
entre los dedos pulgar e índice, la «pinza inteligente». 

Ya no solo deja caer los objetos y juguetes, sino que también los 
tira de manera deliberada, al tiempo que mira como caen al suelo. 
Comienza a tener sentido del orden y puede intentar colocar en su 
sitio el objeto que no lo está. 

Usa las dos manos indistintamente, pero ya puede mostrar algu- 
na preferencia por una de ellas. Puede señalar con el dedo índice los 
objetos que le interesan. 
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En posición boca abajo (en prono), gatea bien con las manos y 
con las rodillas, desplazándose. Algunos levantan el tronco, haciendo 
lo que se llama la «marcha del oso» (Figura 17). 


1) > 


Figura 17. A los 12 meses. Gateo a cuatro patas con el tronco levantado 
(marcha del oso) 


. El lenguaje y el desarrollo social a los 12 meses 


A partir de los 12 meses de edad el niño comienza de manera len- 
ta y progresiva la verdadera adquisición del vocabulario, del verdade- 
ro lenguaje. En la mayoría de niños se produce un fenómeno muy cu- 
rioso: hablan poco, o incluso muy poco, pero entienden cada vez más 
el lenguaje de los adultos. Algunos padres dicen que «sabe mucho, 
pero pronuncia poco». El niño conoce su nombre y responde con ges- 
tos y gritos cuando se pronuncia. Muchos son capaces de comprender 
el significado de algunas frases sencillas de los padres, sobre todo si se 
repiten con frecuencia y van acompañadas de gestos constantes. 

El niño demuestra con su reacción, con su conducta, que algunas 
palabras ya las relaciona con su significado o con su contexto. Son so- 
bre todo las órdenes sencillas como «ven hacia el papá», «un beso», etc. 

Ahora emite sonidos, balbucea, de manera más continuada, 
como si conversara, pero lo que dice sigue siendo ininteligible. Su 
parloteo tiene sobre todo vocales, pero también muchas consonan- 
tes. Imitando la vocalización del adulto, puede decir algunas pala- 
bras muy sencillas que se entienden, con gran entusiasmo de toda la 
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familia, incluso el del propio bebé. Es necesario que los padres co- 
nozcan este fenómeno normal de la evolución del lenguaje para evi- 
tarles preocupaciones. 

Aprovechando sus progresos en el uso de las manos, ahora ya 
quiere intervenir activamente en todo. Le encanta agarrar la taza o 
el vaso para beber, aunque todavía necesita la asistencia del adulto 
para que no se le caiga. Puede intentar sujetar la cuchara y tomarse 
él solo la papilla, pero todavía es muy complicado el llevársela a la 
boca. Incluso quiere manejar algunos objetos del adulto imitando su 
uso habitual: por ejemplo tomar el cepillo del pelo y pasárselo por la 
cabeza. Le puede ayudar un poco a la hora de desnudarse y vestirse, 
levantando el brazo para colocar la manga o acercando el pie para 
que le calcen o le descalcen. 

Continúa con la imitación de los gestos y de las palabras de los 
adultos, a los que requiere constantemente para que recojan los obje- 
tos que tira, para ayudarlo a dar algunos pasos, para jugar al escondi- 
te, etc. Le encanta que lo sostengan en las rodillas. Puede dar sus ju- 
guetes al adulto si se los pide o incluso a veces espontáneamente. 

Su actividad motora más intensa le provoca más excitación y más 
cansancio que en los meses anteriores. Esto puede afectarlo tanto en 
su alimentación como en su sueño. En pocas palabras, el bebé está 
más interesado en jugar y en explorar que en comer o en dormir. Por 
la noche puede estar agotado y caerse de sueño, pero también puede 
estar todavía excitado y no poder dormirse. Hay que tranquilizarlo y 
mecerlo para que se calme. También puede comenzar con problemas 
de alimentación, porque prefiere solo unas papillas y rechaza otras. 

Los padres deben armarse de paciencia y cariño, tanto para dar- 
le la alimentación adecuada como para regular los horarios de sue- 
ño. Pero deben conocer que son problemas normales, inherentes al 
propio desarrollo del bebé. 

Además de sus juegos propios, necesita y requiere cada vez más 
al adulto para jugar. Si su madre le esconde ante su vista un peque- 
ño objeto debajo de una pequeña cacerola o un recipiente similar, se 
agacha y levanta el recipiente, descubriendo con alegría el objeto 
oculto. Puede querer que se repita el juego muchas veces. 

En esta etapa muestra claramente su afecto por todos los fami- 
liares, sobre todo por los padres, alegrándose de su presencia y re- 
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clamando que le tomen en brazos o simplemente que estén con él. 
Puede comenzar a manifestar claramente su personalidad y sus de- 
seos de autonomía. Algunos bebés son «buenos» y «dóciles», mien- 
tras que otros se muestran con mucho más genio, son «rebeldes». 
Siempre hay que respetar las características de cada uno, ya que 
cada niño es diferente. Pero al mismo tiempo hay que comenzar la 
difícil y lenta tarea de educarlos en los hábitos correctos, utilizando 
la paciencia y el cariño. Una tarea propia de los padres, que no pue- 
den delegar, y que se prolongará durante muchos años, durante toda 
la infancia, para intentar conseguir que, ya al final de la adolescen- 
cia, su pequeño bebé se haya convertido en un adulto sano, respon- 
sable y autónomo. 


[ Al bebé de doce meses de edad le encanta 5 
gatear y escurrirse por el suelo. 
Además inicia la adquisición de un nuevo hito motor, 
la deambulación, el poder andar solo, 
que no conseguirá hasta alrededor de los 15 meses. 
Ahora le gusta cada vez más estar de pie, 

bien apoyado con las manos, y puede comenzar a dar 
sus primeros pasos, bien sujeto de las manos de sus padres. 
Abriendo mucho las piernas, son muy inseguros y torpes. 


Entiende cada vez más el lenguaje de los adultos, aunque 
su lenguaje todavía es ininteligible. «Sabe más que pronuncia». 
Imita todas las actividades del adulto, incluso la vocalización. 
Es un parloteo ininteligible, pero en el que ya intenta utilizar 
sonidos propios para designar cosas diferentes. 


Es cada vez más sociable y 
le gusta mucho jugar con sus padres o con otros adultos. 
Muestra su «genio», su personalidad. 
Puede comenzar con problemas de alimentación y de sueño. 


Comienza para los padres la larga y difícil tarea 
de educarlo en los hábitos adecuados. 


pS 
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5. Desde el primer año hasta 
los cinco años 


A los quince meses 


e El desarrollo motor a los 15 meses 


Hasta ahora el bebé ha ido muy seguro dando sus pasos mien- 
tras se le sostiene. Hay que resaltar que la edad de no necesitar este 
apoyo, de «soltarse a andar», es normalmente muy variable, porque 
algunos niños «miedosos» se resisten a hacerlo. Pero la mayoría se 
atreven a andar un poco solos, «sueltos», a partir de los 15 meses de 
edad. Eso sí, lo hacen de manera muy inestable, cayéndose frecuen- 
temente, porque su equilibrio es todavía muy insuficiente. 

A esta edad la postura al andar es muy característica, con los 
pies muy separados para aumentar la base de sustentación, y ade- 
más con los brazos ligeramente flexionados pero levantados y ex- 
tendidos para mantener el equilibrio. El niño compone una figura 
muy graciosa, porque hace un «balancín» para no caerse, como los 
equilibristas (Figura 18). Puede pararse voluntariamente, pero la 
mayoría de veces se cae y queda en la posición de sentado. Pero no 
se desanima y puede intentar volver a ponerse de pie. 

Los bebés más atrevidos también pueden subir escalones arras- 
trándose, así como ponerse de rodillas sin ayuda. Todas estas nuevas 
experiencias le ocasionan con frecuencia al niño golpes y caídas. 
Hay que tener mucho cuidado porque puede lesionarse. Algunos 
padres utilizan para amortiguar los golpes en la cabeza las «chicho- 
neras», un casco de goma parecido al que usan los ciclistas. 
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El niño de 15 meses sigue mejorando sus habilidades con los 
brazos y con las manos. Explora cuidadosamente las propiedades y 
las posibilidades de los juguetes, sobre todo si producen algún tipo 
de sonido. Manipula cubos y puede construir una torre de dos, siem- 
pre después de observar e imitar como lo hace un adulto. Ya se va 
dando cuenta de la utilidad de algunos objetos. Agarrando un lápiz 
con la mano entera, utilizando la prensión palmar, hace garabatos li- 
neales y emborrona una hoja de papel. 

Pide los objetos que desea señalándolos con el dedo y emitiendo 
algún sonido indicativo. Le encanta sujetar la taza o el vaso, conjun- 
tamente con las manos del adulto, intentando beber. Ya mastica bas- 
tante bien, porque tiene muchos dientes y quiere mantener la cucha- 
ra, pero se le vuelca fácilmente y resulta desastroso dejar que lo 
haga solo. 

Le encanta arrastrar por el suelo juguetes grandes o con ruedas. 
Empuja las sillas, tira de los vestidos e incluso devuelve juguetes o 


Figura 18. A los 15 meses. Anda solo, pero con marcha inestable, con los 
pies separados y los brazos extendidos para mantener el equilibrio 
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una pelota. Busca con los ojos y con la cabeza un juguete perdido. 
Le gusta arrojar al suelo de manera repetida todo lo que puede, bien 
sea para jugar o bien solo para observar el ruido que hace al caer. 


e El lenguaje a los 15 meses 


A esta edad lo más llamativo es que continúa la disociación en- 
tre lo que «sabe» y lo que «pronuncia». Da la impresión de que sabe 
muchísimo más de lo que dice. Es verdad que emite cada vez más 
sonidos, que se parecen a un lenguaje, pero todavía es ininteligible. 
Sigue diciendo palabras y frases, pero solo pronuncia correctamente 
muy pocas palabras, entre 2 y 6. Puede construir frases cortas, aun- 
que la mayoría de veces no se entienden o no tienen nada que ver 
con la situación o la circunstancia. 

La lentitud y la variabilidad del proceso de la adquisición del 
lenguaje pueden poner nerviosos a muchos padres, que creen que el 
bebé no avanza nada. Están muy equivocados, porque los procesos 
biológicos de maduración del lenguaje son lentos pero constantes. 
Hay que recalcar que es totalmente normal que a esta edad no se le 
entienda prácticamente nada de lo que dice. 


e El desarrollo social a los 15 meses 


El desarrollo social después de los 15 meses de edad está condi- 
cionado por la nueva y muy importante adquisición motora del 
niño, la deambulación. 

El poder andar solo por la casa significa que puede explorar to- 
dos sus rincones. Todos no, porque ahora debe comenzar en serio la 
época de las prohibiciones por parte de los padres. No solo hay que 
decir «no», de manera cariñosa pero firme para que el bebé lo en- 
tienda, sino tenerlo siempre en un ambiente seguro. La finalidad 
prioritaria es que no se haga ningún daño con sus correrías. Hay que 
vigilar sobre todo los cambios de nivel del suelo, como escalones y 
escaleras, así como impedir el acceso a habitaciones peligrosas como 
la cocina. 

El niño disfruta con su poder novedoso, recién adquirido. En rea- 
lidad anda muy mal, se para, se cae o se deja caer, e intenta de nue- 
vo ponerse de pie, aunque con mucha dificultad. Pero disfruta tanto 
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con su nuevo «hito» motor que sigue intentándolo todo. Se cansa 
mucho, porque sus músculos son todavía muy débiles y al caer la no- 
che ya está totalmente agotado. 

Con esta nueva habilidad motora su sociabilidad se incrementa. 
El niño necesita y reclama continuamente a los adultos, o a sus her- 
manos mayores, para que le asistan en la deambulación, para reco- 
gerle los juguetes, para trepar a sus rodillas o para jugar. 

Le gustan los juegos de construcción y de destrucción, sobre 
todo cubos, y se interesa cada vez más por las pelotas. 

A esta edad puede comenzar su afición por los libros con gran- 
des ilustraciones coloreadas. Intenta pasar las páginas él mismo y 
también rayarlas con un lápiz. 

Cada vez colabora más para vestirse y desvestirse e incluso quie- 
re participar activamente. Comprende muchas cosas y obedece las 
órdenes sencillas y habituales, sobre todo si van acompañadas de 
gestos característicos como pueden ser «dame la pelota», «ven a co- 
mer» o incluso «no toques eso». 


Ío 


La mayoría de niños comienzan a «soltarse» 
en la deambulación, el andar solos, alrededor de los 15 meses. 
Algunos «miedosos» pueden tardar más. 
Su marcha es muy inestable, se caen frecuentemente, 
y tienen una postura de separación de piernas 
con los brazos como «balancín». 


El andar solo puede ser un peligro para el bebé 
y hay que evitar accidentes y caídas, impidiendo su acceso 
sobre todo a escaleras y a habitaciones peligrosas 
como la cocina. 


Su lenguaje sigue siendo casi ininteligible, 
pero se incrementa su conducta social. 
Necesitan constantemente a sus padres o a otros adultos, 
tanto para que les proporcionen cariño y afecto 
como para que les atiendan y jueguen con ellos. 
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Le gusta, y se entretiene durante bastante tiempo, mirando por 
una ventana los movimientos de las personas, de los vehículos o de 
los animales. 

Reconoce a un familiar cuando se acerca desde lejos, sobre todo 
a su madre o a su padre. 

Emocionalmente es enormemente lábil, muy delicado, totalmen- 
te dependiente de la presencia, de los gestos y de las palabras de los 
adultos. 

Es muy sensible a las actitudes y al tono de voz con el que se le ha- 
bla, que capta perfectamente. Necesita a sus padres continuamente, no 
solo para que le atiendan y vigilen, sino para que le muestren su afecto. 

El niño, por su parte, cada vez tiene más unión con sus familiares 
cercanos, a los que ya les manifiesta su cariño. 

Es una época delicada e importante para el niño, que necesita 
estrechar sus lazos afectivos con los familiares que le cuidan y que le 
protegen. Así se siente seguro, querido y puede seguir avanzando en 
su desarrollo psicomotor y emocional. 


A los dieciocho meses 
e El desarrollo motor a los 18 meses 


A los 18 meses de edad el niño ya camina mucho mejor, sin nin- 
gún apoyo, con los pies menos separados, y guardando más el equili- 
brio. No necesita tanto el extender los brazos para balancearlos e 
impedir la caída. Así puede andar llevando en sus brazos su juguete 
favorito, su muñeca o su osito. Todavía no sabe esquivar los obstácu- 
los que encuentra en su camino, pero puede parase voluntariamente 
y volver a ponerse a andar. 

Le encanta acarrear sus juguetes de un lado a otro, así como em- 
pujar y tirar de juguetes grandes o de cajas a lo largo de la habita- 
ción. Ya puede agacharse para recoger objetos del suelo, doblando 
las rodillas y las caderas, es decir en posición de cuclillas. Usando el 
apoyo de las manos y aunque con dificultad, los más hábiles pueden 
volver a levantarse (Figura 19). 
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Figura 19. A los 18 meses. Puede agacharse para recoger objetos 
del suelo 


Puede tirar un objeto de su mano al mismo tiempo que anda, e 
incluso los más atrevidos comienzan a correr de manera muy primi- 
tiva, con las piernas separadas y cayéndose enseguida. Aprende a 
trepar a los sillones y es capaz, una vez arriba, de darse la vuelta y 
quedarse sentado. 

Si está bien agarrado a la mano de un adulto, ya puede subir es- 
caleras, siempre que los escalones no sean altos. Bajarlas es mucho 
más difícil y les da miedo. La mayoría de niños no lo hacen hasta va- 
rios meses más tarde, y siempre con ayuda, es decir sujetos de la 
mano del adulto. 

El niño de 18 meses sigue mejorando su habilidad con las manos. 
Aunque manipula los objetos pequeños utilizando la pinza de los dos 
primeros dedos, pulgar e índice, todavía toma los lápices con la mano 
entera, con la prensa palmar. Le gusta rayar un papel con los lápices 
y usa bien las dos manos, o bien sobre todo la mano dominante. Des- 
pués de observar como lo hace un adulto es capaz de construir torres 
de tres cubos, así como de lanzar una pelota pequeña. 

Le gustan los libros con grandes dibujos coloreados y a veces re- 
conoce y señala con el dedo los que más le gustan o los de un color 


O narcea, s. a. de ediciones 


DESDE EL PRIMER AÑO HASTA LOS CINCO AÑOS 93 


más vivo. Puede señalar con el dedo a las personas, a los detalles de 
su cuerpo como la nariz, o a detalles de su muñeca o de su osito. 


e El lenguaje a los 18 meses 


Cuando juega y está contento emite de manera continuada una 
cantinela de palabras ininteligibles, pero con un tono como de con- 
versación y con inflexiones de la voz. Dice palabras, o incluso fra- 
ses pero en su jerga, que se ha denominado el «lenguaje global sig- 
nificativo» para expresar que no importa lo que dice sino el 
significado que tiene para él, su intento de diálogo con los adultos. 
Solo se le entienden bien entre media y una docena de palabras, 
pero el conoce muchas más. El aforismo de «sabe más que pronun- 
cia» es una constante en el lento desarrollo del lenguaje durante 
estos meses. 

Para pedir un objeto lo señala con el dedo, acompañando de una 
vocalización urgente o de una palabra sencilla, que en la mayoría de 
ocasiones no es el nombre verdadero del objeto. El niño utiliza el 
lenguaje para intervenir en la vida social y en las actividades de los 
adultos. A veces habla para llamar la atención e interrumpir el diálo- 
go de los adultos, molesto porque no le hacen partícipe. A veces re- 
pite por imitación la última palabra de lo que se le dice, siempre que 
sea corta y fácil. 

Para el aprendizaje del lenguaje es importante que en esta etapa 
se le hable frecuentemente, con palabras y frases muy simples, rela- 
cionándolas siempre con una situación o con un objeto. Así el niño 
avanza por imitación en lo más relevante del lenguaje: su capacidad 
para nombrar las cosas con palabras específicas para cada una. El 
estímulo del lenguaje forma parte del estímulo global del desarrollo 
psicomotor del niño, que se basa en una atención constante y en ma- 
nifestar la afectividad, el cariño y el amor. De esta manera imitativa, 
a los 18 meses de edad algunos niños ya saben nombrar uno o dos 
objetos habituales o designar alguna parte de su cuerpo. 

Sigue obedeciendo órdenes muy sencillas, sobre todo si van 
acompañadas de gestos demostrativos, como «ven aquí», «cierra la 
puerta», etc. Ya conoce la negación, el significativo prohibitivo del 
«no». Le gusta que le canten canciones de melodías sencillas y rítmi- 
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cas, e incluso quiere participar activamente en la canción emitiendo 
algún sonido. 


e El desarrollo social a los 18 meses 


A los 18 meses de edad la vida social del niño está dominada por 
sus importantes avances motores. La posibilidad de andar, ya no tan 
inseguro, le descubre nuevos horizontes y le impulsa a desarrollar 
una vitalidad impresionante. Muchas madres los definen como «un 
torbellino» y no comprenden como no se cansan de jugar y de corre- 
tear. En realidad, aunque han mejorado su musculatura, se cansan 
mucho. La mayoría caen rendidos en la cama a última hora de la tar- 
de en beneficio del sueño, al que siempre favorece el cansancio fí- 
sico. 

El niño no tiene ningún sentido del peligro, y hay que prevenir 
con mucho cuidado las caídas y los golpes. En su entusiasmo por an- 
dar, trepar e incordiar, son muy temerarios y hacen trastadas conti- 
nuamente. Se caen mucho porque siempre intentan más de lo que 
pueden. 

Todavía están muy lejos de tener un desarrollo neuromuscular 
que les permita hacer todas las hazañas motoras que quieren inten- 
tar. Por ejemplo les gusta cada vez más las pelotas y los balones, ya 
que ahora pueden lanzarlas o chutarlas sin tantas caídas. Repiten 
frecuentemente el trasladar juguetes, saltar, agacharse, levantarse, 
etc. Exploran enérgicamente su alrededor y ya no se llevan las cosas 
a la boca; se han hecho «mayores» para esa actitud propia de un 
bebé. 

El niño de año y medio maneja un poco mejor la cuchara y pue- 
de llevarse el alimento a la boca, aunque se le cae muchas veces y 
necesitan un «babero» o delantal amplio para no acabar con la ropa 
totalmente sucia. Para él todavía es un juego nuevo, una explora- 
ción, y es necesario que un adulto le ayude a alimentarse. Sujeta la 
taza con las dos manos y es capaz de beber sin derramar demasiado 
líquido, aunque es mejor seguir ayudándole, tanto para que sienta 
mayor seguridad como para que no se ensucie. 

También intenta intervenir cuando su madre le viste y le desvis- 
te. Le encanta sacarse los zapatos y los calcetines, aunque natural- 
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mente todavía no sabe ponérselos. Sigue gustándole tirar objetos al 
suelo para jugar o cuando está enfadado, pero menos que en los me- 
ses anteriores. 

Algunos niños adquieren a esta edad un curioso sentido del or- 
den, con una tendencia a que los juguetes, los objetos en general, 
tengan siempre su sitio fijo y completo. Parece que el orden les da la 
tranquilidad y la seguridad de un entorno uniforme, en el que se 
sienten reconocidos. Pueden acudir a restablecer el orden anterior 
cuando un objeto no está en su lugar habitual. 

Imitan las actividades sencillas del adulto en la vida diaria de la 
casa, y así pueden intentar dar de comer a la muñeca o limpiar un 
mueble. A esta edad al niño le gusta mucho jugar con los adultos, 
pero todavía no con otros niños. Puede jugar solo, y se entretiene 
mucho, aunque suele necesitar estar cerca o a la vista de un adulto o 
de un hermano mayor. En síntesis, su dependencia física y afectiva 
es todavía total. 

Algunos niños muy precoces ya comienzan a darse cuenta de 
que les urge hacer sus necesidades y pueden llamar la atención con 
gestos. Muchas veces indican con llanto, y también con gestos, que 
tienen los pañales mojados. Pero todavía es muy pronto para avan- 
zar en el control de los esfínteres. 


SN 


Al año y medio de vida la mayoría de niños caminan solos, 
sin apoyo y guardando bastante bien el equilibrio. 
No tienen ningún sentido del peligro y hay que vigilarlos 
y protegerlos constantemente. 


El bebé de año y medio habla mucho, 
pero todavía con Su jerga ininteligible, 
y solo se le entienden media docena de palabras. 


Puede obedecer órdenes muy sencillas. 
Intenta autoalimentarse e intervenir en todo. 


Imita al adulto y continúa con su total dependencia 
física y afectiva. 


pa > 
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A los dos años 


e El desarrollo motor a los 2 años 


El niño de 2 años sigue progresando en la deambulación y ahora 
es capaz no solo de caminar bien, sino incluso de correr sin tener 
tantas caídas. Se detiene con facilidad y vuelve a comenzar a correr 
otra vez, y además ahora esquivando obstáculos. Se agacha en cucli- 
llas y se sienta para descansar o para jugar con un objeto en el suelo. 
Puede volver a levantarse sin necesitar el apoyo de las manos. Es ca- 
paz de saltar y de trepar a un sillón o a un mueble bajito para mirar 
por la ventana. Incluso es capaz de abrir una puerta y de salir fuera 
de la habitación. Hay que extremar las precauciones, porque el peli- 
gro de caídas o de accidentes es máximo. 

Empuja y arrastra fácilmente juguetes grandes con ruedas, tanto 
hacia delante como hacia atrás. Lanza pequeñas pelotas sin perder 
el equilibrio, e incluso es capaz de golpear un balón chutando. 

Si la escalera tiene barandilla, puede apoyarse y es capaz de su- 
bir y de bajar, aunque todavía colocando los dos pies en cada esca- 
lón. Se puede sentar en un triciclo pequeño y se arrastra empujando 
el suelo con los pies, aunque todavía no sabe pedalear. 

Sigue manipulando los objetos cada vez con más precisión. Ha 
adquirido más flexibilidad en la muñeca y ya puede rotar el antebra- 
ZO, por eso en esta etapa es capaz de abrir y de cerrar puertas así 
como de manipular y de ordenar los objetos a su alrededor. Un jue- 
go que le gusta es construir torres de cubos de varios pisos. Le sigue 
encantando emborronar los papeles. Sujeta el lápiz un poco mejor y 
hace rayas, ya no solo rectas y quebradas sino también circulares. 

Puede ya tener la habilidad de pasar de una a una las hojas de 
los libros con ilustraciones coloreadas. Ha mejorado sus habilidades 
con la cuchara y ya come solo casi correctamente. También ayuda 
más, tanto a vestirse como a desnudarse. Le gusta quitarse y ponerse 
los zapatos, e incluso un jersey o una chaqueta. 


e El lenguaje a los 2 años 


Ahora el lenguaje avanza un poco más rápido. A los dos años 
usa muchas palabras, y lo que es más importante, las usa de manera 
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correcta para designar las cosas. Ya está abandonando el lenguaje 
primitivo, el «lenguaje global», para iniciarse en la especificidad, en 
la esencia del lenguaje. Construye frases: pone juntas dos o tres pa- 
labras, incluyendo verbos, como por ejemplo «sujetar cubo», «poner 
aquí», e incluso otras más complejas. 

Atiende a las palabras que se le dirigen y comienza a escuchar con 
interés las conversaciones de los adultos. Se refiere a sí mismo por su 
nombre, que ya pronuncia más o menos bien, pero sigue hablando 
solo mientras juega, en largos monólogos todavía incomprensibles. 

Puede tener el fenómeno de la ecolalia, es decir repetir una pala- 
bra muchas veces, bien porque es nueva para él o porque le hace 
gracia. Pregunta constantemente por los nombres de las cosas y de 
las personas e intenta repetirlas, con mayor o con menor éxito. Ya 
nombra los objetos más comunes y señala con el dedo donde está lo 
que se le pregunta: «¿dónde tiene José el pelo?». Sabe las palabras 
que designan a la nariz, la boca, las manos y los pies. 


e El desarrollo social a los 2 años 


Le encanta observar todo lo que pasa a su alrededor, y puede in- 
tervenir directamente saliendo de la habitación y haciendo trasta- 
das. También le gusta mucho seguir a su madre por toda la casa, imi- 
tando sus actividades habituales como un juego. Sigue demandando 
una atención constante, pegándose a las piernas de su madre cuando 
está cansado, o bien tiene miedo por alguna causa, o simplemente 
para que le preste atención, le acaricie y le bese. 

Puede tener ya reacciones de resistencia y de rebelión, e incluso 
iniciar sus primeras rabietas. Participa mucho más de la vida familiar 
y se inmiscuye en todo. Le encantan las actividades que tienen rit- 
mo, sobre todo las canciones infantiles, en las que también quiere 
cantar, sobre todo si se acompañan de movimientos de las manos y 
de los pies. 

Cada vez le gustan más las actividades de su aseo, sobre todo la- 
varse las manos, que en realidad se convierte en chapotearlas en el 
agua como un juego. Levanta bien el vaso o la taza y bebe sin derra- 
mar el líquido. Aunque puede comer solo correctamente, es muy fá- 
cil que se distraiga y se pare, por lo que todavía conviene asistirle y 


O narcea, s. a. de ediciones 


98 EL DESARROLLO PSICOMOTOR 


ayudarle en todo. Le gusta el cuarto de baño y las operaciones de 
vestirse y de desvestirse. Ahora ya colabora mucho e incluso puede 
ponerse los zapatos. 

Conoce bien sus cosas y las defiende si alguien quiere quitárse- 
las. Está contento jugando cerca de otros niños, pero todavía no jue- 
ga con ellos. Es decir le gusta más jugar solo, «en paralelo a los 
otros». Puede ofenderse y enfadarse si sus familiares, y sobre todo 
sus padres, atienden o hacen caso a otros niños. Es la llamada fase 
«egoísta» en la que todo es suyo, tanto los juguetes como la familia, 
y no le gusta compartir nada con nadie. 

También puede comenzar a ser exigente y autoritario con su ma- 
dre, sobre todo cuando quiere hacerlo todo él mismo. Sin embargo, 
este aparente autoritarismo esconde una dependencia afectiva total, 
que la madre debe cuidar y encauzar. Un ejemplo son los ritos dia- 
rios para ir a dormir: puede exigir que se le haga esto o aquello, pero 
en realidad son pretextos para demorar el momento todo lo posible 
y no abandonar la presencia materna. 


A los dos años de edad el niño ya camina mucho mejor, 
e incluso corre y comienza a saltar y a trepar. 
Manipula objetos con más precisión, 
le gusta cambiar de sitio sus juguetes 
y construir torres de cubos. 


Intenta repetir el nombre de las cosas 
y usa algunas palabras de manera correcta. 
Incluso comienza a construir frases, aunque la mayoría 
de sus monólogos son todavía ininteligibles. 


Tiene una dependencia casi total de su madre: 
demanda atención constante y la sigue por toda la casa. 
No quiere separarse para ir a dormir. 

Quiere inmiscuirse en la vida familiar 
y le gusta intentar comer solo y colaborar 
para desnudarse y vestirse. 
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A los dos años y medio 


e El desarrollo motor a los dos años y medio 


El niño de dos años y medio corre bastante bien y se cae mucho 
menos. Es capaz de subir solo las escaleras, incluso sin apoyarse, 
mientras que para bajar aún necesita el apoyo de la barandilla. To- 
davía tiene que colocar los dos pies en un escalón para subir o bajar 
al siguiente. Hay que seguir con las precauciones para evitar que no 
sufra caídas. 

Salta con los pies juntos si hay un escalón muy bajito. Puede po- 
nerse de puntillas para mirar más alto. Le gustan cada vez más las 
pelotas y los balones. Es capaz de dar patadas al balón y de chutar, 
mejor y con más gracia con un pie que con el otro, manifestando la 
dominancia bien diestra o bien zurda. 

A esta edad sujeta el lápiz casi exclusivamente con la mano do- 
minante. Esta difícil prensión la hace con una especie de trípode en- 
tre el pulgar y los otros dedos. Le gusta emborronar papeles, de ma- 
nera totalmente anárquica. Hace rayas lineales y circulares, e incluso 
a veces hace una «V» o una «U». 


e El lenguaje a los dos años y medio 


Su vocabulario se va ampliando y a esta edad pronuncia más de 
cien palabras diferentes. Naturalmente, su lenguaje todavía es muy 
imperfecto. Construye deficientemente las frases, sobre todo los ver- 
bos. Tendrá mucho tiempo para perfeccionarlo y lo importante es 
que ahora su lenguaje tiene una base firme. 

Habla consigo mismo mientras juega, pero la diferencia es que 
ahora se le entiende la mayor parte de lo que dice. Sigue con la ecola- 
lia, la repetición frecuente de palabras nuevas para él o que le suenan 
bien, disfrutando al pronunciarlas muchas veces. Cuando está excita- 
do, nervioso o impaciente, tartamudea durante un buen rato. Es un fe- 
nómeno totalmente normal que desaparecerá en época posteriores. 

Comienza el tiempo de las preguntas. El niño está continuamen- 
te preguntando: ¿porqué?, ¿quién?, ¿cuándo? Quiere que se le ex- 
plique todo, pero la explicación de los padres origina otras pregun- 
tas sucesivas por el niño. Es un signo de que quiere aprender más, y 
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muy deprisa. Hay que emplear dedicación, tiempo y paciencia para 
atender a todas sus demandas. Ya usa bien en su lenguaje el «yo» y 
el «tu», comenzando la afirmación de su propia individualidad sepa- 
rada de la de los demás. 

Puede cantar, o por lo menos llevar el sonsonete de algunas can- 
ciones infantiles muy simples que ha oído muchas veces. También 
comienza a disfrutar cuando se le cuentan historias muy sencillas. 
Todavía lo pasa mejor si la madre o el padre le leen un cuento de un 
libro con imágenes coloreadas, mientras que el niño va pasando las 
páginas y señalando los detalles. 


e El desarrollo social a los dos años y medio 


Come muy bien con la cuchara y no necesita la ayuda de su ma- 
dre. Comienza a utilizar el tenedor. Naturalmente el cuchillo es más 
peligroso y está prohibido. No lo debe comenzar a utilizar hasta que 
sea muy mayor. 

Es capaz de bajarse la ropa cuando hay que sentarse en el orinal, 
pero todavía necesita que le vistan y le desvistan, aunque cada vez 
colabora más. 

Comienza a controlar los esfínteres, anal y vesical, aunque esta 
adquisición tiene una cronología normal muy variable. Más adelante 
se dedicará a este tema un apartado especial. 

Como continúa con su frenética actividad motora y no tiene nin- 
guna conciencia de peligro, la posibilidad de accidentes es muy alta. 
Necesita, además de una vigilancia continua, un lento aprendizaje 
de las cosas que no debe hacer porque son peligrosas, aunque puede 
resistirse a cualquier imposición. 

Uno de los riesgos más graves es el de la precipitación por un 
balcón, por una ventana o por unas escaleras. Al tener capacidad 
para trepar a sillas y mesas, así como una curiosidad y una actividad 
sin límites, cualquier precaución es poca para evitar la posibilidad de 
accidentes. 

Las prohibiciones de los padres pueden desencadenar fácilmente 
rabietas y berrinches. Es un fenómeno normal, pero que debe ser 
controlado sin perder los nervios, como se expondrá en un apartado 
de este libro. 
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Emocionalmente el niño todavía depende totalmente de sus pa- 
dres, que deben expresar casi continuamente su cariño con abrazos 
y caricias para reforzar su seguridad afectiva. Imita cada vez más en 
sus juegos las actividades de los adultos, y así le gusta poner en su 
cama la muñeca, darle de comer, lavar, preparar comidas, conducir 
coches, hacer como si lee un libro o incluso dar órdenes y reñir al 
osito de peluche. 

Todavía le gusta jugar solo y no con los otros niños. Si va a la 
guardería, nota mucho la separación de los padres y tiene una gran 
alegría cuando pasan a recogerlo. 

Los ciclos separación-reunión, que conviene no sean bruscos 
sino progresivos, incrementan sus lazos afectivos con los padres, al 
tiempo que comienza a adaptarse a su ausencia temporal. 


E o 


El niño de dos años y medio ya es capaz 
de subir y bajar escaleras 
y casi no se cae al caminar o correr. 
La posibilidad de accidentes es alta 
y hay que vigilarlo constantemente. 


Las prohibiciones le pueden desencadenar 
rabietas o berrinches, que hay que controlar 
con una educación de la conducta. 


Sujeta el lápiz con la mano dominante 
y hace rayas lineales o circulares. 

Su vocabulario es amplio, de casi un centenar de palabras. 
Aunque construye mal las frases y su lenguaje es imperfecto, 
ya se le entiende la mayor parte de lo que dice. 
Repite palabras (ecolalia) e incluso puede tartamudear. 


[mita cada vez más las actividades de los adultos 
y sigue dependiendo casi totalmente de su madre. 
Los ciclos de separación, como los de la guardería, 
conviene que no sean prolongados. 


y > 
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A los tres años 


e El desarrollo motor a los tres años 


A los tres años el niño sigue mejorando tanto su desarrollo motor 
como su equilibrio. Subiendo escaleras hace ahora un buen progreso: 
ya sube usando de manera alternativa las dos piernas. Sin embargo, 
para bajar las escaleras todavía tiene que poner los dos pies en un mis- 
mo escalón, así como bajar con más precaución y lentitud. Para bajar 
el último escalón muchos niños dan un saltito con los dos pies juntos. 
Los más atrevidos comienzan a saltar «a la pata coja», con un solo pie, 
pero pueden mantener el equilibrio solo durante pocos segundos. 

Al andar, ya se le nota la postura del niño mayor y del adulto. 
No solo anda de manera fluida y grácil, alternando el movimiento 
de los brazos, sino que corre esquivando los obstáculos, es decir 
cambia fácilmente de dirección y ya no da sensación de torpeza. 
Arrastra un juguete con ruedas hacia delante, hacia atrás y hacia los 
lados, con mucha seguridad. Todo esto significa que ha alcanzado la 
apreciación casi total del tamaño y de los límites de su propio cuer- 
po e impide que colisione con muebles y objetos. En otras palabras, 
diferencia bien su cuerpo de todo lo exterior. 

Ahora no solo puede sostenerse durante unos segundos con un 
solo pie, sino que puede permanecer de puntillas y usa esta posición 
para intentar ver un poco más alto. Le sigue gustando cada vez más 
jugar con pelotas y balones y ya chuta de manera enérgica. Subido 
en el triciclo, ya no lo mueve poniendo los pies en el suelo, sino que 
puede pedalear e incluso rodear obstáculos o girar en las esquinas. 

Sigue avanzando en su actividad manual y ya es capaz de poner- 
se los zapatos y de vestirse solo. Otra cosa es que lo haga, porque es 
mucho más satisfactorio para él que lo vista y lo desvista su madre. 
Es una ocasión que no puede perder para recibir sus atenciones y, 
de paso, algún beso o caricia. Lo que más desea el niño es que se le 
demuestre afecto y cariño, sobre todo por parte de sus padres. 

Incluso puede ayudar a poner o quitar la mesa, aunque todavía 
es peligroso para la integridad de la vajilla. A pesar de sus avances 
manuales, muchos niños de 3 años son torpes en manejar los objetos 
delicados. En el lenguaje coloquial se les llama «desmanotados», 
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porque se les caen con frecuencia los objetos que sostienen. Hay 
que continuar vigilando para que no se haga daño en un accidente 
doméstico. 

Continua mejorando en sus habilidades con los lápices. Ya los 
sujeta mejor con su mano dominante, entre el pulgar y los dos dedos 
siguientes. Además de líneas quebradas y anárquicas, comienza a di- 
bujar círculos definidos, como una especie de «hombre de cabeza 
grande». Es capaz de identificar dos o tres colores como el rojo, el 
más atractivo, pero también el amarillo y el azul. Comienza a gustar- 
le emborronar el papel con lápices diferentes, mezclando de manera 
anárquica varios colores. 


e El lenguaje y la comprensión a los 3 años 


El lenguaje sigue su evolución natural, que depende en gran par- 
te del aprendizaje, y con una amplia variación entre cada niño, un 
hecho totalmente normal. 

La mayoría de niños ya tienen un vocabulario muy amplio, que 
no solo entienden los familiares sino también los que no lo conocen. 
Sin embargo, en la mayoría de ocasiones todavía son erróneas tanto 
la construcción de las frases como los tiempos de los verbos. Es un 
fenómeno lógico y habitual. No es que el niño no hable bien, es que 
necesita tiempo para perfeccionar su lenguaje. No hay que tener 
ninguna prisa en que lo consiga. Sin embargo, como aprende por 
imitación o «de oído», es bueno que se le corrija de manera cariñosa 
en la construcción correcta de una frase. Pero solo de vez en cuando 
y suavemente, para no agobiarlo. 

El niño dice su nombre, a veces completo incluyendo los apelli- 
dos. Incluso sabe su edad y usa mucho el «yo» y el «mi». Usa plura- 
les, pronombres, y es capaz de describir con palabras de manera bre- 
ve lo que está haciendo en ese momento o lo que ha hecho hace 
poco. Le gusta hablarse a sí mismo, en monólogos a veces largos. 
Pregunta mucho, tanto el «porqué», como el «qué», «cómo» y 
«cuándo». Tiene «hambre de saber», pero también de pronunciar. 

Ya sabe y pronuncia el nombre de seis o siete objetos frecuentes 
de la casa, así como el nombre de muchas partes de su cuerpo. Si se 
le repite muchas veces, es capaz de contar los primeros números ma- 
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quinalmente, a fuerza de repetirlos, «uno, dos, tres...», aunque toda- 
vía no sabe lo que significan. Disfruta con las canciones infantiles, si- 
guiendo el ritmo y la cadencia, aunque todavía puede pronunciarlas 
con muchos errores. No solo comprende y obedece órdenes sencillas 
sino también órdenes encadenadas, es decir para realizarlas una de- 
trás de otra de manera sucesiva. 


e El desarrollo social y el juego a los 3 años 


A los 3 años el niño ya parece una «personita». Ha madurado, no 
hace tantas trastadas, tiene como más control de sí mismo, más for- 
malidad. Es incluso más sociable y está realmente adorable. Tam- 
bién ayudan mucho a esa impresión sus avances en el desarrollo 
motor. Es capaz de comer usando tanto la cuchara como el tenedor 
y ya no necesita ayuda, solo supervisión para comprobar que lo hace 
correctamente. 

Pero, al igual que para vestirse y desvestirse que puede hacerlo 
solo, necesita la presencia de la madre para todo: le da seguridad y 
confianza en sí mismo. Sus atenciones y cuidados son para él, al 
igual que las caricias y los besos, una prueba de amor que lo forta- 
lece. 

Es más dócil que en tiempos anteriores. Incluso es ordenado. A 
esta edad, a muchos niños les gusta ayudar a los adultos en todas sus 
actividades domésticas. También les gusta lavarse las manos ellos 
mismos. El agua es una de las diversiones preferidas de los niños, 
pero sin embargo necesita la supervisión del adulto sobre todo para 
secarse. Todavía tiene problemas con los botones y las cremalleras, 
pero se viste y se desviste bastante bien, apreciando tanto la ayuda 
como las bromas y la complicidad de los adultos. 

Como quiere aprender, escucha las conversaciones de los adul- 
tos y tiene mucha mayor integración en la vida familiar. Muchos 
son dóciles, sumisos y cariñosos. A esta edad al niño, a pesar de ser 
más sociable, todavía le gusta más jugar solo que con otros niños. 
Le gusta estar con sus objetos preferidos, con muñecas, con coches 
y trenes encima de la alfombra, con cajas o construyendo cubos. 
Aunque aprecie la presencia de los demás, tanto adultos como ni- 
ños, todavía no está maduro para compartir algo, aunque sea tem- 
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poralmente y jugar con otros niños. Ya habrá tiempo en los años su- 
Ccesivos. 

Da «menos guerra» para irse a la cama por la noche, es decir ne- 
cesita menos las atenciones de sus padres. A esta edad la mayoría de 
niños ya han alcanzado el control de los esfínteres, es decir pide ir a 
hacer «pipí» o incluso va él solo. Por la noche muchos ya retienen el 
pis y no se mojan, aunque la variabilidad normal en conseguir este 
«hito» en el desarrollo es muy amplia. 

Ya comprende muy bien lo permitido, lo que es correcto y lo que 
no debe hacer, lo prohibido o incorrecto: acercarse a un sitio peli- 
groso, tomar un cuchillo, etc. Si el padre o la madre dicen «no», sabe 
que la acción no debe hacerse. Incluso el tono más o menos enérgico 
con que se dice le indica la mayor o menor gravedad de la prohibi- 
ción o de la falta. Los padres ya están metidos en pleno proceso 
educativo de los comportamientos adecuados, que irán formando no 
solo las actitudes del niño, sino que incluso iniciarán su conducta o 
«conciencia moral». 


O o 


A los tres años de edad el niño anda 
de manera grácil y fluida. 
Corre esquivando obstáculos, permanece de puntillas 
y sube mejor las escaleras. 
Sigue avanzando en su habilidad manual 
y es capaz de vestirse o de ponerse los zapatos. 


Habla mejor, pero construye mal la mayoría de frases. 
Dice su nombre y el de muchos objetos de su alrededor. 
Pregunta mucho, tiene «hambre» de saber y de pronunciar. 


Es más dócil y sociable y le gusta ayudar en todo. 
Comprende y obedece órdenes sencillas 
e incluso encadenadas o sucesivas. 
Las atenciones y el cariño de los padres le dan seguridad. 
Comprende bien lo permitido y lo prohibido 
y comienza así su educación, 
la adquisición de hábitos adecuados. 


O dí 
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El proceso educativo no solo es lento sino complejo y debe ha- 
cerse conjuntamente por el padre y por la madre con armonía de 
criterios, para no parecer uno «blando» y el otro «duro». La autori- 
dad, totalmente necesaria, debe ser siempre cariñosa, es decir que 
de ninguna manera la firmeza debe disminuir la afectividad. Se de- 
ben fijar claramente las normas y reglas, aprobando o desaprobando 
las acciones del niño, que capta que su buena conducta pone conten- 
tos a sus padres mientras que la mala los hacen enfadar. 

El niño de 3 años, más confiado, más consciente de sí mismo, co- 
mienza lentamente a romper la dependencia total de sus padres que 
tenía hasta ahora. Empieza a formar su individualidad y lo puede 
manifestar, incluso puede enfadarse si se le asiste o se le protege 
continuamente. Necesita ya comenzar su autonomía, un lento proce- 
so que solo completará al final de la adolescencia. 


A los cuatro años 
e El desarrollo motor a los 4 años 


El niño de 4 años ha mejorado su habilidad para subir y bajar es- 
caleras. Ahora ya lo hace poniendo un solo pie en cada escalón, es 
decir usando alternativamente las dos piernas, y no poniendo los dos 
pies en cada escalón como hacía hasta hace pocos meses. 

Tiene más seguridad, tanto en la marcha como en la carrera. Pue- 
de correr esquivando bien los obstáculos y doblando las esquinas, 
empujando algo, arrastrando, etc. Es capaz de subirse o de trepar por 
escaleras de mano o árboles. Puede ir de puntillas y saltar con solo 
pie. A esta edad se ha hecho experto en ir subido a un triciclo con pe- 
dales: puede darse la vuelta o ir en la dirección que quiere. 

Para ordenar o recoger los juguetes o las cosas que están en el 
suelo ya dobla la cintura con las piernas extendidas, es decir no ne- 
cesita ponerse en cuclillas. Tiene movimientos y posturas mucho más 
sofisticadas, por ejemplo puede sentarse con las rodillas cruzadas. 
Muestra mucha habilidad en los juegos con pelotas y con balones, 
sobre todo los varones. Es capaz de tirarlas, de atraparlas cuando las 
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tira un adulto, golpearlas con el pie o con una mano, rebotarlas con- 
tra una pared, etc. Le siguen gustando los juegos de construcción. Es 
capaz de montar cubos más numerosos y complicados, sobre todo si 
a su lado está un adulto enseñándole como se hace. 

Toma los lápices casi de la manera correcta, apoyándolos entre 
el pulgar y los dos dedos siguientes, como el adulto. Ha mejorado 
sus dibujos. Ya no es tan anárquico y es capaz de imitar o de copiar 
algo parecido a una cruz, a un círculo grande y a letras sencillas y 
grandes como puede ser la «V» o la «TD». 

Una nueva habilidad, todavía muy primitiva pero muy satisfacto- 
ria, es el dibujo del hombre y de la casa. Ya puede dibujar una per- 
sona con las partes más importantes, la cabeza y las piernas. A veces 
el dibujo incluso tiene tronco y brazos, aunque colocados todavía de 
manera muy imperfecta. Le gusta que le enseñen a dibujar y puede 
hacer algo parecido a una casa. Como ya conoce algunos colores, es 
capaz de mezclarlos en el dibujo. 


. El lenguaje a los 4 años 


Habla mucho mejor, y no sólo se le entiende totalmente, sino 
que construye las frases bastante bien, naturalmente todavía con 
muchos errores. Le gusta contar lo que le ha pasado hace poco, 
sus experiencias recientes. Muchos niños de 4 años dicen, no solo 
sus nombres completos, sino también su edad y la dirección de su 
casa. 

Sigue preguntando constantemente, sobre todo el «porqué». 
Siempre hay que darle explicaciones con palabras muy sencillas, 
aunque muchas veces no las entienda. También pregunta por el sig- 
nificado de las palabras que oye a los adultos. Sigue contando los 
números, unos seguidos de otros, pero de manera automática, apren- 
didos a fuerza de repetirlos muchas veces. Algunos niños incluso son 
capaces de contar hasta los 15 o 20 primeros números. Si las ha oído 
muchas veces, conoce varias canciones infantiles sencillas, y las repi- 
te y las canta con bastante fidelidad. Le encanta que le cuenten his- 
torias o que le lean cuentos de los libros, sobre todo los ilustrados 
con dibujos. Se fija en la representación gráfica y comienza a rela- 
cionarla con el tema o con el argumento del cuento. 
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e El desarrollo social y el juego a los 4 años 


Su conducta general es más independiente y le gusta hacer e im- 
poner su voluntad. Aunque necesita al adulto y le encanta que le 
atienda, ya quiere sobre todo que le satisfaga en sus deseos de hacer 
esto o lo otro. Incluso está prepotente y puede increpar al adulto o 
disputar con otros niños cuando juega. 

Necesita la compañía, tanto de los adultos como de otros niños, 
pero tiene periodos en los que coopera y juega y otros en los que 
riñe. A veces le gusta enzarzarse en discusiones verbales con los 
adultos. Le gusta disfrazarse o ponerse las prendas de vestir de sus 
padres. Sus juegos ya son más complicados, pero se ha hecho menos 
ordenado que en los años anteriores. 

Se maneja muy bien comiendo, utilizando correctamente la cu- 
chara y el tenedor, lavándose, secándose las manos e incluso co- 
mienza a limpiarse los dientes, naturalmente de manera muy tor- 
pe. Puede vestirse y desvestirse solo, aunque todavía puede tener 
problemas con botones, lazos y corbatas. Pero hay que recordar 
que incluso hay adultos que no saben hacerse el nudo de la cor- 
bata. 

Una adquisición muy importante desde el punto de vista de la 
convivencia social es que es capaz de compartir sus cosas, aunque 
sea temporalmente, tanto con los adultos como con los otros niños. 
También conoce la necesidad de esperar su turno en los juegos, por 
ejemplo poniendo cubos sucesivos, uno la madre, otro el niño. 


El niño de cuatro años usa alternativamente 
las dos piernas para subir escaleras 
y tiene más seguridad en la marcha y en la carrera. 


Habla mejor y se le entiende totalmente. 
Pregunta constantemente, sobre todo el «porqué». 


Es más independiente y le gusta imponer su voluntad. 
Come solo, puede vestirse y desvestirse, comparte sus cosas, 
pero necesita para todo la compañía de sus padres. 
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Comienza a tener conciencia de lo que ya ha pasado, de lo an- 
terior a diferencia de lo presente, lo que está ocurriendo ahora 
mismo. 


A los cinco años 


e El desarrollo motor a los 5 años 


A los 5 años las habilidades motoras del niño han llegado casi al 
máximo. Tiene fuerza, equilibrio y control. Mantiene los brazos cer- 
ca del cuerpo y es capaz de caminar sobre una línea estrecha sin sa- 
lirse. Es capaz de parar con los dos pies juntos cuando está en mar- 
cha. Puede sostenerse sobre un solo pie teniendo los brazos 
cruzados, es decir sin hacer balancín con ellos. 

Es muy activo y le gusta correr, saltar, deslizarse sobre una su- 
perficie, trepar a cualquier cosa, incluso cavar el suelo O aprender a 
nadar. Se mueve rítmicamente con la música, sobre todo con los rit- 
mos conocidos en la escuela. 

Sobre todo los varones, patean y arrojan simultáneamente balo- 
nes y pelotas. Ahora no solo le gusta jugar con ellas sino que las ma- 
neja bien, e incluso puede seguir unas reglas de juego muy sencillas 
como es colocar el balón en una raya o chutar hacia una portería o 
hacia un determinado objetivo. 

Su habilidad manual también es elevada. Sigue gustándole los 
juegos de cubos o de construcción y cada vez hace modelos más ela- 
borados, siempre que se le enseñe con paciencia. Con sus manos 
agarra y aprieta con fuerza los objetos o las manos del adulto, de- 
mostrando su potencia. Alterna el uso de las manos, pero la domi- 
nante es la que utiliza con mayor frecuencia. 

Ha mejorado mucho su habilidad con el lápiz y le gusta dibujar. 
Lo toma con la mano dominante y rara vez lo pasa a la otra mano, 
como hacía en años anteriores. Le gusta copiar círculos, cuadrados y 
algo parecido a las letras mayúsculas. No solo la V y la T sino también 
la X, A, ó U. Incluso puede escribir algunas letras espontáneamente. 

Es capaz de dibujar una figura humana en la que, aunque toda- 
vía toscamente, pueden distinguirse el tronco, las piernas y los bra- 
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zos. Cuando dibuja una casa, ya puede colocar unos cuadrados re- 
presentando puertas y ventanas, así como el tejado inclinado. Dibu- 
ja espontáneamente otras figuras de su alrededor, incluso anuncian- 
do su nombre antes de comenzar. Naturalmente los dibujos son 
muy imperfectos y la mayoría de veces no se parecen en nada al 
modelo. 

Colorea los dibujos con los colores más frecuentes y más vivos, 
de los que conoce su nombre. Le gusta que los adultos, sobre todo 
los padres, le guíen, le ayuden y le alaben el trabajo que hace. 

En la tarea de vestirse y desvestirse maneja los botones que es- 
tán en la parte delantera, aunque todavía no puede anudarse los 
cordones de los zapatos. Puede vestirse pero no quiere hacerlo, por- 
que su máximo interés es jugar y jugar. 


e El lenguaje a los 5 años 


La mejora del lenguaje permite decir que ahora el niño, a los 5 
años, no solo sabe mucho sino que también pronuncia mucho. Se ha 
convertido en un gran hablador, casi un charlatán. Pronuncia de ma- 
nera fluida, con mucho vocabulario y cada vez con mejor construc- 
ción de las frases y con menos errores gramaticales. 

Es capaz de contar los dedos de una mano, señalándolos con el 
dedo índice de la otra mano. No solo dice su nombre completo, la 
edad, la dirección de su casa, sino además su fecha de nacimiento o 
alguna circunstancia que ha memorizado al repetírsela muchas ve- 
ces. Le encanta recitar o cantar canciones sencillas, que ha oído mu- 
chas veces. 

A esta edad nombra con su verdadera denominación a la mayo- 
ría de cosas de su alrededor, de la casa, de su cuerpo y de animales. 
Sigue preguntando por todo, incluso por las cosas más extrañas O 
por las palabras poco frecuentes que oye en las conversaciones de 
los adultos. Incluso le gustan las adivinanzas y las bromas. 

Comienza a identificar las letras y los números, que se interesa 
por copiar. Le encanta escuchar cuando le leen cuentos, sobre todo 
de animales que actúan como seres humanos o relatos de la vida de 
niños. Incluso puede fingir que lee él mismo, señalando el libro o sus 
palabras. 
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e La relación familiar y el desarrollo social a los 5 años 


El niño de 5 años ha madurado y está más cómodo y amistoso 
con toda la familia. Sin embargo, pone ya de manifiesto su propia in- 
dividualidad y tiene un fuerte sentido de la posesión, de lo suyo pro- 
pio, con sus juguetes o con las cosas que le gustan. 

Se siente feliz en casa y busca el apoyo constante y la compa- 
ñía de los adultos. Suele ser obediente y dócil, sobre todo con su 
madre, con quien sigue teniendo el mayor y más fuerte vínculo 
emocional. Es un verdadero colaborador y le encanta que ella le 
permita participar y compartir sus actividades domésticas. Aunque 
juegue solo, quiere estar en cualquier caso en el radio de acción 
de la voz de su madre, oyéndola aunque no esté en la misma habi- 
tación. 

Tiene una época de equilibrio, confía en todos, habla mucho, e 
incluso se adapta bien a otras personas o a la escuela, pero siempre 
que tenga la seguridad de que al cabo de unas horas su madre irá a 
buscarlo y a recogerlo. 

Esta docilidad y colaboración hacen que el niño de 5 años sea 
querido por todos. La armonía puede romperse si tiene celos de 
sus hermanos menores, sobre todo si observa que su madre les 
hace mucho caso. Su principal temor es verse privado de su ma- 
dre: que no vaya a recogerle o que no esté en casa cuando vuel- 
ve del colegio si va a recogerle otra persona. Si se siente seguro 
con ella no hay ningún problema, ni siquiera por la noche para 
dormir. 

Si la madre no le muestra su cariño de manera evidente y repeti- 
da o hay problemas en su relación, puede sentirse inseguro y tener 
reacciones de desobediencia, o bien tener miedo de ir a la escuela o 
de ir a dormir. 

El niño corresponde con cariño al amor de su madre y de su pa- 
dre. Le encanta seguirles por la casa, incluso agarrado a sus piernas, 
y que le encarguen pequeñas tareas o simplemente que le hagan 
caso. Cuando está fuera de la vista de sus padres, en otra habitación, 
les informa de todo lo que hace, con qué está jugando y les pide per- 
miso para esto y para aquello. Es una manera de dar continuidad a 
la relación afectiva, lo que más desea el niño. 


O narcea, s. a. de ediciones 


112 EL DESARROLLO PSICOMOTOR 


En la mesa ya quiere usar incluso el cuchillo, aunque es mejor no 
confiar todavía en su habilidad. Puede cortarse y no hay ninguna pri- 
sa en que lo use. 

Como es más independiente y controlado, le gusta lavarse y se- 
carse las manos él mismo, aunque puede ser desordenado y olvidadi- 
zO y requerir supervisión. Comprende la necesidad de tener sus cosas 
y sus ropas ordenadas y aseadas, pero necesita que se lo recuerden 
porque, o bien lo olvida o está pensando en otra cosa. 


e La escuela y el juego a los 5 años 


Aunque es tímido y le gusta más el hogar, el niño de 5 años se 
adapta bien a la escuela, con una «señorita buena» que hace el papel 
de sustituta de su madre, siempre de manera temporal. Le suele gus- 
tar acudir a la escuela, y además acarreando sus cosas para luego 
volver a llevárselas. 

También se aficiona a los juegos y actividades al aire libre, ade- 
más de los trabajos de copiar y de leer letras y números. Demuestra 
más capacidad para jugar con otros niños y adaptarse a sus diferen- 
tes características. 


A los cinco años el niño es muy activo y le gusta correr, 
saltar y jugar con pelotas. Le gusta dibujar y copia círculos, 
cuadrados e incluso algo parecido a letras mayúsculas. 


Su lenguaje ha mejorado mucho y ahora es un gran charlatán. 
Pronuncia bien el nombre 
de la mayoría de cosas de su alrededor. 
Comienza a identificar las letras y los números. 


Busca la compañía y el apoyo constante de los adultos, 
sobre todo de su madre. 
Le encanta participar en las actividades domésticas. 
Le gusta ir a la escuela y jugar, 
pero siempre con la seguridad afectiva 
de que pronto se podrá reencontrar con su madre. 
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Pero todavía no es excesivamente social. Aunque juegue en gru- 
po, le atrae más jugar él mismo con sus cosas, aunque sea en presen- 
cia de los demás, «en paralelo». Más que los grupos numerosos, pre- 
fiere grupos reducidos o incluso jugar con un solo niño. A veces 
puede reñir, e incluso hacerse incompatible con algún otro niño para 
futuros juegos. 

En definitiva, comienza a discriminar y seleccionar a sus compa- 
ñeros eligiendo a alguno. Pero en general su docilidad y su buena 
disposición hacen que sea alabado por todos y se le considere «un 
ángel». 
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6. El niño mayor 


Por «niño mayor» se entiende el periodo comprendido entre los 
5 y los 9 o 10 años, hasta el comienzo de la adolescencia, la última 
etapa del desarrollo infantil. 

Este largo periodo de 5 años también es de cambio y de progre- 
sión, pero la mayor parte de estas transformaciones son tan lentas 
que a veces no se perciben en periodos cortos de tiempo. Muchos 
padres tienen la sensación de que el niño no cambia nada, porque 
además físicamente también crece a un ritmo más lento. Sin embar- 
go el progreso es más interior, intelectual y emocional, que exterior 
y evidente. Lo que ocurre es que en esta etapa ya no impresiona tan- 
to como los grandes y evidentes avances psicomotores de los años 
anteriores. 

A partir de los 5 años tienen una influencia decisiva en el des- 
arrollo del niño las circunstancias familiares y ambientales que lo 
rodean, e incluso la sociedad en que está inmerso, su cultura y sus 
valores. Con esta multiplicidad de variables en que se desarrolla el 
niño, es mucho más difícil marcar los patrones «normales» de mu- 
chas adquisiciones psicomotoras y sociales. Un ejemplo muy carac- 
terístico es la adquisición de las habilidades que necesitan aprendi- 
zaje, como la lectura o la escritura. 

Un niño en circunstancias muy desfavorables, que nunca vaya a 
la escuela y a quien no le enseñe la familia, nunca aprenderá a leer 
ni a escribir. Y sin embargo no dejará de ser un niño «normal», solo 
«anormal» en esta adquisición concreta. Pensemos en el gran por- 
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centaje de analfabetos adultos, no solo que existen actualmente en 
los países subdesarrollados sino también en España hasta hace po- 
cas décadas. 

Teniendo en cuenta todas estas variables, solo se pueden delimi- 
tar unos perfiles generales de desarrollo y de conducta a cada edad, 
que expresen la maduración y el progreso de la mayoría de niños o 
«niños promedio», contando que tienen unas circunstancias familia- 
res y sociales favorables. 


El niño de seis años 


Los 6 años es una edad muy activa. El niño está en una actividad 
casi constante, tanto en casa, moviendo y trasladando cosas, como 
fuera de ella jugando con todo. Sobre todo a los varones les gustan 
los juegos fuertes, como la pelota o el columpio. Le gusta jugar a lu- 
chas con sus hermanos o con su padre. 

Es una edad peligrosa para las caídas y para las lesiones porque, 
empujado por su buen desarrollo muscular y su equilibrio, siempre 
quiere ir más lejos de lo que puede, incluso más allá de sus posibili- 
dades, sin conciencia de poder hacerse daño. 

Su actividad creciente también se manifiesta en la manipulación. 
Toca y explora todas las cosas que puede. Quiere hacerlo todo y tie- 
ne interés por los juguetes mecánicos o que requieran desarmarlos y 
reconstruirlos. Las niñas quieren desvestir y vestir a sus muñecas así 
como manipular sus cocinas de juguete. 

A la mayoría de niños les gusta cada vez más la actividad con los 
lápices, copiando, dibujando, coloreando y sobre todo rellenando de 
colores los dibujos simples. Cada vez dibuja mejor y ahora puede 
además recortar y pegar figuras. 

Emocionalmente todavía depende totalmente de los padres, so- 
bre todo de la madre, pero muestra ya signos de que está maduran- 
do y que comienza a querer imponer rasgos propios de su personali- 
dad. Esta dualidad dependencia-independencia le hace a veces tener 
un comportamiento bipolar en sus relaciones. Puede llorar fuerte, 
pero puede convertir fácilmente su llanto en risa ante las carantoñas 
de sus padres. Parece más alerta y sensible: puede patear y llorar 
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cuando se sienta desgraciado porque no se le hace suficiente caso. 
Adquiere seguridad con las rutinas, tanto de la casa como de la es- 
cuela, y le gusta tener siempre la misma maestra, con las mismas 
costumbres y el mismo horario. 

En la mesa, aunque sepa hacerlo todo, no conviene dejarlo solo. 
Necesita supervisión constante porque remolonea, se mueve, se dis- 
trae, trata de alcanzar algo y vuelca el vaso, etc. Es imprevisible y 
puede hacer perder la paciencia del adulto. Lo mismo ocurre con la- 
varse las manos y la cara: aunque sepa hacerlo le gusta que le ayu- 
den sus padres. En el vestirse y desvestirse ya comienza a no querer 
que su madre le ayude, prefiere hacerlo solo, aunque todavía necesi- 
ta su presencia. 

Su actividad constante y el hecho de querer hacer las cosas por 
sí mismo, solo por salirse con la suya, puede provocar algún conflic- 
to con los adultos. La situación puede acabar con un arranque de 
llanto por parte del niño y con el enfado del adulto. Hay que ser pa- 
cientes pero firmes, evitando que haga cosas que puedan dañarlo, 
pero siempre sin perder los nervios. Los estallidos y arranques emo- 
cionales pueden convertirse en «rabietas», que necesitan un manejo 
especial. 

Esta disposición a decir «no» y a la pelea, es una etapa normal 
del desarrollo del niño, necesaria para comenzar a «despegarse» de 
la dependencia total de sus padres que tiene hasta este momento. 
Es solo el comienzo de su lento y dificultoso camino hacia la auto- 
nomía. 

Es una época en que también aumentan sus miedos y temores 
por muchas cosas. Puede temer a los perros, a animales imaginarios, a 
los elementos de la naturaleza como el fuego, el trueno o la lluvia, a 
los sonidos muy fuertes como las sirenas, a los duendes o incluso a las 
personas disfrazadas o vestidas de manera infrecuente o estrafalaria. 

Algunos niños tienen un curioso temor a las deformidades cor- 
porales e incluso a las personas lesionadas o con muletas. Otros a los 
pequeños daños físicos que pueden hacerse ellos mismos, como ras- 
guños o heriditas, y pueden reclamar un esparadrapo o una tirita 
ante el mínimo roce. Es importante que los padres reaccionen dan- 
do seguridad y protección a todos los temores de los niños, asegu- 
rando que no es nada y que todo se resuelve enseguida. 
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Aunque el comienzo de su independencia le hace ser intransi- 
gente y autoritario en algunas cosas, el niño sigue siendo muy sensi- 
ble, sobre todo a las reacciones de sus padres. Cualquier cambio en 
su expresión o en el tono de su voz le puede afectar. Aunque a veces 
tiene ganas de pelea y dirige su enfado a los padres, puede cambiar 
en pocos minutos y pasa a ser cariñoso y afectuoso. Porque lo que 
más desea todavía es que le demuestren afecto, sobre todo sus pa- 
dres. 

Ahora en los juegos ya prefiere jugar con los otros niños, sobre 
todo en grupos reducidos. En el colegio quiere hacerlo todo e inclu- 
so hacer demasiado, pero aprende a buen ritmo. Le gusta reconocer 
las palabras que la maestra escribe en la pizarra, y aprende aprisa le- 
tras y números. Escribe en letras de imprenta, todavía muy mal, pero 
le complace escribir algo para sus padres y enseñárselo para que lo 
alaben. 

Aprende palabras nuevas y combinaciones de palabras, porque 
se está haciendo un gran charlatán. Todavía le gusta que le lean 
cuentos, sobre todo de animales y de la naturaleza, y a veces los pide 
de manera repetida. Puede hacer como si el cuento lo lee él mismo 
con rapidez, pero en realidad lo recita de memoria de tantas veces 
como lo ha oído. 


A 


El niño de seis años es muy activo, 
se mueve constantemente y tiene peligro de caídas y lesiones. 
Le encantan los lápices y pasa horas copiando y coloreando. 


Emocionalmente todavía depende totalmente de los padres, 
pero ya muestra signos de autonomía 
y de querer imponer su voluntad. 
Pueden surgir conflictos por querer salirse con la suya. 
También puede comenzar a tener miedo 
de personas o de animales. 
Los padres deben seguir dando seguridad y protección. 


Aprende muy aprisa letras y números y comienza la escritura. 
Le gusta que le lean cuentos y sigue hablando mucho. 


$ 
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Comienza a tener conciencia de lo que está bien y de lo que está 
mal, con la base de las veces que se lo han repetido sus padres. Co- 
mienza a darse cuenta de sus actos y a tomar responsabilidad por 
ello. Le encanta que le elogien y le alaben. Sin embargo, no le gustan 
que le corrijan. Quiere que sus padres lo quieran, incluso cuando se 
haya portado mal, aunque «haya sido malo». Es capaz de mentir o 
de negar la evidencia con tal de evitar cualquier deterioro emocio- 
nal con sus padres. Es lo que más desea. 


El niño de siete años 


El niño de 7 años sigue siendo muy bullicioso. Está en continua 
actividad, pero ahora parece más prudente. Además, sus movimien- 
tos son más finos y más precisos. Le sigue gustando sobre todo el co- 
rrer y saltar, pero ahora puede que también le guste nadar o iniciar- 
se en un deporte colectivo como el baloncesto o el fútbol. Todavía 
está en periodo de búsqueda de su actividad favorita y puede tener 
periodos en que practica una, para después abandonarla y pasarse a 
otra. 

Su energía y su entusiasmo contagia a los adultos, sobre todo a 
los padres y al resto de la familia, aumentando así sus relaciones 
afectuosas con ellos. A esta edad, muchos niños se convierten en un 
deleite para los padres y en general para todos los adultos con los 
que tienen relación. 

A la edad de 7 años, el niño también tiene periodos de calma y 
de concentración, en los que juega solo o le gusta que le lean cuen- 
tos. Le encanta oír muchas veces sus favoritos, en ocasiones de ma- 
nera repetida. En estos periodos da la impresión de ser «más bue- 
no», como si reflexionara. Efectivamente, está asimilando ya todas 
sus experiencias y creciendo con ellas positivamente. 

No solo está adquiriendo conciencia de sí mismo, sino de los de- 
más. Ya no es totalmente dependiente de su madre. Se ha separado 
un poco, pero a cambio ha adquirido otras adhesiones afectivas, tan- 
to entre sus propios familiares, como entre sus compañeros y ami- 
gos. Puede encariñarse con la maestra o con otro adulto con quien 
tenga mucho contacto. 
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Ahora llora mucho menos, aunque en la opinión de muchos pa- 
dres, todavía bastante. Es más sociable y con menos conflictos con 
los adultos, aunque puede tener algún brusco cambio de humor en 
su convivencia diaria con los padres. En su lento camino hacia la 
progresiva autonomía, su relación de dependencia-independencia 
de sus padres todavía es oscilante y ambivalente. Por un lado quiere 
«despegarse» y por otro lado no quiere que el alejamiento comporte 
la pérdida del cariño y de las caricias. Ahora puede tener accesos de 
llanto no solo por una actitud de oposición a los padres, sino por 
motivos más sutiles, como el que un juguete no funcione bien. Inclu- 
so puede tener el «llanto psicológico», la sensación de que no se 
siente atendido y querido de manera puntual en un momento deter- 
minado. 

Comienza a tener indicios de raciocinio y de capacidad crítica. 
Antiguamente se decía que los 7 años era un periodo en que el niño 
«ya tenía uso de razón». Una consecuencia de esta incipiente madu- 
rez son los hábitos de perseverancia y de corrección. Ahora usa mu- 
cho la goma de borrar e intenta mejorar los dibujos que cree que no 
le han salido bien. En la escuela es mas reflexivo y más sociable, 
aunque puede perseverar en los juegos activos y seguir jugando has- 
ta conseguir ganar. 

A partir de los 7 años el niño toma conciencia de la orientación, 
tanto en el tiempo como en el espacio. Muchos ya saben leer la hora 
del reloj, y hasta pueden nombrar el mes en el que se encuentran o 
el día de la semana. El niño ya asocia días o horas a una tarea deter- 
minada aunque, como es tan despistado, necesita que le recuerden 
constantemente lo que hay que hacer. 

A esta edad ya comienza a tener un rasgo de madurez que le du- 
rará hasta la vida adulta: es muy sensible a la desaprobación, a la crí- 
tica, que le puede ocasionar una fuerte crisis de llanto. Al contrario, 
aprecia mucho el elogio y la aprobación, que le ocasionan mucha 
alegría. Si se conoce y se utiliza con mucho cuidado, esta caracterís- 
tica puede ayudar a los padres para la educación de sus hijos, para ir 
acostumbrándolos poco a poco en las conductas y en los hábitos 
adecuados. Hay que indicar al niño, de manera clara pero suave, con 
mucho cariño, las acciones que se esperan de él, la conducta adecua- 
da, que se premiará con atención, besos y caricias. 
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Sentado a la mesa continua distrayéndose constantemente, por 
lo que hay que atenderle y ayudarle si no se quiere que se eternice 
la comida. Muchos niños demuestran ya interés en lo que se comen- 
ta en la mesa, en las conversaciones de los adultos, e intentan enten- 
derlas. La mayoría no se acuerdan de que hay que lavarse las manos 
antes de sentarse a la mesa, pero si se les recuerda lo hacen bastante 
bien ellos solos. A los 7 años el niño se viste y se desviste bien, pero 
remoloneando y distrayéndose, y por tanto necesitando ayuda y 
asistencia. Como tiene momentos de resistencia y de rebeldía, puede 
ser caprichoso con alguna prenda y no querer ponerse esto, o prefe- 
rir lo otro. 

Sigue siendo temeroso para muchas cosas, que varían en cada 
niño. En ocasiones estos temores a algo determinado pueden ser úti- 
les para su autoprotección, porque sirven para evitarle un posible 
daño. Pueden darle mucho miedo, e incluso impedirles el sueño con 
terrores nocturnos, algunas imágenes fuertes de libros de historietas 
o de películas de la televisión. 

Aunque acepta pequeñas tareas y responsabilidades domésticas 
muchos niños de 7 años, son verdaderos «quejicas». Pretenden ayu- 
dar, pero se cansan pronto y protestan de que es muy difícil y laborio- 
so. Aunque tienen muy buenas relaciones con los padres y se les pue- 
de controlar bien, ya les gusta ser independientes. El niño no quiere 
que se le interrumpa cuando está haciendo algo que le gusta mucho. 
Hay que comenzar a tratarlo con mucha suavidad, anunciando con 
antelación que es la hora de esto o de lo otro y que por tanto debe in- 
terrumpir lo que está haciendo. Ahora parece menos testarudo que en 
los años anteriores, y se empeña menos en hacer su voluntad. 

Ya no depende tanto de sus padres, y puede pasar periodos pro- 
longados tanto a solas como con otros niños. A la mayoría les gusta 
cada vez más leer, y pueden ya captar el sentido de lecturas sencl- 
llas, aunque no conozca todas las palabras que aparecen en el texto. 
Reconoce algunas palabras familiares con exactitud y con rapidez, 
pero vacila mucho ante palabras nuevas. La mayoría de veces se 
preocupa más de la propia mecánica de la lectura que de su signifi- 
cado, y naturalmente no entiende la frase. Ahora ya no es necesario 
el leerles tanto, porque cada vez le van gustando más sus propias 
lecturas. 
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En la escuela tiene una mayor relación con la maestra. Es un 
ámbito claramente diferenciado del hogar, con vida propia, y en el 
ya no se necesita para nada a la madre, aunque solo temporalmente, 
durante este periodo que el niño sabe que es limitado. Sigue inten- 
tando copiar tanto las letras como los números y cada vez le salen 
un poco mejor. 

Además de los juegos al aire libre, le gustan los juegos colectivos 
de representación, de dramatización de situaciones y de manipula- 
ción de cosas. Algunos pueden comenzar a coleccionar objetos varia- 
dos, como piedras pequeñas, cromos, pegatinas o postales. Le siguen 
gustando mucho los lápices de colores y las gomas, que llevan al cole- 
glo cada día. Las maestras de algunos niños perfeccionistas, que quie- 
ren hacerlo cada día mejor, dicen que «escribe para borrar». 

Muchos niños, además de sensibles, se hacen ordenados y escru- 
pulosos con sus cosas, aunque habitualmente no con la ropa, que 
suelen dejarla tirada en cualquier sitio. Sin embargo les encanta ayu- 
dar a su madre a recogerla y ponerla en orden. Sigue con su crecien- 
te sentido de posesión de las cosas que cree que le pertenecen, y 
puede enfadarse si no se las reconoce como suyas. 
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El niño de siete años sigue siendo muy activo, 
pero tiene periodos de calma en los que juega 
y le gusta que le lean cuentos. 
Parece que ya reflexione y tenga indicios de raciocinio, 
llora menos y no depende tanto de la madre. 


Tiene mayor relación afectiva con la maestra, 
con otros adultos y con los compañeros. 
Es muy sensible a la desaprobación y la crítica 
y le alegran mucho los elogios. 


Sigue siendo temeroso para muchas cosas 
y sigue necesitando atención y cariño de manera casi continua, 
aunque quiere ser independiente durante algunos ratos. 
Cada vez le gusta más leer y los juegos colectivos. 


e 
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El niño de ocho años 


El niño de 8 años sigue teniendo una gran actividad motora. Se 
atreve a hacer movimientos cada vez más difíciles y le atraen mucho 
los deportes, sobre todo a los varones. Ahora parece que se mueve 
de manera más fluida, con más equilibrio. Le gusta hacer las cosas 
con rapidez y quiere aprender nuevos juegos. 

Esta expansión física también es psíquica e intelectual. Su crecien- 
te energía se manifiesta por una curiosidad activa en todos los campos. 
Da la impresión de ser más maduro, más «hombrecito» o «mujercita», 
de lo que aparenta su tamaño físico. Quiere charlar continuamente, ju- 
gar, leer, etc., a veces todo al mismo tiempo. Puede agotar a los padres. 

Escucha atentamente las conversaciones de los adultos e intenta 
penetrar en su mundo, al tiempo que va liberándose progresivamen- 
te de su dependencia. Es más autónomo y no está tan pendiente de 
sus padres y de la maestra. Es muy sensible a las críticas, sobre todo 
de sus padres con los que a pesar de todo continua teniendo los la- 
zos emocionales más intensos. 

Manifiesta asombro y curiosidad por temas, motivos y situacio- 
nes muy variadas, comenzando a formarse ideas propias y conclusio- 
nes de todo lo que observa. Es muy sociable y le gusta cada vez más 
explorar nuevos juegos, nuevos compañeros, nuevos vecinos de la 
casa o del pupitre escolar. Está impaciente, a veces fuera de sí, cuan- 
do se anuncia una nueva actividad, una excursión o la posibilidad de 
hacer algo diferente. En estos casos necesita la atención completa y 
exclusiva tanto de su padre como de su madre. 

Sigue teniendo miedo a muchas cosas, algunas comunes a todos 
los niños como las tormentas y los truenos, la oscuridad, fantasías 
como monstruos o fantasmas, etc. Otros niños están temerosos de 
alguna cosa concreta que han visto en la calle o en la televisión. Les 
puede ocasionar preocupación durante el día y sobre todo altera- 
ción del sueño por la noche. 

El niño de 8 años tiene mayor conciencia de sí mismo en relación 
con los demás. Se va formando su personalidad y algunos son serios, 
reflexivos y como «vueltos hacia su interior». Sigue necesitando el apo- 
yo continuo de los padres para todo y precisa contar con la confianza 
suficiente con ellos para poder expresar sus problemas y sus temores. 
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Ahora, además de seguir siendo importante que los padres le de- 
muestren su cariño con caricias y con besos, todavía es más impor- 
tante que piensen bien de él, que le alaben sus cualidades y que no 
le riñan demasiado cuando se porte mal. A pesar de sus atisbos de 
autonomía, todavía sigue pidiendo y necesita que le atiendan cons- 
tantemente, «que le hagan caso». 

Al ser más sociable y abierto, los «amigos» o «compañeros» co- 
mienzan a tener un peso importante en su existencia diaria. Cada 
vez pasa más tiempo fuera de casa y con ellos. Comienza a tener una 
especie de vida social y aprende las normas de urbanidad. Ya no 
quiere jugar solo. Precisa de otros niños o de un adulto, salvo los que 
se aficionan a leer mucho, que prefieren y pueden estar solos duran- 
te mucho tiempo. Siguen siendo sus favoritos los libros de historie- 
tas, los cuentos, los «comics» y también las revistas ilustradas. 

A la mayoría de niños de 8 años les encanta la escuela. Cada vez 
tiene más peso en su vida, no solo por la actividad propia de apren- 
der sino por la consecuencia de relación y de juego con sus compa- 
ñeros. Algunos no quieren perdérsela, incluso cuando están enfer- 
mos y no pueden ir. El niño ya obtiene mucho provecho, aprende 
cosas y además bastante útiles, como la propia lectura que le permi- 
te explorar el mundo de los libros. 
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El niño de ocho años tiene 
una verdadera expansión física y psíquica. 
A la mayoría les gustan cada vez más los juegos y deportes, 
y también aumentan su curiosidad intelectual. 
Les gusta la escuela y aprenden mucho. 


Es más sociable y autónomo 
y no está tan dependiente de los padres o de la maestra. 
Tiene mayor conciencia de sí mismo 
y va modelando su personalidad. 


Es muy sensible tanto a críticas como a elogios 
y quiere que se le quiera, aunque se haya portado mal. 


Si 
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En la relación con los adultos, le agrada y le estimula que elogien 
sus progresos, que lo traten cada vez más como si fuera «mayor». 
Reflexiona mucho, es responsable y quiere ser «bueno». Pero si al- 
guna vez se porta mal, es «malo», no quiere que le riñan, sobre todo 
si es con palabras ásperas o subidas de tono. Prefiere el reproche 
suave y cariñoso, que le estimula a mejorar sabiendo que continúa 
teniendo el amor de sus padres. 


El niño de nueve y de diez años 


Los niños de 9 y de 10 años siguen con una gran actividad moto- 
ra corporal. No solo juegan mucho, sino que les suelen gustar las ac- 
tividades manuales e incluso el trabajo físico, sobre todo a los varo- 
nes. A esta edad los niños suelen ser rápidos, «brutos», y con 
tendencia al exceso de actividad física tanto en los juegos como en 
los deportes. Muchas veces hay que ponerles límites. Las actividades 
preferidas suelen ser la bicicleta, la natación y la gimnasia en los dos 
sexos o el fútbol en los varones. 

Comen y se bañan solos, duermen perfectamente y son casi per- 
fectos «hombrecitos» o perfectas «mujercitas». Son autosuficientes, 
con gran dominio de si mismos, y además auto-motivados. Pueden 
adquirir gran pericia en muchos temas como en su deporte favorito, 
en el ordenador, en aparatos mecánicos y en videojuegos. El niño 
siempre está ocupado y quiere aprender cosas nuevas. 

El niño mayor aumenta sus signos de autosuficiencia y de necesi- 
dad de independencia. Ya no quiere ni ser mimado ni ayudado en lo 
que puede hacer solo perfectamente. Se puede molestar si cree que se 
le sobreprotege y no tiene sensación de libertad. Ya tiene más interés 
por sus amigos-amigas, por el mundo exterior, que por el mundo fami- 
liar, en un intento de comenzar su individualidad fuera del paraguas 
de la casa. Su expansión física, su mayor emotividad y su necesidad de 
experimentar anuncian ya que la adolescencia está próxima. Sin em- 
bargo todavía sus rasgos físicos y psíquicos son de niño-niña: serio-se- 
ria, racionalidad, realismo, auto-motivación y docilidad con los padres. 

Asume mayores responsabilidades y es al mismo tiempo más 
digno de confianza y más independiente. Sus emociones son positi- 
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vas, es perseverante en su trabajo y en sus fidelidades y un amigo 
devoto para sus más allegados. Todavía es afectivo con sus padres, 
que disfrutan de esta afectividad del final de la infancia antes de los 
años difíciles de la adolescencia. 

El niño de 9 y 10 años ha superado casi todos sus temores infan- 
tiles, aunque todavía puede asustarse por los monstruos y extrate- 
rrestres de las películas y sobre todo por la visión de la sangre, de 
acciones violentas o de asesinatos. Como puede tener alteraciones 
del sueño y pesadillas por esta causa, conviene vigilar y restringir lo 
que ve por televisión. 

El mayor dominio de sí mismo, su seguridad e independencia, le 
hacen digno de confianza. Se le asignan tareas y compras. Se le con- 
fían llaves y cuidados y así él/ella están ansiosos por agradar y obte- 
ner su recompensa en forma de estimación y de cariño. 

El niño-niña de 9 y 10 años comienza a ser pudoroso respecto al 
sexo. Ya no quiere que su progenitor del sexo opuesto le bañe o le 
vea desnudo. También se resiste a exponer su cuerpo a miradas aje- 
nas. Todavía es despistado y necesita que le recuerden constante- 
mente que debe hacer esto o aquello. Necesita supervisión y control, 
aunque «a distancia» porque puede protestar si considera que los 
padres están muy encima. 

Es disciplinado-disciplinada y obedece pronto. Siente y expresa 
el cariño hacia sus padres, pero es muy sensible a la crítica o a la re- 
gañina. Hay que corregir con mucha suavidad y explicando con de- 
talle el motivo. 

A esta edad muchos niños se hacen grandes lectores. Les intere- 
san sobre todo las obras clásicas de aventuras juveniles, e incluso las 
grandes obras de la literatura, aunque las entiendan solo de manera 
parcial. Les gusta la escuela e incluso actividades extraescolares 
como la música o los idiomas, aprendiendo y charlando mucho y 
bien al respecto. Tienen más capacidad para trabajar de manera in- 
dependiente. Algunos se marcan las tareas como desafíos persona- 
les, para impresionar bien a padres y a maestros. El niño de 9 y 10 
años tiene mucho sentido de la competitividad con sus compañeros 
y puede hablar mucho de ellos. 

Diferencia bien a los amigos-amigas y casl siempre tiene uno o 
dos preferidos. Tiene un gran sentido ético y puede sentirse culpable 
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de alguna falta u omisión. Acepta bien la disciplina si se le razona 
adecuadamente. Está desarrollando sus normas de comportamiento y 
necesita ayuda y consejo para establecerlas, sobre todo de sus padres. 

A esta edad pueden comenzar a aparecer los primeros signos de 
pubertad en las niñas, que además inician el periodo rápido de creci- 
miento, el «estirón puberal». Como los chicos retrasan este comienzo, 
puede haber desigualdades de desarrollo entre chicas y chicos en una 
misma clase escolar. En los años siguientes aumenta esta diferencia, 
que puede provocar hasta situaciones cómicas pero intrascendentes. 


SS 


El niño/a de nueve y diez años es casi autosuficiente, 
tanto en su intensa actividad física como en los juegos 
y en la motivación. 

Serio, cariñoso y afectivo, 
quiere aprender cosas nuevas, 
ha superado casi todos sus miedos infantiles 
y se le pueden confiar tareas y responsabilidades. 


Tiene sentido de la competitividad con sus compañeros. 
Acepta bien la disciplina 
si se le razona adecuadamente. 
Siente y expresa el cariño hacia sus padres, 
que viven una época feliz 
antes de que aparezcan los años más turbulentos 
de la adolescencia. 


A esta edad 


pueden aparecer los primeros signos de la pubertad 
en las niñas. 


> > 


La transición a la adolescencia 


Cronológicamente son los 11 y 12 años para los niños, y un año y 
medio o dos antes para las niñas, cuando se inicia la pubertad física 
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y psíquica. No solo aparecen los primeros cambios corporales, sino 
los primeros cambios en el comportamiento que anuncian la nueva 
etapa. 

Al final del la infancia los niños/as representan la seriedad y el 
equilibrio, son «personitas completas» adoradas por sus padres. Pero 
pronto surgirán nuevas fuerzas expansivas dentro de su cuerpo, el 
comienzo de la pubertad, una nueva energía creadora que provoca- 
rá turbulencias en su personalidad. 

¿Cuáles son los indicios de esta transición? Algunos detalles de 
su conducta son inequívocos. El complaciente niño/a de 9 y 10 años 
tiene ahora rasgos de inquietud en su comportamiento. Está más ac- 
tivo, más ansioso, más curioso y con más capacidad de indagación. 
Pregunta más y examina a los adultos de manera más crítica o pene- 
trante. Come mucho pero, en descripción de Gesell, tiene «hambre 
de alimentos y de nuevas experiencias». 

Charla más, con ruidosa espontaneidad, interrumpiendo a los 
adultos y su humor, antes plácido, es ahora más variable. Puede al- 
ternar estallidos de risa con horas sombrías, como enfadado/a. Esta 
inestabilidad emocional, que a veces irrita a sus padres o a los adul- 
tos de la casa, ya preludia los cambios físicos y psicológicos. Está 
creciendo y cambiando rápidamente tanto en su cuerpo como en sus 
procesos cerebrales. El desarrollo de los nuevos patrones emociona- 
les se hace de manera turbulenta y cambiante. 

Los padres lo cuentan así : «Él / ella, que era tan dócil y bueno / 
buena, comienza a importunar, a adquirir el espíritu de la contradic- 
ción». Pero esta conducta aparentemente conflictiva o negativa des- 
empeña en realidad una función facilitadora de la penetración pro- 
gresiva del niño/a en la realidad. Mientras que en la etapa infantil 
«no se entera», en la transición a la adolescencia «ya quiere enterar- 
se» y además de todo. El espíritu de confrontación es totalmente 
normal en esta etapa y los padres deben conocer este hecho para 
adaptarse adecuadamente y no reaccionar mal. 

Todavía sigue totalmente integrado, aferrado, a los padres y a la 
familia, aunque comiencen los signos de resistencia y rebeldía a las ru- 
tinas habituales, que hasta ahora estaban totalmente aceptadas. Otro 
signo precoz de la transición hacia la adolescencia es el comienzo de 
las críticas hacia sus padres. Parece que ahora «ven de otra manera» a 
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los, hasta entonces, «dioses absolutos e incontestados». Sin disminuir 
su cariño hacia ellos, ya les notan defectos e imperfecciones. 

En la escuela el/la preadolescente comienza a unirse más con un 
grupo, siempre del mismo sexo, con características de afinidad. Esta- 
blece una conducta social de apego con un grupo de amigos/as con los 
que discute, riñe y se reconcilia muy frecuentemente. Es el comienzo 
de un proceso de «salida del hogar», que continuará durante toda la 
adolescencia, en busca de la «emancipación» y la «autonomía». El ju- 
gar ya no es tan importante, lo es más el conocer a la gente. 

Más exigente y crítico, puede iniciar ya una visión ética de la 
vida. «No es justo» puede ser una frase habitual. Como comienza a 
querer tomar decisiones por sí mismo, sin la opinión de los padres, 
puede sorprender con una conducta algo anárquica, e incluso «re- 
belde» en la opinión de algunos padres, algo confundidos porque 
desconocen este proceso totalmente normal. 


S DE 


La transición de la niñez a la adolescencia 
se produce a los 11 y 12 años en los chicos 
y un año y medio o dos antes en las chicas. 


El inicio de la pubertad, 
con los cambios físicos y hormonales, 
provoca un cambio de carácter, 
con más inquietud y actividad. 
Critica a sus padres, 
discute y quiere tomar decisiones propias. 


La expansión corporal e intelectual 
les incrementa el interés por el aprendizaje, 
la lectura o el deporte. 
Comienza a formar grupos de amigos /as 
y a salir más de casa. 


Los padres deben conocer estos procesos normales 
para seguir protegiendo y controlando sin imposición, 
cariñosamente. 


pa > 
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Incluso los profesores y otros adultos pueden sorprenderse del 
«empeoramiento en su conducta», con las fluctuaciones de su humor 
y algún «estallido» brusco. A pesar de las variaciones en los patro- 
nes de conducta, reflejo de sus variaciones fisiológicas, aparecen ras- 
gos de su nuevo ímpetu, de su expansión corporal e intelectual. Mu- 
chos muestran un interés incansable por aprender o por alguna 
actividad como la lectura o el deporte. Otros buscan con inquietud 
nuevas actividades. Aparecen rasgos de orgullo y de susceptibilidad. 

Más inquieto y activo, más ruidoso, incluso con falta de control, 
algunos padres pueden definirlos «como si una fuerza de la naturale- 
za se hubiera apoderado de ellos». Es una manera gráfica de descri- 
bir el nuevo impulso vital/hormonal que se inicia en la adolescencia. 
A partir de ahora la progresión de la personalidad será turbulenta, 
con picos y con baches. 

Como discute sobre cualquier cosa y disiente constantemente, 
con un amor propio aumentado, puede parecer egoísta y caer «antl- 
pático» a la mayoría de adultos de la casa, incluso a los padres, que 
ahora «han caído del pedestal». Hay que conocer y comprender este 
proceso normal para continuar, a pesar de todo, con una actitud y 
una atmósfera cariñosa y una protección física y psíquica. «La única 
cosa constante en la adolescencia es el cambio» decía Tanner y los 
padres deben adaptarse a ello con una disposición de «controlar sin 
forzar», es decir seguir protegiendo al adolescente sin imponer. 


7. El adolescente 


El comienzo de la adolescencia tiene una cronología muy varia- 
ble. Mientras que en las chicas comienza alrededor de los 10 años, 
pero puede empezar ya a los 9, en los chicos comienza un par de 
años después, entre los 11 y los 12; incluso se puede retrasar hasta 
los 13. De esta manera, a cualquiera de estas edades existen diversos 
grados de maduración física y psíquica, no solo entre los dos sexos 
sino incluso dentro del mismo, porque cada niño/a puede comenzar 
su pubertad a una edad distinta a la del resto de sus compañeros/as. 
Con esta base fisiológica no se pueden establecer patrones tanto de 
crecimiento psíquico y emocional como de comportamiento basado 
sólo en la edad cronológica. Es más exacto describir las característi- 
cas comunes según el grado de avance en su maduración corporal. 
La Tabla 2 compara la cronología del desarrollo habitual de los ca- 
racteres sexuales secundarios en los dos sexos, como indicativo del 
avance de la pubertad. 


La maduración psico-social en la adolescencia 


La adolescencia es el periodo del desarrollo humano en que apa- 
recen grandes cambios físicos y psíquicos en muy poco tiempo. Du- 
rante la adolescencia no solo se modelan, se forman, las características 
corporales adultas y definitivas, sino que se inicia la independencia y 
se construye definitivamente la personalidad. Es pues la última eta- 
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EDAD EN AÑOS CHICOS CHICAS 
De9a10 — Crecimiento de la 
pelvis 
Botón mamario 
De10a11 — Vello púbico 
Comienzo del 
crecimiento de las 
mamas 
De 11 a12 Inicio del crecimiento |Crecimiento de la 
de los testículos vulva y del útero 
De 12a13 Vello púbico. Menarquia. 
Crecim. de pene y de |Pigmentación de 
testículos pezones. Desarrollo 
mamas 
De 13 a15 Vello axilar y facial Vello axilar. 
Cambio de voz Acné 
Espermaquia 
De 15a17 Acné. Vello torácico | Desarrollo completado 
Detención del 
crecimiento 
De 18 a 20 Desarrollo completado — 
Detención del 
crecimiento 


Tabla 2. Edad y cronología promedia de la aparición de los caracteres 
sexuales secundarios en la población española 


pa de un largo desarrollo en el que el niño ha madurado lentamente, 
ha progresado en su conocimiento del mundo, ha aprendido a razo- 
nar con lógica pero también a tener vínculos emocionales comple- 


jos, a sentir y a querer. 
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El niño inicia la adolescencia con un desarrollo cerebral casi 
completo, que le ha permitido un desarrollo de la inteligencia a ve- 
ces sorprendente, con importantes avances en su vida escolar. Ahora 
su lenguaje es muy amplio, a veces brillante, y sus habilidades moto- 
ras son cada vez más extensas. Su vida familiar y social tiene pocos 
sobresaltos. Habitualmente se lleva bien con sus padres, todavía es 
muy obediente y tiene, en el lenguaje familiar y coloquial, la «convi- 
vencia fácil». 

Aunque al comienzo de la adolescencia hay una clara y evidente 
diferenciación sexual, su psico-sexualidad es muy plástica, muy mol- 
deable y todavía no está alterada por la «tormenta hormonal» que 
acontecerá en los años centrales de la adolescencia. Vive contento el 
presente, le gusta la escuela, y le gustan sus compañeros y amigos. 

El empuje o despertar hormonal le trastorna esta «quietud». El 
tránsito a la vida adulta no va a ser fácil y empieza ahora una época 
de cambios, de «crisis». La propia irrupción de los cambios sexuales, 
tanto externos con el desarrollo de sus caracteres sexuales visibles, 
como internos, con el «impulso sexual», es un motivo de trastorno 
que rompe con la placidez del final de la infancia. En su interior 
siente demandas muy fuertes, tanto psíquicas de manifestar su per- 
sonalidad y su independencia, como sexuales, el de la satisfacción de 
sus inquietudes fisiológicas. 

La maduración psico-social del adolescente corre paralela con su 
maduración física y sexual. Su personalidad definitiva y su autono- 
mía como individuo se van a construir en estos años de intensos 
cambios. Puede alcanzar su sentido como persona si se integra defi- 
nitivamente en la familia y en su ámbito social cercano. Pero tam- 
bién puede «desviarse» si no logra adaptar sus cambios al medio 
que lo alberga, a la sociedad en la que vive, que tiene unas normas 
bien establecidas. 

Lo que parece ahora claro es que, además de construirse como 
individuo único, su devenir existencial no podrá ser solitario sino el 
resultado de una interacción continua con muchas personas de su al- 
rededor. Hasta ahora su maduración psico-social se efectuaba fun- 
damentalmente en el ámbito de la familia y de la escuela, mientras 
que ahora se hace con el contacto de otros mundos mucho más am- 
plios. 
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La adolescencia 
es la época en que aparecen grandes cambios 
físicos y psíquicos en poco tiempo. 
No solo se modelan las características corporales definitivas 
sino que se construye la maduración psico-social. 


Los mecanismos psíquicos de transición 


La adolescencia es la época de cambios constantes, a veces en 
intervalos de tiempo muy cortos. Las transiciones pueden ser inten- 
sas y llenas de ambivalencias y dualidades. Esta rápida dinámica 
puede en ocasiones dar la impresión de que está regida por la con- 
tradicción, pero sin embargo es un fenómeno totalmente normal de 
búsqueda, de elección entre dos posibilidades a veces contrarias. 

Siguiendo a Rodríguez Sacristán, las dos claves psico-sociales del 
adolescente serían en primer lugar la dinámica de ambivalencias y 
dualidades, sobre todo el conflicto de dependencia-independencia, y 
el empleo de mecanismos psicológicos de transición, con cambios 
continuos en las emociones, en las actitudes y en su valoración del 
mundo. 

En su camino hacia la autonomía personal y la construcción de 
su individualidad diferenciada, el adolescente vive momentos de in- 
seguridad. Tiene una necesidad de afirmación constante, sobre todo 
en los aspectos que se refieren a la dualidad dependencia-indepen- 
dencia. Por un lado depende todavía de la familia, sobre todo de los 
padres, no solo desde un punto de vista físico y práctico sino tam- 
bién desde el punto de vista emocional. Es un «anclaje» que va a ne- 
cesitar desenganchar progresivamente. Sin embargo, tiene el proble- 
ma de que todavía no se ha afirmado suficientemente en un mundo 
exterior propio para que pueda sustituir al familiar con las mismas 
garantías de seguridad y de afectividad. 

La necesidad de buscar en el mundo exterior su propio espacio 
vital le hace ser muy sociable, encontrar muchos amigos, un grupo y 
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unas personas en las que plantar sus firmes raíces. Pero al mismo 
tiempo necesita intimidad, un tiempo para reflexionar sobre su pro- 
pia identidad, sobre su «yo» casi adulto. Estas dualidades y conflic- 
tos le suelen dar grandes altibajos emocionales y grandes cambios 
de humor que exterioriza en cambios en sus sentimientos (feeling). 
Tan pronto está cariñoso y amoroso como áspero y odioso. Son fe- 
nómenos totalmente normales, pero a veces incomprensibles para 
sus familiares inmediatos, que se quejan de «tener que aguantarlo» y 
de que «está imposible». 

En esta búsqueda constante, el adolescente además de experi- 
mentar cambios en sus emociones, tiene transiciones continuas en su 
valoración y en su actitud con el entorno que le rodea. Tan pronto 
manifiesta críticas acerbas como elogios exagerados. También cam- 
bian rápidamente los contenidos de sus propias vivencias, es decir 
de su propia organización psicológica. 

En ocasiones, la evolución de su psiquismo se puede percibir des- 
de fuera, desde la mente estable y sedimentada del adulto, como ve- 
leidoso y carente de sentido. Sin embargo es el precio que debe pagar 
por su rápida maduración, que viene exigida y condicionada tanto 
desde sus cambios interiores como desde el propio exterior, con la 
exigencia familiar y social de que se convierta pronto en un adulto. 


El adolescente vive en una permanente inseguridad 
por tener que elegir entre opciones contradictorias. 
La dualidad entre dependencia, física y psíquica, 
de la familia y su necesidad de independencia 
le ocasionan grandes cambios de humor y conflictos. 


Las tres etapas psíquicas de la adolescencia 


El adolescente busca y lo busca todo, comenzando por sus raíces, 
por su propia identidad personal, sexual y hasta moral y religiosa. 
Puede dudar de todo. En realidad, es esta búsqueda la que realmen- 
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te construye su propio «yo», totalmente diferenciado y autónomo de 
los «otros». Pero en este proceso indagador, sin tener todavía fijada 
su estructura psíquica, el adolescente se convierte en muy vulnera- 
ble, en muy sensible a los acontecimientos externos, que pueden he- 
rirle si son desfavorables. 

Desde el punto de vista emocional, el adolescente tiene una 
fuerte necesidad de ser reconocido en sus méritos y sobre todo de 
ser aceptado por todos. Ahora ya no solo en la familia y en la escue- 
la como cuando era niño, sino sobre todo en sus círculos de amista- 
des, su nueva sociedad. Está condicionado por su necesidad de am- 
pliar su campo de vivencias, empujado sobre todo por el impulso 
vital, hormonal y sexual que experimenta su cuerpo. Necesita vincu- 
laciones sociales que le construyan un tejido de relaciones en los 
que se pueda «realizar» y en los que sea valorado. 

El elogio y la aceptación le aumentan su autoestima y le hacen 
crecer psíquicamente. Sin embargo, habitualmente tiene sentimien- 
tos de inseguridad que le ocasionan dificultades para expresar sus 
ideas y vivencias y que a menudo le pueden conducir a periodos de 
ensimismamiento y de soledad. Su despertar sexual le lleva a la bús- 
queda de vinculaciones amorosas, que no siempre son sencillas y 
que pueden ocasionarle conflictos emocionales. 

La adolescencia también es un periodo de activación cerebral, 
de maduración cognitiva. Las nuevas energías vitales aumentan su 
capacidad intelectual y ahora ya tiene una actitud reflexiva y crítica, 
capaz de elaborar un pensamiento abstracto. Es más capaz de crear 
y de tener ideas artísticas o metafísicas, incluso brillantes. Sin embar- 
go su elevada capacidad intelectual está muy influenciada por sus 
emociones, para bien o para mal. Solo le interesa lo que le motiva o 
le gusta y a veces tiende a la subjetividad y a la ensoñación, por en- 
cima de la realidad y de la lógica. 

Se han descrito tres etapas de la adolescencia, temprana, media y 
tardía. En la temprana todavía es más niño-niña que adolescente. 
Está en un periodo de incertidumbre, los cambios físicos todavía no 
son notables e incluso su identidad sexual es insegura. 

El periodo de adolescencia media, dos o tres años después de su 
comienzo, es la verdadera época de «crisis», de cambio y de revolu- 
ción en su cuerpo y en su psique. En esta etapa es sumamente sensl- 
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ble y atraviesa ciclos de euforia, en los que parece que sobresale, y 
de bache, en los que parece que se hunde psíquicamente. Defiende 
su intimidad, su naciente sexualidad y vive plenamente inmerso en 
el conflicto «dependencia familiar» versus «independencia». Ya se 
integra más en el grupo de amigos, despegándose de la casa y co- 
menzando sus relaciones con el otro sexo. 

Durante la tercera y última etapa de la adolescencia hay un 
poco de reposo para la psique. El adolescente va a ser pronto 
adulto, ya ha construido y tiene más formadas sus estructuras psí- 
quicas, y por tanto actúa con más seguridad, como corresponde a 
una personalidad casi formada. Es una época importante para la 
persona porque en ella se forman de una manera casi definitiva 
tanto sus valores como sus prioridades existenciales, que marcan 
la «hoja de ruta» que va a intentar seguir en la vida. Socialmente 
ya es mucho más selectivo. Ha elegido y ya no suele ir con grupos 
numerosos sino con un número escaso de amigos-amigas. Muchos 
adolescentes ya salen con una pareja, generalmente poco durade- 
ra, ya que la madurez amorosa todavía suele tardar bastantes 
años. 


a 


El adolescente duda de todo y lo busca todo. 
En el proceso de construcción de su «yo» diferenciado 
se hace muy sensible y puede ser muy vulnerable. 


Necesita ser reconocido y aceptado, 
no solo por la familia 
sino sobre todo por su círculo de amistades. 
El elogio y la aceptación aumentan su autoestima 
y le hacen crecer psíquicamente. 


Su nueva energía vital 
aumenta sus capacidades físicas y psíquicas. 
La adolescencia media, 
dos o tres años después de su comienzo, 
es la de la verdadera «crisis». 
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¿En que consiste la «crisis» de la adolescencia? 


Muchos pediatras y psicólogos creen que las «turbulencias», las 
«Crisis» interiores que necesariamente deben vivir todos los adoles- 
centes con mayor o menor intensidad, son el «precio» que debe de 
pagar para edificar su propio «yo», su individualización y su identi- 
dad personal diferenciada de los demás. 

El adolescente, sobre todo en la etapa de adolescencia media, li- 
bra una batalla, a veces tormentosa, con varios frentes a la vez: 


— Una nueva energía vital, la de su propio cuerpo en transforma- 
ción, que le desorienta inicialmente pero que le impulsa hacia 
nuevas metas mentales, físicas y, por primera vez en su vida, 
sexuales. 


— Una necesidad de autonomía y de independencia, pero necesa- 
riamente limitada porque no puede perder sus raíces. La fami- 
lia ha sido su anclaje vital hasta ese momento, su único sostén 
físico y psíquico. No puede desligarse de repente sin tirar por 
la borda la seguridad, el aprecio y el amor que le proporciona 
su familia. Necesitará crear previamente un sostén externo 
que lo sustituya, y esta es una tarea que puede ser lenta, difícil 
y bastante más inestable. 


— Una necesidad de autoafirmación, de que se reconozca su indi- 
vidualidad, su «nueva persona», sus méritos y sus valores que 
él cree importantes y únicos, y que en realidad lo son. 


La consecuencia de esta «crisis» vital, aunque salpicada de mo- 
mentos de bache, de tristeza o de decepción, es el nacimiento de su 
personalidad casi definitiva, con unos valores propios y una indivi- 
dualidad característica. 

Este periodo de crisis y de incertidumbre está lleno de peligros y 
de riesgos, de desequilibrios psíquicos y de posibles problemas psi- 
copatológicos, que pueden comenzar con comportamientos inade- 
cuados o de riesgo. Los más frecuentes son: 


— El adolescente sobre-activo. Es un tipo de adolescente que 
huye de la reflexión y de la introspección, del análisis más o 
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menos lógico de sus problemas, y lo sustituye por una constan- 
te actividad externa. Están todo el día en la calle, con los ami- 
gos, haciendo algo, a veces buscando de manera obsesiva la di- 
versión, o consumiendo de manera exagerada. Tienen el 
peligro, además de retardar su fase de madurez, de tener situa- 
ciones de riesgo como accidentes o consumo de tóxicos. 


— El adolescente no integrado. Es una fase que suele seguir al an- 
terior y en la que el adolescente, además de conductas de ries- 
go, comienza con conductas antisociales que entran ya en el 
terreno de la psicopatología. 


Según Rodríguez Sacristán, los comportamientos inadecuados 
más frecuentes en la adolescencia son: 


— Sobreactividad, buscando de manera obsesiva la diversión. 
— Banalización, con tendencia a no dar importancia a nada. 


— Necesidad de consumo de ropa, de alcohol, etc., como com- 
portamiento compensador. 


La «crisis» de la adolescencia, 
aunque necesaria para la construcción del propio «yo», 
tiene el peligro de poder provocar 
situaciones de riesgo y de no integración. 


La etapa introspectiva de la adolescencia 


Aunque la cronología es variable, durante la adolescencia hay un 
periodo de gran introspección y timidez, que suele coincidir con la 
adolescencia temprana y media y un segundo periodo de apertura y 
expresividad, casi contrario al anterior. En los chicos se pueden deli- 
mitar, aproximadamente, el primer periodo hasta los 14 ó 15 años, 
mientras que el segundo se alargaría hasta los 17 años. En las chicas 
aparece un año y medio o dos antes. 
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En el periodo «introspectivo» del comienzo de la adolescencia 
el/la joven tiende a retraerse del círculo familiar. Más que abierto y 
comunicativo, como era al final de la infancia, el preadolescente o el 
adolescente en su primera etapa es más bien callado, dedicado a 
pensar y a soñar. A veces se encierra en su cuarto. Sin embargo con- 
serva las buenas cualidades del niño mayor: es escrupuloso, con 
fuerte sentido del deber, y habitualmente responde muy bien en el 
colegio o escuela, con gran interés por aprender. 

Hace críticas minuciosas y severas a muchos adultos, incluso a 
sus padres, aunque a veces no las expresa totalmente. Esta circuns- 
tancia nueva y sorprendente, junto al «ensimismamiento» y al cam- 
bio que significa el notable alejamiento en la relación con los pa- 
dres, siembra algo de perplejidad en sus progenitores, que temen 
perder su, hasta ahora, excelente relación con su hijo/a. Sin embargo 
es un síntoma normal en el proceso evolutivo del o de la joven, que 
le va a conducir a un mejor conocimiento de sí mismo. 

Gesell llama «percatación inteligente» a este periodo de interiori- 
zación, vinculada y entrelazada con la «percatación exteriorizante», el 
contacto con el exterior, que interacciona constantemente con el joven 
adolescente, inclinado ahora a retraerse sobre sí mismo para reflexio- 
nar sobre sus nuevas experiencias. Aunque esta interiorización es posi- 
tiva y necesaria, puede condicionar conductas aparentemente extrava- 
gantes, como levantarse de repente de la mesa a mitad de la comida, o 
del sofá donde está viendo la televisión, para ir a meditar a su cuarto. 

Pero el adolescente, o más exactamente preadolescente en esta 
primera etapa, no huye de la realidad ni abandona sus deberes. Sim- 
plemente reflexiona en un esfuerzo de integración de las circunstan- 
cias exteriores para conseguir un «yo» más maduro. A veces se exte- 
rioriza por una nueva «fuerza de voluntad», un deseo de alcanzar 
algo, habitualmente muy ideal o muy lejano, o de parecerse a algún 
modelo, habitualmente algún cantante o artista. 

La introspección puede hacerlo taciturno, susceptible y tímido 
ante extraños. Incluso muchas veces parece hosco e insociable. Suma- 
mente sensible a las críticas, puede adoptar una actitud antagónica 
frente a los padres si cree «que se meten demasiado con él». Puede 
eludir, a veces, el contacto cariñoso con los padres si se «inmiscuyen 
en sus cosas». Puede criticar ásperamente a sus progenitores, o in- 
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cluso ridiculizarlos por como se visten o por algunas de sus rutinas o 
costumbres. Hay que conocer bien este proceso totalmente normal, 
para respetarlo y responder siempre de manera cariñosa, evitando 
cualquier tipo de conflicto. 

En sus relaciones con compañeros de colegio y amigos ya discri- 
mina mejor en su estima y apreciación. Tiene menos amigos pero 
más selectos. Tiende más a jugar solo o con algún amigo escogido. Es 
más crítico con los profesores. Es más serio, más apaciguado y ha 
desaparecido la extroversión y el entusiasmo típico de los años ante- 
riores. Los padres tienen la sensación de que aprecian más a algún 
amigo que a ellos mismos y pueden sentirse heridos. Pero esta inte- 
riorización y este «alejamiento» de los padres es un rasgo necesario 
en el camino hacia su madurez. Es preciso que los padres lo reconoz- 
can como normal, sin entorpecer ni dificultar su conducta, que puede 
ser motivo de un enfrentamiento innecesario si lo desconocen. 

Coincidiendo con su nueva aventura interior, curiosamente el 
adolescente puede estar muy activo en muchos aspectos. Puede ser 
incansable en los deportes y en la actividad física. Puede leer voraz- 
mente. Nunca se aburre, como muchas veces le pasaba al niño ma- 
yor preadolescente. Ahora le falta tiempo y puede descuidar las 
obligaciones domésticas que había adquirido. 

Los rápidos cambios que experimenta su cuerpo, la transforma- 
ción adolescente, le llevan a frecuentes alteraciones en su estado de 
ánimo. Debe aceptarse a sí mismo, tal como es, y al mismo tiempo 
esperar que su imagen cambiante no decepcione a los demás. En es- 
tas transiciones decisivas, tanto de su cuerpo como de su «yo», nece- 
sita más que nunca la comprensión y la simpatía de las personas de 
su alrededor, sobre todo de sus propios padres. 

Comienza a tener secretos y no los cuenta fácilmente. Ante pre- 
guntas que no le gustan, se retrae y se encoge de hombros. El retral- 
miento y el querer estar solo también es bueno para la formación de 
su independencia, de la autonomía que necesita para hacerse adulto. 
Su introspección a veces es triste. «Taciturno y melancólico» lo des- 
criben a veces sus padres, además de «alejado», una situación nor- 
mal en esta etapa del desarrollo. No le pasa nada raro. Puede sentir- 
se muy irritado si sus padres le riñen por esto o por aquello, y tener 
fuertes sentimientos de «no me comprenden». Es verdad, porque 
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muchos padres desconocen este proceso normal y no saben como 
llevar la situación. El adolescente a veces puede llorar de rabia, pero 
siempre solo en su habitación. 

Es muy sensible, es fácil herir sus sentimientos, y puede tener re- 
acciones negativas tanto en casa como en el colegio. Le molestan 
mucho las críticas o las palabras severas. Tiene elevados sentimien- 
tos, pero no los expresa fácilmente. Al contrario, es reacio a la efusi- 
vidad, a las expresiones de cariño. Muchos padres los califican de 
«ásperos» o «cardos». Algunos adolescentes incluso pueden burlarse 
de familiares u otros adultos. 

La reacción de los padres en esta etapa del adolescente es diver- 
sa, pero en general ya no alaban tanto sus cualidades como cuando 
era niño mayor, muy dependiente de ellos. Pueden explicar algo pa- 
recido a «lleva su vida», o «vive en su mundo», algo dolidos por su 
aparente desapego de la vida familiar y de ellos mismos. Muchos pa- 
dres se afligen, porque desconocen que es una fase normal, e incluso 
creen que deberían hacer algo para mejorar su retraimiento. La acti- 
tud correcta es la contraria: dar libertad al adolescente, facilitar su 
periodo de interiorización pero, ¡muy importante!, seguir siendo 
igual de cariñosos que siempre en los momentos de convivencia co- 
mún, estar afectivos y disponibles. 

Cuando el retraimiento no es físico, no se retira a su habitación, 
el adolescente puede estar «ausente», sin participar en absoluto en 
nada. Su nueva «independencia» le hace preferir las actividades del 
exterior, de fuera de casa. 

Al adolescente le gusta agradarse a sí mismo y cuida su aparien- 
cia física, sobre todo las chicas. Puede tener mucho interés en la 
ropa o los complementos. Tiene que ser la que ellos/as quieren, la 
mayoría de veces con criterio contrario al de los padres. A veces su 
aspecto está totalmente fuera del gusto de la familia, incluso parece 
estrafalario con un criterio clásico. Es una manera de definir su nue- 
va personalidad y su independencia. 

Muchos cambian totalmente de carácter y suelen hacerse más tí- 
midos y sensibles, incluso hipersensibles a comentarios y sobre todo 
a críticas. Hay que tener especial cuidado con lo que se dice y sobre 
todo hablarle siempre afectuosamente. Esto no significa que no se le 
hable claro en cuanto a normas y obligaciones. 
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Aunque susceptible y seco en su relación familiar, el adolescente 
en la fase introspectiva quiere a sus padres igual que antes. Aunque 
los critique de manera continuada (más a la madre), no suele hacer- 
lo fuera de casa. Suele admirar más al padre y se lleva mejor con sus 
hermanos mayores que con los pequeños. 

Puede comenzar a tener conciencia social y se puede preocupar 
por los sufrimientos de los enfermos o por los problemas de las gue- 
rras y de la pobreza. Sus relaciones sociales están marcadas por la 
diferenciación del grupo numeroso y la preferencia por grupos pe- 
queños o amistades individuales, en las que confían mucho. Hacen 
grupos de dos o tres, pero todavía prefieren a los de su propio sexo, 
con los que establecen relaciones más fuertes. 


e o 


La etapa de comienzo de la adolescencia 
es de retraimiento e introspección. 
Esta «interiorización» es positiva, 
pero significa un aparente alejamiento de los padres, 
a los que ahora el adolescente critica 
pero quiere de la misma manera que antes. 


No participa mucho de la vida familiar, 
prefiere la exterior, 
y tanto su conducta como su aspecto, vestidos y opiniones 
pueden ser extravagantes. 


Los padres que no conocen esta etapa normal 
pueden sentirse dolidos o preocupados. 


Muchos adolescentes cambian totalmente de carácter 
y se hacen tímidos, retraídos e hipersensibles. 
Es importante el continuar con la misma relación afectuosa. 


Su relación social es más selectiva, 
con un círculo de amigos muy reducido. 
Algunos se vuelcan en una actividad que les entusiasma, 
como el deporte o la música. 
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Las relaciones entre sexos están marcadas por el mayor desarrollo 
físico y psíquico de las chicas en relación a los chicos. Con la misma 
edad cronológica, alrededor de los 12 o 13 años, las chicas están más 
avanzadas en su desarrollo y consideran a los chicos de su misma edad 
«demasiado niños» o «muy pequeños». Ellas prefieren chicos mayores. 
Ellos todavía no se interesan demasiado por ellas. Muchos se vuelcan 
en una actividad que les entusiasme: unos con los deportes, otros en la 
música, otros en actividades diversas, y casi siempre fuera de casa. 


La etapa expansiva de la adolescencia 


Alrededor de los 14 a 15 años en los chicos y alrededor de un 
año y medio o dos antes en las chicas, tiene lugar el cambio de etapa 
en la evolución del adolescente. Se rompe progresivamente con la 
etapa «introspectiva» para dar paso a una etapa hasta cierto punto 
contraria, de apertura hacia los demás, de expresividad, y también 
de mayor madurez. 

Los grandes cambios corporales que sufre el/la adolescente ya se 
han realizado en su mayor parte, ya están asumidos y también incor- 
porados a su nueva personalidad. Por consiguiente tiene más cons- 
ciencia de sí mismo. Desaparece poco a poco la timidez, porque aho- 
ra hay mayor equilibrio, más seguridad en sí mismo, más alegría. Ya 
no es tan susceptible, se comunica y se lleva mejor con la familia y 
con los padres. Suele estar más contento, grita y ríe con frecuencia, y 
parece que disfrute más de la vida y de su relación con los demás. 

Tiene una relación más comprensiva con los adultos, sobre todo 
con los padres y el resto de la familia. Ya no les critica tanto, aunque 
los sigue considerando «pasados» o «anticuados», naturalmente en 
relación con su fuerte y nueva energía vital. Pero hay más confianza 
y respeto, e incluso parece que los comprende más. 

Ahora amplia sus relaciones exteriores y parece que tenga más 
amigos/as, con una relación más intensa y continuada, incansable. 
Habla con frecuencia y a todas horas, por lo que aumenta considera- 
blemente la factura telefónica. Sigue muy interesado en actividades 
como los deportes y en el propio colegio. Le gusta practicar y desta- 
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car en su ocupación favorita. Aumentan las relaciones entre los dos 
sexos, hasta ahora bastante alejados. 

La nueva energía vital e intelectual que proporciona su «tormen- 
ta hormonal» les aumenta enormemente sus capacidades intelectua- 
les, sobre todo la comprensión-racionalidad y la expresión verbal. 
Aumenta su potencial de educación y puede mejorar considerable- 
mente su raciocinio y su rendimiento escolar. 

Cada vez sabe más, utiliza un lenguaje más complejo y sus proce- 
sos mentales son más fluidos y libres, más racionales, e incluso bri- 
llantes. Cada vez tiene más conciencia de persona diferente y mu- 
chos están ansiosos de conocer las opiniones de los demás sobre sí 
mismo. Sigue sensible a las críticas, pero también a las sugerencias 
de mejora y puede reconocerse a sí mismo en personajes literarios 
o de ficción. Los que leen poco pueden tomar sus modelos del de- 
porte, el cine o de la televisión. 

También es muy auto-crítico. En esta etapa muchos adolescentes 
pueden hacer una «lectura crítica» exagerada de sus circunstancias, 
que les lleva a tomar decisiones equivocadas sobre su futuro, como 
puede ser el dejar los estudios. Es una etapa y una edad clave para 
el porvenir del o de la joven y necesita que un adulto responsable, 
de preferencia los padres, le corrija si tiene una visión incorrecta o 
desviada. En pocas etapas de la vida los padres pueden apoyar tan 
eficazmente a sus hijos como en la elección de sus posibilidades pro- 
fesionales y vitales, en definitiva, de su futuro. Un maestro o profe- 
sor que lo conozca bien, también puede hacer una labor inestimable 
de consejo. 

Más racional, más receptivo y más responsable, está más predis- 
puesto a obligaciones sociales y a marcarse objetivos vitales pro- 
pios. Es una edad y una etapa decisiva en la formación de la perso- 
nalidad, y por tanto de la acción educativa formadora en valores y 
metas. 

Ya no está tan tenso y a la defensiva, por lo que es más fácil el 
contacto. Mientras que en la etapa anterior había que tener mucha 
precaución con lo que se decía, para no irritarlo o herir su suscep- 
tibilidad, ahora se puede hablar de casi cualquier cosa, incluso de 
sus asuntos personales. Más extrovertido, le gusta hablar y puede 
ser brillante e incluso pedante. Quiere informarse bien de los te- 
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mas sexuales, los discute abiertamente y quiere formarse una opl- 
nión propia. 

Está más predispuesto para algunas tareas domésticas e incluso 
puede aceptar pequeños trabajos temporales fuera de casa. Han pa- 
sado las «crisis» y angustias de la primera adolescencia y los padres 
suelen estar más relajados y contentos, no tan pendientes de evitar 
irritarlos o provocar un conflicto. Pero no ha desaparecido total- 
mente la irritabilidad y todavía se puede organizar un motín por una 
cuestión insignificante. 

Aunque ahora el adolescente disfruta más de su nueva persona- 
lidad y de su vida propia, no está exento de problemas internos. Pue- 
de tener obsesiones o conflictos que no explica y que le pueden dar 
periodos de introspección, como los de la etapa anterior, durante los 
cuales puede reaccionar mal, incluso de manera agresiva, cuando se 
le habla. Muchos adolescentes siguen sin exteriorizar sus problemas, 
sobre todo a los padres, que deben intentar averiguar cual es el proble- 
ma O la dificultad que tiene y que le martiriza. Puede ser un problema 
de estudios, de relación con un amigo/a, de necesidad de dinero, etc. 
La exteriorización de un problema es la fase imprescindible y funda- 
mental para su resolución. 

Como en la etapa «expansiva» disfruta más de las salidas, pue- 
de estar todo el día fuera de casa. Conviene regular un poco los 
horarios para que no afecten a la alimentación, asegurándose de 
que las comidas son abundantes y se hacen en horarios regulares. 
Si dedica pocas horas al estudio se puede afectar su rendimiento 
escolar. 

En esta etapa la formación del «yo», de la personalidad, está 
muy avanzada y el adolescente aprecia su propia singularidad, pero 
también acepta más el mundo que lo rodea, su exterior. Es más fle- 
xible con los demás, y con sus defectos, pero elige y discrimina. 
Cuando dice «no», cuando negativiza, es una opción más meditada, 
más consciente y selectiva. 

La fuerza interior que posee le hace ser más competitivo en to- 
dos los campos. Progresando y ganando aumenta sobre todo su au- 
toestima. Toma más responsabilidades y tiene más proyectos porque 
es una personalidad más firme y completa. Cuida más de sí mismo y 
trata de vestirse de manera diferenciada. 
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Los padres suelen estar más cómodos con él que en la etapa an- 
terior, a pesar de que a veces grita y quiere imponer su voluntad, ex- 
presando así su personalidad. Antes estaban más temerosos de sus 
reacciones, pero ahora pueden hablar con él/ella de manera más na- 
tural, incluso pasarlo bien juntos. Sin embargo muchos adolescentes 
tienen todavía frecuentes reacciones negativas con sus padres, sobre 
todo en relación con el control de salidas y horarios. La solución es 
la negociación racional, el pacto cariñoso. 


O ON 


La etapa «expansiva» de la adolescencia 
se produce a los 14 ó 15 años en los chicos 
y un año y medio o dos antes en las chicas. 


El/la adolescente ha asumido e incorporado a su personalidad 
sus grandes cambios corporales. 


Lleno de energía vital e intelectual, 
tiene un mayor potencial para la formación y la educación, 
e incluso para marcarse metas y objetivos vitales. 


Es una etapa de mayor apertura al exterior, 
más expresiva 
y de mejor relación con los padres. 


Puede ser muy auto-crítico y necesitar ayuda de los padres 
para no tomar decisiones equivocadas sobre su futuro. 


Puede haber conflictos sobre salidas y horarios, 
que se deben pactar cariñosamente. 


$ > 


La relación padres-hijos durante la adolescencia 


Los seis a ocho años que dura la adolescencia constituyen un pe- 
riodo de maduración en el que se pasa de una situación de dependen- 
cia y de unión con los padres a una autonomía o separación, mayor o 
menor según los casos, pero siempre presente. Para conseguirlo, el 
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adolescente cambia y construye su identidad día a día, una tarea que 
necesariamente provoca incertidumbres y problemas, también en la 
relación con los padres. Precisamente, el conflicto del adolescente es 
el reflejo del trabajo que realiza para lograr su progresiva autono- 
mía como persona independiente, separada de sus padres. Es nece- 
sario que éstos conozcan, apoyen y faciliten este proceso, que signifi- 
ca necesariamente una redefinición de sus relaciones. 

El adolescente cambia los modelos con los que se identifica y sus 
Opiniones de la niñez, pero lo hace de manera anárquica, con gran- 
des altibajos. Sin embargo no debe sentir el rechazo familiar por sus 
nuevos pensamientos, aunque parezcan y sean disparatados. Por par- 
te de los padres debe mantenerse en todo momento un clima fami- 
liar de convivencia, de libertad de expresión y sobre todo de cariño. 
Los criterios del joven no deben nunca crispar ni exasperar. Los pa- 
dres deben estar siempre dispuestos para hablar pacientemente de 
todos los temas, de discutir cariñosamente. Aunque el adolescente 
siempre contradice, el razonamiento lógico y fundado siempre hace 
mella en su mente, aunque no lo reconozca. 


Distancia y diálogo 


El adolescente se distancia de manera progresiva. Con la toma 
de sus propias iniciativas y responsabilidades madura y se indepen- 
diza. Muchas veces se distancia incluso físicamente y ya no quiere 
caricias ni contacto. Se hacen «cardos». Parece que rehuyen a los pa- 
dres porque no los quieren o no los necesitan, pero no es así. El ado- 
lescente desea y espera el mismo amor y atención, pero ya no de la 
manera «infantil». Quieren que los padres les atiendan, escuchen, 
apoyen y les guíen pero de manera diferente, más de adultos, más 
distanciados, de persona a persona. 

La excesiva cercanía típica de la infancia, ahora puede provocar 
conflicto y rechazo. Los padres están ya «desidealizados» y no son 
un modelo identificatorio. El adolescente experimenta y vive los 
conflictos antes de hallar su propia solución. Una forma de diferen- 
ciación es el rechazo y el enfrentamiento. Se opone y se separa, pero 
quiere ser comprendido y todavía tiene una importante dependen- 
cia afectiva de la familia. Por esa razón es muy importante que el ni- 
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vel de distanciamiento lo marque el propio adolescente. Si no se res- 
peta el alejamiento que desea, reaccionará negativamente, con en- 
frentamiento. Si son los padres los que comienzan o marcan el nivel 
de distanciamiento, el joven lo puede interpretar como indiferencia 
o desamor. 

Hay que apoyar y acompañar, estar siempre disponibles, pero 
dejando que el joven tome sus propias decisiones y responsabilida- 
des. El diálogo debe ser siempre cariñoso, nunca rígido, pero mar- 
cando criterios claros en temas importantes. No debe haber permisi- 
vidad en ellos y los padres deben mantener la guía y ser el referente 
en las cuestiones básicas. 


Lo importante y lo intrascendente 


¿Qué es lo importante? Muy sencillo, lo que tiene realmente 
trascendencia para el futuro del joven, lo que puede perjudicarle. 
Son las cuestiones de conductas de riesgo, que implican peligro para 
la salud por el posible daño físico y emocional, que puede ser irre- 
versible. Los más importantes son la conducción de vehículos a mo- 
tor, por el peligro de accidentes y lesiones, así como el consumo de 
tabaco, alcohol o drogas. También lo es la alimentación insuficiente 
O la prevención de enfermedades. Los padres deben seguir siendo 
estrictos «guardianes» de salud y seguridad hasta el final de la ado- 
lescencia, hasta que el joven se haya convertido en adulto y cuide de 
sí mismo de manera autónoma. 

Hay que tener las ideas de protección muy claras en estas cuestio- 
nes, ser estrictos, autoritarios y prohibir de manera tajante y total 
cualquier conducta de riesgo. El ceder o ser permisivos, aunque sea 
parcialmente, puede provocar en el adolescente un daño a corto o lar- 
go plazo cuya responsabilidad corresponde a los padres. También son 
importantes los temas de estudios y de porvenir profesional y vital. 

¿Qué es lo intrascendente? Todo lo demás, lo que no supone 
riesgo alguno ni condiciona su futuro. Son centenares de cuestiones 
diarias sobre ropa, música, horarios, etc. Se puede ceder totalmente, 
sin ningún problema. El adolescente se siente libre, aunque los pa- 
dres no tienen que renunciar a sus propias opiniones cuando se ha- 
bla de un tema, ni mucho menos. En las conductas estrafalarias o 
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erróneas que no tienen trascendencia, el adolescente debe tener la 
libertad de equivocarse. Es didáctico, porque habitualmente es el 
mismo joven el que cambia sus propias opiniones o costumbres, a 
veces rápidamente, y el tema lo soluciona su propia maduración. 
Son casi infinitas las anécdotas de cuestiones nimias, a veces absur- 
das en la visión del adulto, pero que han servido para crear un con- 
flicto o un deterioro en la relación padres-hijos. No debe ocurrir si 
se diferencia bien lo importante y lo no importante. 


Autoridad y conflicto 


No se debe renunciar en absoluto a educar y guiar al adolescente 
en formación. La autoridad debe ser moral, afectiva y ejercerse 
como un diálogo racional y cordial. Las reglas y limitaciones, total- 
mente necesarias, se acotan a través de una discusión siempre razo- 
nada basada en el respeto mutuo. Lo que el adolescente cuestiona 
habitualmente es la autoridad formal al estilo «infantil», el «porque 
yo lo digo», y la rechaza si la cree arbitraria. 

Las reglas se renegocian de acuerdo con la evolución madurativa 
del adolescente. El diálogo continuo y cariñoso permite que el ado- 
lescente desarrolle su capacidad discusiva, sus inquietudes y sus pe- 
ticiones. También permite que los padres expresen sus preocupacio- 
nes, que son de manera prioritaria tanto la salud como la seguridad 
física y afectiva del joven, en definitiva el que no se haga daño. 

Todos los adolescentes sin excepción sufren una gran carencia: 
no tienen conciencia de peligro, no tienen desarrollada la capacidad 
de percibir muchos riesgos, en realidad la mayoría de ellos. Es el 
adulto quien los debe explicar detalladamente. Pueden hasta creerse 
«inmortales» y que lo que les pasa a otros por tener conductas de 
riesgo no les va a pasar a ellos. Creen que nunca tendrán un acciden- 
te o nunca enfermarán. 

Con reglas muy claras y estrictas en los temas esenciales, las reglas 
de comportamiento diario en temas no importantes deben ser laxas, 
muy laxas, para que avance en la toma de sus propias decisiones. Las 
normas deben adaptarse a la edad del adolescente y al principio de 
progresiva libertad y auto-responsabilidad. La educación o discipli- 
na es una tarea continua a lo largo de toda la infancia, pero ahora 
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hay que avanzar en la auto-disciplina, necesaria para que el adoles- 
cente vaya adquiriendo progresivamente las responsabilidades del 
adulto. 

Durante la adolescencia es frecuente el conflicto de «no comuni- 
cación». Lo sufren sobre todo los padres con excesivas obligaciones 
profesionales, que les impiden tener tiempo suficiente para estar y 
hablar con el adolescente, para dedicarles tiempo. El preludio de 
que la situación no va bien y hay problemas de relación son las caras 
largas, los silencios prolongados en la mesa o actitudes de insolencia 
o de desprecio por parte del adolescente. 

Con las actitudes hostiles y provocadoras el adolescente expresa, 
de una manera muy torpe, su descontento por la relación afectiva 
actual con sus padres, así como la falta de diálogo. Le provocan in- 


La maduración del adolescente 
significa distanciamiento y toma de sus propias decisiones. 


El diálogo siempre debe ser cariñoso, 
pero debe marcar límites claros de conducta 
en temas importantes, que puedan poner en peligro 
la seguridad física o psíquica del joven. 
Igual que se debe ser estricto 
en la prohibición de conductas de riesgo, 
se debe ser laxo en todas las cuestiones diarias intrascendentes, 
que pueden renegociarse con frecuencia. 


Durante la adolescencia 
es frecuente el conflicto de la «no comunicación». 


Las conductas negativas o de enfrentamiento 
se deben ignorar en el periodo agudo. 
Se reconducen con un diálogo afectivo, 
pasado algún tiempo. 


Solo se pueden renegociar los temas 
que no impliquen riesgo alguno 
para la salud o la seguridad del joven. 
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certidumbre y una falta de seguridad en sí mismo. Con su actitud de 
enfrentamiento, el adolescente está pidiendo «socorro» y ayuda de 
una manera inconsciente. Se debe tomar así y nunca responder en 
ese momento, y menos airadamente. Se debe ignorar el comporta- 
miento negativo directo, para reconducir la situación una vez pasado 
el episodio agudo. Los padres, pase lo que pase, nunca deben perder 
los nervios. 

La situación se reconduce con el diálogo afectivo, analizando el 
porqué se ha llegado a esa situación. Se deben discutir los proble- 
mas concretos para que el/la joven participe activamente en la bús- 
queda de soluciones. Es muy posible que haya que renegociar nue- 
vas reglas, un nuevo contrato no escrito, porque el anterior se ha 
quedado desfasado. Pero las prioridades nunca se deben olvidar: 
nada que ponga en peligro la seguridad física o psíquica del joven. 
Ninguna conducta de riesgo. Todo lo demás es negociable. Restable- 
cida la confianza mutua y la afectividad, los nuevos límites deben 
quedar muy claros, con el compromiso de su cumplimiento y auto- 
disciplina. 


S. El desarrollo de 
funciones específicas 


El control de los esfínteres 


Los esfínteres son los músculos circulares, en forma de anillo, 
que cuando están contraídos cierran el paso al chorro de la orina 
que está almacenada en la vejiga urinaria. También existen esfínte- 
res en la parte final del intestino, en el recto y en el ano, para cerrar 
el paso a las heces o deposiciones. 

El adulto y el niño mayor tienen casi siempre cerrados estos es- 
fínteres. Cuando estos músculos se relajan, de manera voluntaria o 
involuntaria, se produce la salida al exterior, la emisión, bien de ori- 
na O bien de heces. Pero la adquisición de esta habilidad del control 
voluntario de los esfínteres es un proceso muy complejo y que a mu- 
chos niños les cuesta bastantes años para conseguirlo. Y esto es así 
porque el mecanismo no solo depende de la maduración fisiológica, 
sino también en gran parte de factores psicológicos. 

Los niños suelen adquirir el control del esfínter anal antes que el 
vesical. Se dice que un niño controla los esfínteres cuando ya no 
deja escapar el «pis» involuntariamente, sino que pide hacerlo cuan- 
do siente la necesidad y es capaz de aguantarse hasta que se sienta 
en el orinal. 

La edad a la que los niños adquieren el control de los esfínte- 
res es habitualmente muy variable. Si hay una amplia variación 
normal en la adquisición de todos los hitos psicomotores, como 
pueden ser el caminar sin apoyo o el lenguaje, esta adquisición del 
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control de esfínteres tiene una variabilidad todavía mayor en su 
cronología, porque influyen además factores psicológicos. Cada 
niño es diferente y adquiere las distintas funciones con una crono- 
logía diferente. También varía la edad a la que se controlan los es- 
fínteres durante el día (control diurno) y durante la noche (control 
nocturno). 

La mayoría de niños comienza el control diurno de esfínteres 
entre los 2 y los 3 años. A los 3 años la mayoría piden ir al baño o 
ponerse al orinal, sin mojarse. En realidad a partir del año y medio 
de edad el niño «normal» ya comienza a darse cuenta de haberse 
hecho «pis» O «caca», pero siempre después de sentirse mojado, y 
avisa de ello a sus padres bien con gestos o incluso con palabras. Sin 
embargo después de los 2 años de edad muchos ya son capaces de 
avisar «antes», cuando tienen la sensación, y por tanto da tiempo 
para colocarlo en el orinal, aunque naturalmente no siempre se llega 
a tiempo. 

Un poco después, a partir de los 2 años y medio, muchos niños 
ya no solo avisan de que quieren hacer «pis» o «caca» sino que se 
bajan ellos mismos la ropa e intentan sentarse en el orinal. 

Así pues, alrededor de los 3 años de edad, el niño ya debe tomar 
la responsabilidad de mantener su culito seco durante el día, mien- 
tras permanece despierto, y puede comenzarse con la retirada del 
pañal diurno. 

La retirada del pañal debe ser progresiva, nunca brusca. Siem- 
pre hay que adaptarse al ritmo madurativo del niño, que puede ser 
lento. Hay que seguir unas fases del «aprendizaje del orinal». La 
mayoría de los niños tienen miedo de sentarse en la taza del «wa- 
ter», porque está alta y se sienten inseguros. En cambio en el orinal 
están a ras de tierra y además con las piernas flexionadas, lo que es 
más fisiológico y les sirve para hacer fuerza por la contracción de 
los músculos abdominales, en caso de estreñimiento. Nunca hay 
que tener prisa y usar sólo el orinal todo el tiempo que sea nece- 
sario. 

El aprendizaje o entrenamiento del orinal (pot-training) puede 
comenzar en la mayoría de niños poco después de cumplidos los 2 
años y medio. Se inicia quitándole el pañal durante un rato y dejan- 
do el orinal cerca y a la vista del niño. Hay que animarle para que se 
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siente en él con frecuencia, como si fuera un juego, para hacer «pipi» 
y «caca». Nunca hay que obligarle si no quiere. El aprendizaje del 
orinal, como todos los aprendizajes, debe tener un cauce natural y 
voluntario y nunca debe ser motivo de riñas ni de tensiones. Si el 
niño no quiere o tiene miedo a sentarse, hay que abandonar total- 
mente el intento durante uno o dos meses para volver a intentarlo 
después de este periodo, cuando el niño sea un poco más mayor o 
más maduro. 

Se debe empezar en los ratos en los que se disponga de tiempo 
libre en casa para jugar y estar con el niño. Es a través del juego 
como se le puede estimular a sentarse en el orinal de vez en cuando, 
animándole cuando consigue hacerlo. Después se le debe colocar 
otra vez el pañal, sobre todo para salir de casa. Es más cómodo que 
el aprendizaje se comience en la época calurosa del año, ya que el 
niño lleva menos ropa y tiene menos peligro de enfriarse, aunque 
puede hacerse en cualquier época del año. Este aprendizaje, como 
todos, puede ser largo, necesitándose paciencia y buen humor por 
parte de los padres. El control de la orina y de las heces se suele 
aprender de manera simultánea, pero muchos niños aprenden antes 
el control del esfínter anal. 

Es muy frecuente, y totalmente normal, que parezca que el niño 
controla los esfínteres durante unos días y durante los siguientes no 
lo haga. Ocurre de manera normal cuando está más nervioso, más 
distraído O más cansado. Estos altibajos normales puede durar bas- 
tante tiempo. 

El control nocturno es mucho más tardío y, de momento, por la 
noche el niño debe seguir con el pañal. Aunque algunos niños a los 3 
años ya controlan los esfínteres por la noche, la mayoría no lo hacen 
hasta casi los 4 años y se considera normal que el niño se haga 
«pipi» por la noche hasta la edad de 5 años. 

Cuando el niño sigue mojando la cama después de los 5 años se 
considera que tiene la llamada «enuresis nocturna». La enuresis no 
es ninguna enfermedad, ni siquiera un trastorno, sino solo un «retra- 
so madurativo», es decir que el niño está tardando más de lo habi- 
tual en adquirir esta función. 

Muchos niños son continentes unos días y enuréticos otros. Son 
niños normales a los que les afecta mucho este hecho, que no pue- 
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den controlar pese a su buena voluntad. Esto es así porque los me- 
canismos de contención del esfínter son complicados, sobre todo por 
la intervención de factores psicológicos. Como pueden ser motivo de 
trastorno en la vida del niño, tanto en la relación con la familia 
como con otros niños, se debe intentar solucionar el problema con- 
sultando con el pediatra. 


rn 


El control voluntario de los esfínteres 
que controlan la emisión de la orina y de las heces 
es un proceso muy complejo, 
influido en gran parte por factores psicológicos. 


El aprendizaje del control diurno (pot-training) 
debe comenzar cuando el niño ha cumplido 
los dos años y medio, sentándolo algún rato en el orinal, 
sin forzar y como un juego. 


El control nocturno de esfínteres 
no se suele conseguir hasta casi los 4 años 
y algunos niños no lo consiguen hasta los 5 años. 


La enuresis, 
el hacerse «pipi» por la noche después de los 5 años, 
no es ninguna enfermedad, 
ni siquiera un trastorno, 
solo lo que se llama un retraso madurativo. 

Se debe intentar solucionar, 
sobre todo porque altera la vida del niño. 


Lectura y escritura 


La capacidad de lectura y de escritura dependen en gran parte 
de la madurez en el lenguaje que haya adquirido el niño y por otro 
lado de su aprendizaje, tanto en la casa como en la escuela. Los ni- 
ños que nunca se escolarizan y que tampoco aprenden en casa, lógi- 
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camente no aprenden a leer ni a escribir y sin embargo pueden te- 
ner un lenguaje fluido más o menos rico, adquirido por imitación del 
lenguaje de los padres. 

La lectura y la escritura suelen ser dos habilidades que se ad- 
quieren de manera paralela. Por un lado el niño identifica el dibujo 
y la silueta específicas de una letra con el sonido al pronunciarla. 
Por otro lado, con su habilidad manual para dibujar, consigue co- 
piarla en su cuaderno de manera más o menos correcta. 

La adquisición de la lectura y de la escritura comienza poco des- 
pués de los 4 años de edad, cuando el niño identifica varias letras 
mayúsculas, sobre todo las letras que están en su nombre, y además 
es capaz de comenzar a copiarlas. Suele ser más hábil en las letras 
mayúsculas circulares como la C o la O, pero también con las letras 
angulares como la L, la I o incluso la A. A esta edad su escritura to- 
davía es muy tosca. Escribe sobre la página al azar, sin guardar nin- 
gún orden, y emplea varios trazos diferentes para cada letra. Así 
para escribir la E usa cuatro trazos, escribiendo primero el trazo ver- 
tical y luego añadiendo los tres horizontales paralelos. 

Después de cumplidos los 5 años mejora bastante su habilidad, 
tanto en la lectura como en la escritura. No solo identifica letras sino 
además también palabras sencillas, es decir comienza a deletrear. Lee 
una sucesión de letras, forma las sílabas y, todavía más importante, las 
va identificando con su significado. Le encanta leer palabras sencillas 
como «mamá», «papá», «nene», e incluso complicadas como «pe- 
rro». Comienza a reconocer su propio nombre cuando está impreso, 
e incluso los números del reloj. 

A los 5 años su escritura todavía está limitada a las mayúsculas, 
que escribe con letra de imprenta, pero ahora con más facilidad. A 
pesar de ello, escribe las letras con diferente tamaño cada una y ade- 
más en diversas posiciones, sin guardar la horizontalidad. Pide ayu- 
da para las letras más complicadas, pero ya puede escribir en el sen- 
tido correcto, desde la derecha hacia la izquierda. A veces invierte 
una letra, pero puede darse cuenta de ello. Le gusta copiar de un 
cuaderno donde estén las letras bien grandes, y también los núme- 
ros, que ya conoce. 

A los 6 años ha mejorado mucho tanto en la lectura como en la 
escritura. Empieza ahora la verdadera lectura, porque ya reconoce 
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palabras y frases y se sabe tanto las mayúsculas como las minúscu- 
las. Es capaz de leer las palabras independientemente de su signifi- 
cado, que a veces no conoce o no sabe colocar en su contexto. Va se- 
ñalando las palabras con el dedo mientras lee y a veces quiere 
hacerlo mucho más aprisa de lo que puede. 

También a los 6 años ha mejorado su capacidad para escribir, 
aunque en muchos niños se produce un desfase entre las dos habili- 
dades: parecen hábiles en leer y muy torpes para escribir. Es un fe- 
nómeno totalmente normal y frecuente. Le salen las letras muy im- 
perfectas, desalineadas, grandes e irregulares. Hay que animarlo y no 
preocuparse si da la impresión de que no avanza. Es solo cuestión 
de tiempo y no hay que forzar en absoluto. Simplemente a unos les 
cuesta más y a otros menos. 

Lo habitual es que la mayoría de niños dibujen las letras en ta- 
maño creciente, cada vez más grandes pero alineadas horizontal- 
mente. Cuando se dan cuenta disminuyen el tamaño otra vez. A esta 
edad, escriben bastante bien los números, aunque invierten algunos 
especialmente difíciles como son el 3 o el 9. 

Después de los 7 años su lectura ya parece más fluida, aunque 
hay palabras difíciles que todavía se las tiene que leer el profesor o 
los padres. 

En la escritura, a partir de los 7 años comienza la lucha entre las 
mayúsculas y las minúsculas. Algunos niños las diferencian en altura 
pero muchos las hacen de igual tamaño, aunque conocen cual es 
cual. Muchas veces se equivocan y sustituyen una mayúscula por 
una minúscula. 

A los 7 años los niños comienzan a escribir separando las pala- 
bras por un espacio. Ya se pueden acostumbrar al papel rayado e in- 
tentan mantener la línea sin salirse, aunque todavía lo consiguen po- 
cos. Escriben bien los números e invierten menos aquellos números 
considerados difíciles. Los trazos del tamaño de las letras y de los 
números aún son muy irregulares, aunque poco a poco van igualán- 
dose. 

Después de cumplidos los 8 años se puede decir que en la mayo- 
ría de niños escolarizados están bien establecidas tanto la lectura 
como la escritura. Naturalmente, hay grandes variaciones individua- 
les en cada niño, que irán mejorando en los años sucesivos. 
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La lectura y la escritura 
son habilidades que se suelen adquirir 
de manera paralela. 
Necesitan madurez en el lenguaje 
y un aprendizaje en la escuela o en la familia. 


La mayoría de niños 
comienzan el aprendizaje entre los 4 y los 5 años, 
cuando identifican letras mayúsculas 
y quieren copiarlas. 


A partir de los 6 años 
reconocen palabras y frases, 
aunque la escritura es todavía muy imperfecta. 


Solo después de los 7 años 
la lectura es más fluida 
y escriben las palabras separándolas por un espacio. 


A partir de los 8 años 
la mayoría de niños leen y escriben bastante bien, 
aunque hay grandes diferencias individuales. 
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El sueño 


El sueño es una actividad fisiológica totalmente necesaria, pero 
muy complicada. Está influido por muchos factores, como por ejem- 
plo la edad. Duermen más horas los recién nacidos y los bebés pe- 
queños. También está influido por la actividad física, duermen mu- 
cho mejor los niños y los adultos que hacen ejercicio físico o deporte 
de manera habitual. Pero sobre todo el sueño está influido por fac- 
tores psíquicos y psicológicos. Todo el mundo conoce, y lo ha experi- 
mentado en sí mismo, que una preocupación importante impide dor- 
mir a un adulto. También a los niños, e incluso a los bebés, los 
problemas de relación con sus padres y con el ambiente les causan a 
menudo problemas de sueño. 
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En el sueño se cumple al máximo la regla de que cada niño es di- 
ferente y también de que es casi imposible distinguir la normalidad 
de la anormalidad. Sin embargo, sí hay unas cuantas nociones muy 
claras y científicamente comprobadas, tanto en lo que se refiere al 
sueño normal como en la descripción, las causas y las soluciones de 
la mayoría de los problemas del sueño infantil. 

Aproximadamente la tercera parte de los bebés y de los niños 
tienen «problemas» de sueño que precisan consulta con el pediatra. 
Illingworth decía que la mayoría de niños tenían o habían tenido 
trastornos del sueño alguna vez, a juicio de sus padres, aunque sólo 
en una pequeña parte de ellos el problema era persistente y necesi- 
taba algún tipo de intervención. La complejidad del tema impide 
que en este libro se abarquen toda su problemática y solo describi- 
remos los aspectos más importantes. 


Las horas de sueño 


Es bien conocido que los recién nacidos duermen durante la ma- 
yor parte del día y de la noche, aunque algunos muy llorones duer- 
men durante menos tiempo. La horquilla de normalidad es muy am- 
plia, entre las 14 y las 20 horas diarias de sueño, demostrando que 
desde el nacimiento «cada niño es diferente». 

Los recién nacidos necesitan tomar alimento muy frecuentemen- 
te, de cada dos a tres horas, y después tienen un periodo de sueño 
hasta que se vuelven a despertar porque tienen hambre. Se pueden 
despertar mucho antes si están molestos por cualquier causa (frío, 
calor, ruido ambiental, culito mojado, etc.) o también si están enfer- 
mos y tienen dolor. 

A medida que el bebé aumenta en edad, va disminuyendo de 
manera progresiva sus horas de sueño. Como cifras medias, al mes 
de edad la mayoría duermen entre 16 y 17 horas diarias, mientras 
que entre los 2 y los 3 meses ya disminuyen a solo entre 12 y 16 ho- 
ras diarias. Entre los 3 y los 6 meses las horas de sueño diarias bajan 
a una media de entre 10 a 15 horas y después del año de edad a tan 
solo entre 12 a 14 horas. En los años siguientes todavía disminuyen 
más las horas de sueño. 
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También conforme aumenta en edad, el bebé y el niño duermen 
más horas seguidas por la noche y disminuyen sus «siestas» diurnas. 
A los 3 o 4 meses es posible que tenga de tres a cuatro periodos de 
sueño, pero al año de edad ya solo tiene de 2 a 3 periodos y alrede- 
dor de los 3 años, y con frecuencia antes, el niño desecha la «siesta» 
diurna y tiene un solo periodo de sueño, el nocturno. Sin embargo, 
también aquí puede haber grandes diferencias entre cada niño. Los 
«tranquilos» o «plácidos» puede que no abandonen la siesta hasta 
que tengan 4 o 5 años, mientras que los «activos» o «inquietos» no 
quieren saber nada de ella. Incluso algunos adultos, sobre todo en 
países cálidos, no abandonan nunca la siesta vespertina. 

También tienen una gran variación normal los «despertares noc- 
turnos», las veces que el niño se despierta durante la noche. Lo habi- 
tual y normal es que se despierten bastantes veces, sobre todo hasta 
la edad de los dos años, pero también es normal que no les cueste 
mucho el volver a retomar el sueño. La mayoría de causas de con- 
sulta al pediatra por problemas del sueño se deben a esta incapaci- 
dad del niño tanto de dormirse solo como de poder retomar el sue- 
ño tras el despertar nocturno. 


Causas del despertar nocturno 


Una de las causas más frecuentes de los problemas del sueño 
nocturno son los conceptos rígidos de muchos padres, tanto en lo 
que respecta a la duración total del sueño como a los horarios. Un 
niño puede necesitar unas horas determinadas de sueño, que no son 
necesariamente las mismas que las de su vecino. Unos niños siguen 
con facilidad un horario y una rutina y a otros les es más difícil el 
aprendizaje del sueño, aunque los dos son niños normales. 

El sueño es un proceso evolutivo con etapas diferentes, y con 
unos periodos más críticos en los que se precisa comprender la cau- 
sa de los problemas. Hacia el séptimo y octavo mes de la vida el 
bebé pasa un momento delicado por la llamada «angustia de separa- 
ción». Se da cuenta cuando sus padres no están y tolera muy mal el 
separarse de ellos, aunque sea temporalmente. Durante el día pue- 
den llorar cuando no los ven o no los sienten. Sin embargo la simple 
presencia junto a la cuna o solo el oír la voz de su madre, que reco- 
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nocen perfectamente, les basta para superar este miedo y tranquili- 
zarse. 

Entre el año y los dos años de edad hay otro periodo difícil en el 
que el niño, cuado se despierta por la noche, reclama con su llanto la 
presencia de la madre. Los múltiples despertares nocturnos son ha- 
bituales a esta edad, para ir disminuyendo de frecuencia después y 
desaparecer habitualmente hacia los 4 o los 5 años de edad. 

Una ayuda importante para mejorar el sueño nocturno del niño 
consiste en evitar durante el día las separaciones muy duraderas de 
los padres, que se viven con ansiedad por los niños pequeños. Si en 
las horas finales de la tarde hay un mayor contacto con los padres, el 
niño gana en seguridad y llega más relajado a la hora del sueño. 

A partir de los 2 años de edad, la duración del sueño nocturno de- 
pende en gran parte de la duración de las siestas diurnas. Es muy difí- 
cil que un niño se duerma pronto y bien por la noche si la siesta des- 
pués de la comida ha durado varias horas y ha acabado a media tarde. 

También se pueden «pagar» por la noche con problemas en el 
sueño los acontecimientos traumáticos o estresantes para el niño 
que han ocurrido ese día, bien en la guardería, en el colegio o sim- 
plemente los observados en la calle. Incluso le pueden alterar imá- 
genes de televisión que para él son inquietantes, aunque a un adulto 
le parezcan inocuas. Muchas de estas malas experiencias son el ori- 
gen de las pesadillas o de los terrores nocturnos. Es fácil de com- 
prender que si disgustos y problemas «pasan factura» a un adulto, 
alterándole el sueño, todavía más a un niño pequeño, mucho más 
sensible a todo. 

Hay que responder siempre y pronto a la llamada o al llanto del 
bebé o del niño, por el día o por la noche. Esto les da seguridad, que 
es la condición esencial para comenzar o reanudar el sueño. La rápi- 
da presencia junto al niño le da la sensación de que nada malo le po- 
drá pasar, porque sus padres están cerca. Sin embargo hay que evi- 
tar mostrar cualquier tipo de ansiedad, que el instinto del niño capta 
rápidamente y que puede utilizar para mantener la situación, provo- 
cando una atención excesiva, una sobreprotección que no favorece 
el avance del niño hacia su autonomía. 

Otra causa común de los trastornos del sueño es la presencia del 
niño en la misma habitación (co-habitación) o incluso en la misma 
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cama que los padres (co-lecho). Los adultos y el niño se molestan 
mutuamente con los ruidos habituales al moverse, al despertarse, al 
toser, etc. Cuando el niño se despierta por la noche en su propia ha- 
bitación, es posible que vuelva a dormirse solo. Si se despierta en la 
habitación de los padres lo más probable es que reclame su aten- 
ción, porque sabe que están ahí. Por esta razón, entre otras, práctica- 
mente todos los pediatras están de acuerdo en que el niño nunca 
duerma en la misma cama con los padres, siempre debe dormir en la 
propia, y que además muy pronto, en los primeros meses de vida, 
abandone la habitación de los padres para pasar a la suya. 


Cómo ayudar y enseñar al niño a dormir solo 


La gran mayoría de los trastornos persistentes del sueño se de- 
ben a los malos hábitos adquiridos durante los primeros meses de 
vida y se pueden prevenir ayudando y enseñando al niño a dormir 
solo. Esto no quiere decir que el niño no tenga periodos con proble- 
mas especiales debidos a acontecimientos concretos y que necesitan 
una atención especial. Un ejemplo es el miedo a la oscuridad, que 
tienen casi todos los niños en una época determinada, o las pesadi- 
llas y los terrores nocturnos, que afortunadamente son menos fre- 
cuentes. 

El miedo a la oscuridad es frecuente, pero casi siempre transito- 
rio. Lo tienen muchos niños a lo largo de su desarrollo y nunca se 
debe menospreciar o intentar «que se le pase solo». Hay que tomar 
unas medidas muy simples pero efectivas, comenzando por dejar 
una luz tenue especial encendida durante toda la noche, de las que 
se dispone en el comercio con muchas variedades e intensidad. Tam- 
bién es útil el efectuar antes de entrar en la cama, una exploración 
conjunta con el niño de todos los rincones de la habitación, incluso 
debajo de la cama, para asegurarse de que no hay nada raro y todo 
está en su sitio. Hay que dejar a un peluche o a su muñeco favorito 
«de guardia», como centinela vigilante desde encima de un mueble, 
para ayudar a que el niño se tranquilice. El tiempo hace lo demás y 
más pronto o más tarde desaparece el miedo a la oscuridad. 

La prevención de los problemas del sueño se hace mediante la 
adquisición progresiva del hábito de dormir solo. El aprendizaje de 
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cualquier hábito se basa en la repetición, es decir en seguir una rutl- 
na de manera continuada. Consiste en hacer las mismas cosas y en 
un horario similar, sin grandes variaciones. Lo importante no es solo 
que el niño sea capaz de iniciar el sueño por si mismo, sino que sea 
capaz de volver a dormirse solo después de sus normales y habitua- 
les despertares nocturnos. Para ello el acto de iniciar el sueño no 
debe asociarse con nada que tenga que retirarse una vez el niño se 
ha dormido. Y ese «nada» suelen ser la madre o el padre. 

Si al niño lo duermen el padre o la madre en sus brazos, cuando 
se despierte reclamará de nuevo estos mismos brazos. Los niños 
efectúan rápidamente asociaciones y si adquieren una rutina deter- 
minada para dormirse, siempre precisarán esa misma costumbre. Si 
se utilizan los brazos para dormirle o mecerle, habrá que volver a 
hacerlo cuando se despierte y así durante mucho tiempo. En cambio 
si se consigue que el niño se acostumbre a conciliar el sueño por sí 
mismo, sin la presencia de los padres, podrá volver a dormirse sin 
ellos cuando se despierte. 

Sin embargo este aprendizaje, como muchos otros, en la mayo- 
ría de veces no es nada fácil. Como condición previa, se necesita un 
ambiente y una transmisión al niño tanto de cariño como de seguri- 
dad. El niño necesariamente debe sentirse seguro. Los padres no 
están allí, pero si muy cerca y le han dado mucho cariño en las ho- 
ras previas al sueño. Nunca debe haber prisas, intranquilidad, ner- 
vios ni riñas. El proceso de aprendizaje durará más o menos tiem- 
po, pero no debe ser traumático para nadie. No puede ser 
totalmente «sin lágrimas» como sería lo ideal, pero debe ser con las 
menos posibles. 

El aprendizaje del hábito correcto también incluye el evitar el 
hábito incorrecto. Para ello se debe comenzar desde los primeros 
meses de vida. El bebé de 3 o 4 meses, que no distinguía hasta aho- 
ra el día de la noche, comienza ya a establecer su ritmo circadiano 
diario, el ciclo «sueño-vigilia». Aunque todavía duerme un total de 
14 a 15 horas diarias, ya tiene un periodo nocturno de sueño pro- 
longado, entre las 5 y las 8 horas, mientras que por el día hace va- 
rias siestas breves, después de cada toma. Por esta razón muchos 
pediatras recomiendan que a esta temprana edad el niño debe 
abandonar la habitación de los padres y comenzar a dormir en la 
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suya. En cualquier caso este abandono debe hacerse antes de los 
seis meses de edad. 

En su habitación, debe comenzar a acostumbrarse a dormir 
solo. Cuando se despierte por la noche no se debe hacer nada que 
el bebé asocie con el reinicio del sueño, porque entonces se acos- 
tumbrará a esa rutina y volverá a pedir el acto asociado la próxima 
vez que se despierte. Esto incluye el no darle alimento para que se 
duerma, ya que a esta edad no necesita hacer tomas nocturnas. 
Tampoco tomarlo en brazos, ni siquiera encender la luz de la habi- 
tación. Eso sí, se debe estar siempre junto a la cuna, tranquilizándo- 
le y dándole seguridad mediante susurros O acariciando su mano. 
Además hay que acudir siempre y pronto a la llamada o al llanto 
del bebé o del niño, para que sienta la presencia inmediata de los 
padres y adquiera la seguridad que necesita para volver a dormirse 
por si mismo. 

Para enseñar al niño más mayor a dormir por sí mismo hay que 
seguir una rutina constante. Las horas de acostarse deben ser regu- 
lares y no muy tardías. En las horas anteriores al inicio del sueño 
debe asegurarse un ambiente de tranquilidad, sin tensiones, sin jue- 
gos excitantes, sin televisión que lo altere, sin riñas ni conflictos. La 
repetición de los ritos previos a acostarse debe ser siempre el mis- 
mo: ambiente previo cariñoso, el baño calentito, ponerle el pijamita, 
la cena sin conflictos, darle su juguete preferido o su peluche para 
dormir, arroparle con sus sábanas o mantas predilectas y ¡a dormir! 
Una vez ya colocado en la cama se puede jugar con él un poco, o 
contarle un cuento, o leerle un rato, pero tras los múltiples besos y 
caricias hay que abandonar la habitación antes de que se duerma, 
dejando siempre la puerta abierta para darle seguridad. 

Son esenciales la repetición de los mismos ritos, el ambiente de 
tranquilidad y cariño, y sobre todo nunca dormirle en brazos. Hay 
que acostarlo siempre despierto y no cuando se haya dormido en el 
sofá. El objetivo no es solamente que aprenda a dormirse por si mis- 
mo, sino que cuando se despierte por la noche pueda volver a reini- 
ciar el sueño solo. 

Si se despierta y llora o reclama, hay que acudir siempre y ade- 
más lo más pronto posible, para tranquilizarlo y reafirmarle en su 
seguridad, pero evitando las maniobras que el niño pueda asociar al 
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sueño porque entonces las volverá a pedir la vez siguiente. Hay que 
susurrarle, agarrarle de la mano y tranquilizarle. Los padres deben 
atenderlo de manera inmediata, colocándose junto a la cuna o a la 
cama, pero sin tomarlo en brazos ni mecerlo. El único problema es 
cuando no deja de llorar con la simple presencia y exige que se le 
tome en brazos. 


ES 


El sueño de niños y de adultos está muy influido 
por acontecimientos o vivencias psicológicas. 


Las horas totales de sueño disminuyen 
según el niño se hace mayor. 
Los «despertares nocturnos» de los niños son frecuentes 
y totalmente normales. 
También lo es el «miedo a la oscuridad». 


La mayoría de los problemas del sueño de los niños se deben 
a que no han aprendido a dormirse solos. 


Es esencial que el niño duerma en su propia habitación 
antes de los 6 meses de edad 
y que se acuda rápidamente a su llamada, 
para tranquilizarlo y darle seguridad. 


El enseñarle a dormir solo incluye el no dormirlo en brazos. 


El método «conductista» de aprendizaje del sueño 
incluye dejarlo llorar 
y no es aceptado por muchos padres. 


Sa e 


El método educacional llamado «conductista», de aprendizaje de 
la conducta, dice que debe educarse a llorar «un poco» con tiempos 
progresivos. Incluso existen libros con tablas de tiempo, en que se es- 
pecifica la duración del llanto antes de acudir a consolarlo. Se comien- 
za dejándolo llorar durante solo un minuto el primer día y en el pri- 
mer llanto, para aumentar a tres minutos el segundo día y a cinco el 
tercer día. Sin embargo la mayoría de madres y padres encuentran un 
acto cruel el dejar llorar mucho tiempo al niño sin hacer todo lo posi- 
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ble para calmarlo. Es una cuestión que depende de las características 
de cada madre y sobre todo del niño, y nunca debe tomarse de mane- 
ra rígida e inflexible. Es una cuestión de habilidad, de arte, sabiendo 
que tomarlo en brazos puede retrasar el aprendizaje hacia la consecu- 
ción del objetivo de que se duerma por si mismo, que tampoco se 
debe fijar de antemano con unos plazos estrictos y determinados. 
Como en todos los problemas educativos hay que encontrar la justa 
medida, que no debe ser traumática ni para el niño ni para los padres. 


La conducta 


La conducta es el resultado de la interacción del niño con el me- 
dio ambiente que lo rodea, con sus padres, con otros familiares, en la 
escuela y con otros niños. 

Las bases de la conducta son muy complejas y tienen como sus- 
trato el propio desarrollo físico y madurativo del niño. Todos los ni- 
ños, sin excepción, pueden tener problemas de conducta, porque 
siempre existe un conflicto potencial y permanente entre su perso- 
nalidad en continuo desarrollo y todo el mundo exterior con el que 
establece contacto. 

Los niños que tienen problemas genéticos pre-concepcionales, o 
enfermedades perinatales que dejen algún tipo de secuela, sobre 
todo del sistema nervioso, pueden tener problemas complejos de 
conducta y necesidades educativas especiales. Su descripción excede 
de los propósitos de este libro. 

Gran parte de la conducta se aprende. Se adquiere en la infan- 
cia, por imitación o por enseñanza de la familia y sobre todo de los 
padres. La conducta de muchos niños y adolescentes es un reflejo de 
la de sus padres. A su vez las actitudes de los padres con sus hijos 
pueden ser la herencia y la cristalización de las experiencias que vi- 
vieron ellos mismos durante la niñez. 

Los padres pueden estar «marcados» psíquicamente por el am- 
biente familiar o incluso por la clase social en la que crecieron, y so- 
bre todo por la actitud y la personalidad de sus propios padres. El 
amor y la seguridad que recibieron de ellos, o bien al contrario la 
falta de los mismos, es una experiencia que puede influir decisiva- 
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mente en sus vidas y que pueden «transmitir» de manera incons- 
ciente al enseñar la conducta a sus propios hijos. 

Pero no solo la personalidad de sus padres, influida por sus pro- 
pias experiencias durante la niñez, determina el comportamiento del 
niño. También circunstancias tan variadas como el ser o no un hijo 
deseado, su sexo, el lugar que ocupa en el orden de hermanos (pri- 
mogénito, intermedio o benjamín), o incluso circunstancias sobreve- 
nidas como pueden ser la separación o el divorcio de sus padres. 


El aprendizaje de la conducta 


La conducta es un hábito, una costumbre que se adquiere. Se 
aprende fundamentalmente por imitación de los demás y por repeti- 
ción. Por esa razón las conductas se aprenden sobre todo en casa y 
durante los primeros años de la vida. Bien es verdad que pueden 
modificarse por influencias externas, tanto en la escuela como en los 
grupos de amigos y compañeros, pero la educación por parte de los 
padres es la base esencial de la conducta del niño. 

El niño es un gran imitador, aprende lo que ve, por lo que el 
ejemplo de la conducta de los padres es esencial para marcar y for- 
mar la conducta de los hijos. Por esta razón el tipo de convivencia en 
el hogar, su ambiente, sus reglas y normas, son las que habitualmen- 
te adquiere el niño. Más tarde también adquirirá las normas y el tipo 
de conducta que le inculquen en la escuela o el colegio. 

El ambiente familiar totalmente necesario para el desarrollo 
adecuado del crecimiento psíquico y emocional, y por lo tanto de la 
conducta, es el del respeto, amor y cariño. El niño necesita no solo 
que sus padres lo quieran, sino que lo demuestren continuamente de 
manera explícita con atención, abrazos, caricias y besos. Tanto el 
niño como incluso el bebé pequeño, captan la expresión de las cara 
de los padres, el tono de su voz, así como la rapidez y el cariño con 
que lo atienden en sus llamadas y necesidades. Si se sienten seguros 
y queridos, corresponden no solo con vínculos afectivos sino con 
una conducta que quiere corresponder, agradar a los padres que lo 
quieren, la conducta positiva. 

El aprendizaje de la conducta se refuerza y estimula, dentro de 
este ambiente de cariño, tanto con la repetición como por las recom- 
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pensas. La repetición, los ritos iguales de conductas adecuadas, tie- 
nen importancia porque dan seguridad al niño de que todo será 
como en las veces anteriores, las reiteradas experiencias día tras día: 
la conducta adecuada obtiene la recompensa de que los padres es- 
tén satisfechos y por tanto que le presten más atención, lo halaguen, 
lo abracen y lo acaricien. 

El aprendizaje de la obediencia y de la conducta adecuada precisa 
enseñar al niño, a veces con paciencia. Se trata de hacer primero las 
cosas de manera conjunta, jugando, para que después, de manera pro- 
gresiva, ya las haga solo el niño. Al incentivarlo y premiarlo con aten- 
ción y cariño, el niño interioriza la conducta adecuada, que va incor- 
porando a sus costumbres y a su personalidad, haciéndola propia. 
También debe asumir de manera progresiva pequeñas responsabilida- 
des de pequeñas tareas de acuerdo con su edad, como puede ser dejar 
el babero en su sitio, no tirar al suelo la toalla, etc. Se le debe animar 
para que las haga pero sin sobornarle, es decir nunca hay que ofrecer 
premio alguno para que deje de hacer algo que no debe. Tampoco se 
debe hacer la «vista gorda» si hace algo inadecuado o no obedece. 


Padres protectores y padres exigentes 


Educar a los niños es una tarea complicada y pocos padres dejan 
de caer alguna vez en las dos tendencias contrarias que hay que in- 
tentar evitar, bien la de proteger excesivamente a sus hijos o bien, al 
contrario, a ser demasiado exigentes para la edad o para las posibili- 
dades reales de sus hijos. 

Naturalmente todas estas actitudes son inconscientes, ya que 
los padres no se dan cuenta del problema y actúan con su mejor 
voluntad. El término medio consiste en intentar por un lado prote- 
ger a los niños, pero por otro fomentar su autonomía y su indepen- 
dencia. 

Las necesidades del niño en cuanto a la satisfacción de sus de- 
mandas de atención constante, de cuidados y de amor, no deben 
confundirse con la sobreprotección. La protección excesiva es la que 
no permite al niño hacer por si mismo las cosas de las que ya es ca- 
paz. Son madres o padres que no dejan solo a su hijo cuando no les 
necesita, o que le dan cosas, a veces excesivas, cuando no las desea, o 
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que realizan en su lugar las tareas que debe ya comenzar a hacer 
por el mismo. De esta manera el niño, además de no aprender a ha- 
cer nada por sí mismo, se acostumbra a la presencia continua de sus 
padres y no es capaz de estar solo o con otras personas. Esto no le 
permite crecer psíquicamente ni escalar una progresiva autonomía. 
La madre continua dándole de comer, vistiéndole o limpiándolo 
mucho después de la edad adecuada para que lo haga él solo. 

Al niño sobreprotegido nunca se le reprende, nunca se le hace 
notar que tiene una mala conducta, por lo que nunca adquieren nin- 
guna disciplina. Son niños «mimados», «malcriados» o «maleduca- 
dos», porque cuando no se les permite tener sus caprichos se enfa- 
dan con berrinches o rabietas. Los padres siempre ceden y originan 
en sus hijos conductas inmaduras, que si persisten durante años oca- 
sionan lo que se ha llamado el «síndrome del niño consentido» 
(spoiled child). La sobre-ansiedad materna se debe a factores pare- 
cidos, y habitualmente está asociada a la sobreprotección al hijo. El 
amor materno es ansioso y se convierte en «amor asfixiante» que 
«ahoga» al niño y le convierte en totalmente incapaz de resolver los 
pequeños problemas cotidianos, bien en la escuela o bien en la rela- 
ción con sus compañeros. 

El niño sobreprotegido será un niño inseguro, que no asume sus 
propias responsabilidades progresivas y que a largo plazo puede 
convertirse en un adulto inseguro. 

Al contrario, los padres demasiado exigentes son los que van por 
delante del desarrollo y de las posibilidades del niño, exigiéndoles 
una conducta ejemplar. Siempre le critican, le desaprueban o le re- 
gañan, pensando que su conducta podría ser mejor, tener más orde- 
nadas sus cosas, tener más rendimiento escolar, causar menos moles- 
tias, etc. Suelen ser padres que dan a sus hijos todo lo que necesitan, 
pero que suelen desentenderse de sus necesidades más importantes, 
la comprensión y el cariño. No se adaptan en absoluto a las necesi- 
dades del niño y quieren que su hijo cumpla rígidamente las expec- 
tativas que ellos mismos se han creado. 

Los padres deben transmitir a sus hijos serenidad y seguridad, 
pero nunca su ansiedad o sus propios problemas. El niño ya tiene 
bastante con los suyos, que pueden crearle su propia ansiedad, y lo 
que precisa de los padres sobre todo es ayuda y cariño. 
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En los periodos en que el niño esté más nervioso o ansioso, por- 
que tolere mal el colegio, tenga algún problema con los compañeros, 
o por cualquier otra razón, hay que estar siempre cerca de él, incluso 
con un frecuente contacto físico. Esto le da seguridad y le ayuda a 
superar sus propias dificultades y miedos. 

Nada le agrada más al niño que su padre o su madre le acompa- 
ñen a cualquier sitio, sujetos de la mano, que le hablen cariñosamen- 
te, que le expliquen cosas aunque no las entienda, que se despidan 
cuando se van, que le aseguren que la separación será temporal, que 
volverán pronto y que siempre estarán con él. Si además se le deja 
participar en todo, decir y hacer sus cosas, implicarse en las tareas y 
tiene además la aprobación y el elogio de los padres, aumentará su 
autoestima y crecerá psíquicamente. 


La formación de los hábitos de conducta 


Como el niño aprende por imitación, puede decirse en lenguaje 
coloquial que gran parte de su personalidad y de sus hábitos de con- 
ducta «los ha mamado desde pequeño». Son el producto del am- 
biente familiar donde ha vivido, sobre todo durante sus primeros 3 o 
4 años. Es también el efecto de la personalidad y de las actitudes de 
sus padres que, además de darle su carga genética, les educan en sus 
primeros y decisivos años de vida. Por esta razón es importante que 
tanto los padres como el resto de la familia tengan las ideas claras 
sobre la manera de educar a los niños. 

La formación de los hábitos de conducta debe ser flexible y 
adaptarse a las peculiaridades y diferencias de cada niño. Aunque 
se aprende por imitación y repetición, el niño solo puede aprender 
una habilidad o una función cuando ya se lo permite la maduración 
de su cuerpo. Es lo que ocurre en la consecución de la autonomía 
para comer, para vestirse o para sentarse en el orinal y controlar los 
esfínteres. No se ganan mas que conflictos y problemas si se intenta 
un aprendizaje antes de que la fisiología del niño esté preparada, 
esté «madura» para hacerlo. Es preferible comenzar a hacerlo unos 
meses después y entonces, ya con el niño en la edad adecuada, el 
aprendizaje se hace más fácil, más rápido y sobre todo sin ningún 
trauma. 
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Cada niño es diferente y además tiene periodos «críticos» O 
«sensibles» en los que, en palabras de los padres, «no se puede hacer 
nada con él». Como el tiempo los madura y las normas de conducta 
hay que enseñarlas sin forzar, sin reñir y sin castigar, no hay proble- 
ma para seguir animándole y premiando con atenciones y cariño la 
conducta adecuada. 

Nunca hay que forzar al niño a hacer nada, y menos todavía inti- 
midarle O amenazarle. El niño asociará la sensación desagradable 
que padece por la actitud nada cariñosa de los padres con la acción 
que desean que realice, y puede tomar «aversión» o condicionamien- 
to negativo al realizarla, con el resultado de que nunca la hará bien. 

Al niño le molestan y disgustan las críticas, las burlas, el menos- 
precio y las regañinas. Necesita saber que sus padres lo quieren en 
cualquier caso, incluso cuando ha hecho una cosa mal. El niño nece- 
sita sentir que sus padres no son sus enemigos, ni sus críticos, y que 
lo aman tal como es, todavía imperfecto en su conducta. Sus senti- 
mientos son muy sensibles y nunca hay que hacer comparaciones 
desfavorables entre su comportamiento y el de otros niños, sean 
hermanos, amigos o vecinos. 

En el lado positivo, el niño se enorgullece de las actividades que 
va adquiriendo, que satisfacen y aumentan su autoestima y al mismo 
tiempo le van dando sentimiento de responsabilidad y de indepen- 
dencia dentro de la familia. Se estimula mucho si sus padres recono- 
cen y alaban sus pequeños progresos. 

Un principio educativo importante consiste en estimular al niño 
a practicar nuevas habilidades cuando esté deseoso de hacerlo, aun- 
que inicialmente las haga mal, naturalmente. Para estimular los 
avances en el aprendizaje de cualquier conducta, el niño necesita te- 
ner una base emocional sólida construida por los padres a base de 
las mayores dosis posibles de: 


— Cuidados. El niño necesita atención en todas sus necesidades 
físicas diarias. 


- Tiempo. Los padres necesitan sacar tiempo de donde sea para 
atender a sus hijos, para escucharles, para jugar, para enseñar- 
les y transmitirles normas, actitudes y reglas. 
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— Amor. El niño necesita que se lo expresen todos los días de 
manera reiterada, que lo acaricien, que le abracen, que le mi- 
men y le demuestren continuamente que lo quieren. 


Tan nocivo es no darles estos tres pilares básicos indicados como 
el excederse en la protección. La sobreprotección puede intuirse 
cuando los padres ceden a sus caprichos o le resuelven lo que puede 
solucionar por él mismo. El niño debe aprender a esforzarse y a lu- 
char por hacer algo de manera autónoma, siempre que por su edad 
y maduración esté preparado para ello. Así, su propia satisfacción y 
la de sus padres será la «vitamina» que le hará crecer psíquicamente. 


El periodo del «no» y el miedo al cambio 


El sentido de seguridad del niño puede verse perturbado por la 
separación prolongada de los padres. Acostumbrado a la rutina mar- 
cada por su madre, cualquier novedad o cualquier cambio puede al- 
terar al niño, a veces de manera desproporcionada según la aprecia- 
ción del adulto, pero totalmente normal. Por esta razón puede 
ocurrir que la primera vez que el niño se queda solo o con un extra- 
ño, o el contacto cercano con un perro, o una imagen rara o infre- 
cuente en la calle o en la televisión, le alteran y le dan miedo. 

Las situaciones más frecuentes de ausencias reiteradas de los pa- 
dres suelen ser su propio trabajo o los primeros días en que el niño 
acude a la guardería. Para que no sean traumáticas, las separaciones 
temporales deben ser progresivas. El niño se acostumbra a la sepa- 
ración solamente si tiene la certeza de que su madre o su padre van 
a volver en poco tiempo. Una conducta útil consiste en iniciar la se- 
paración durante muy poco tiempo, para aumentarla en los días si- 
guientes de manera lenta y progresiva. 

Alrededor del año y medio de vida comienza una etapa normal 
en el desarrollo del niño, que puede durar hasta alrededor de los 4 
años. Es el periodo del «no» como respuesta a todo, la época del ne- 
gativismo. 

La llamada época del «no» es una etapa de expansión en su 
desarrollo motor. El niño tiene rápidos avances en su motilidad, 
comienza a caminar sin apoyo y mejora mucho en la manipulación 
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de objetos. El niño explora todo a su alrededor, se mete en todos 
los sitios e intenta tocarlo todo. Es un verdadero torbellino explo- 
rando toda la casa y le viene mal que las prohibiciones se lo impi- 
dan. Sin embargo a esta edad hay muchas posibilidades de acci- 
dente. El niño necesita, no solo una vigilancia constante, sino 
también el comienzo de las prohibiciones, el comienzo de las pri- 
meras normas y reglas dirigidas a que no haga trastadas que le per- 
judiquen. Esto implica que el niño no toque esto o aquello y que 
comience a tener alguna disciplina. En cambio, el niño parece que 
se deleite haciendo lo contrario de lo que se le dice o metiendo los 
dedos donde no debe. 

En este periodo, como en todos, nunca hay que perder los ner- 
vios ni reaccionar con ansiedad. Es una época difícil para los padres, 
en la que deben comenzar a enseñar la conducta adecuada a sus hi- 
jos. Sin embargo se requiere «mano de guante», o «mano izquierda», 
para cumplir con dos principios que parecen contradictorios y difíci- 
les de conciliar, que no haga nunca lo que no debe, para no poner en 
peligro su integridad física, pero sin reñirle ni enfadarse. Para conse- 
guirlo se requieren dos actitudes, paciencia y cariño. De esa manera 
esta conducta del niño normalmente negativa, que es simplemente 
una etapa habitual del desarrollo, no conducirá a ningún problema 
de comportamiento en el futuro. 

En las sociedades desarrolladas cada vez hay más niños y adoles- 
centes con «problemas de comportamiento», que en realidad son un 
conflicto permanente entre la personalidad en desarrollo típica de la 
infancia y la personalidad o las actitudes de sus padres, de sus maes- 
tros o de los otros niños de su entorno. Los factores que culminan en 
un comportamiento determinado habitualmente son múltiples, pero 
muchos tienen su origen en un mal entendimiento del aprendizaje 
de las normas de conducta, de la disciplina y del castigo. 

Aunque el niño debe aprender a someterse a reglas y normas, el 
comportamiento adecuado con los demás nunca se debe imponer. 
Las bases didácticas para enseñar a comportarse bien no son la culpa 
y el castigo de la conducta incorrecta, sino el elogio y el premio de 
una mayor atención y de más cariño cuando la conducta es correcta. 

El niño no aprende por imposiciones, amenazas, regañinas, ridi- 
culizaciones, ni miedo al castigo. El estímulo para aprender es sobre 
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todo la recompensa de complacer a sus padres, de sentirse aprobado 
en su conducta, valorado en sus méritos y sobre todo querido por 
ellos. Así, las bases del aprendizaje de la conducta son la paciencia, 
la tolerancia, el sentido del humor y dosis exageradas de cariño por 
parte de los padres. 


Aprender a poner límites 


Enseñar la conducta adecuada, es decir educar, significa poner lí- 
mites, de manera cariñosa pero de manera clara y firme. En la rela- 
ción con los hijos nunca hay que perder la calma, los nervios, y mucho 
menos la «empatía», la corriente de cariño que debe permanecer 
siempre, pase lo que pase. 

Las reglas o normas deben ser pocas, para no agobiar al niño, 
pero importantes. Debe distinguirse bien entre lo realmente impor- 
tante, lo que tiene trascendencia para la seguridad o la salud del 
niño, de lo que no lo es tanto, es indiferente o es una simple regla so- 
cial. Además, las normas deben ser adecuadas a la etapa del desarro- 
llo que ha alcanzado y a la comprensión del niño. Para obedecer, ne- 
cesariamente debe entenderlas. 

La mayoría de veces los resultados educativos son lentos, no in- 
mediatos, por lo que lo más satisfactorio es la perspectiva a largo 
plazo. El aprendizaje de las normas de conducta consiste en delimi- 
tar claramente las cosas que se pueden hacer, las adecuadas, de las 
que no se pueden hacer, las inadecuadas. En general lo que se puede 
hacer es lo que no hace daño a nadie, comenzando por el propio 
niño, y que además respeta los derechos y la integridad de los de- 
más. Lo que no se debe hacer es lo contrario, lo que puede hacer 
daño al propio niño o perjudicar a los demás. 

Los límites o normas los deben poner sobre todo los padres a lo 
largo del proceso educativo de sus hijos, y además de una manera 
clara y cariñosa, es decir sin perderse el mutuo respeto. Siempre hay 
que mostrar al niño confianza y respeto, para que a su vez el niño 
respete a sus padres, incluso en situación de conflicto. 

En el proceso de aprendizaje es esencial utilizar el «no», «no se 
puede», «no grites», «no debes subir ahí». El «no» ayuda al niño a sa- 
ber como tiene que actuar, le sirve de guía para el buen comporta- 
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miento. Se siente seguro sabiendo cuales son sus límites, hasta donde 
puede llegar. Además al niño mayor, al niño que ya razona, se le 
debe explicar los motivos del «no», porque se puede hacer daño, por 
su seguridad, porque puede perjudicar a otro, etc. El niño pequeño la 
mayoría de las veces no entiende las razones, pero sí aprecia el que 
sus padres se alegren cuando tiene la conducta adecuada, mientras 
que se ponen serios y distantes cuando tiene la conducta incorrecta. 

Los «no» deben ser bien seleccionados, no muy numerosos, no 
excesivos y solo los verdaderamente importantes. Así el niño con- 
centra su conducta en lo que realmente tiene trascendencia que 
cumpla bien, y no en lo que en realidad es indiferente. Un ejemplo 
lo puede explicar de manera gráfica: a los niños pequeños les encan- 
ta subirse al sofá con los zapatos puestos, a veces sucios. El prohibir- 
lo de manera rígida no supone una gran ventaja en su seguridad ni 
en su comportamiento, ya que con el tiempo cambiará de costumbre 
por sí mismo, sobre todo si el adulto se quita los zapatos para que el 
niño lo imite. Se ensuciará el sofá, pero ni el niño ni los demás su- 
fren peligro alguno. No es conducta de riesgo, solo social. En cambio 
sí se debe ser intransigente en la prohibición de las actividades que 
puedan suponer un peligro físico inmediato, como tomar un cuchi- 
llo, subirse a una barandilla, etc. El «no» en las actividades poten- 
cialmente peligrosas o nocivas, debe ser firme e inmediato, para que 
el niño capte la importancia del tema. 

Los «no» deben ser simples, claros y consistentes. No debe haber 
dudas al respecto de cual es la conducta adecuada y nunca debe ha- 
ber posibilidad de confusión. Los «no» que deben limitar el compor- 
tamiento tienen que ser comunes y compartidos por el padre y por 
la madre. Sería incomprensible para el niño que uno de los progeni- 
tores le prohibiera lo que el otro le permite. 

Naturalmente los «no» pueden cambiar con el tiempo. Lo que 
no se consiente en absoluto a un niño pequeño, se le puede permitir 
a un mayor cuando ya ha crecido y está preparado. Así aumenta su 
capacidad de autonomía, su independencia haciendo cosas «de ma- 
yor», que no podía hacer de pequeño porque podían ser peligrosas o 
causarle algún daño. 

Los límites, el aprendizaje de la conducta y en general toda la 
educación del niño debe hacerse con paciencia, comprensión, cariño 
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y adaptándose a sus diferentes características. El niño no es una má- 
quina, ni un autómata, y el proceso de aprendizaje es en ocasiones 
muy lento. Incluso tiene baches, en los que parece que se va hacia 
atrás en vez de ir hacia delante. Pero siempre hay tiempo. Si algo 
sale mal o parece que no avance, nunca hay que perder la calma. El 
niño recordará de mayor los buenos tiempos de aprendizaje con sus 
padres, siempre que se haga con cariño. 


Premios y castigos 


El proceso educativo precisa de premios, que incentivan la con- 
ducta adecuada o positiva, y de castigos que desincentiven las con- 
ductas inadecuadas o negativas. 

¿Qué es lo que más quiere y valora el niño a todas las edades? 
Quiere que lo quieran. Lo que más desea, y que por lo tanto es el 
premio ideal, es la atención y el cariño de los padres, junto con los 
elogios y el reconocimiento de sus méritos y de su valor. Por tanto 
las conductas adecuadas siempre se deben premiar con más aten- 
ción, con más cariño y con más muestras de elogio y de satisfacción. 

El castigo, lógicamente, debe ir en dirección contraria, pero con 
mucho cuidado porque la mayoría de niños son muy sensibles. Las 
muestras de insatisfacción deben ser muy sencillas, y a veces basta 
con la mera expresión de desagrado de los padres, que el niño capta 
rápidamente. Un simple cambio en el tono de la voz, un ligero gesto 
de desaprobación, son suficientes para que muchos niños entiendan 
el «no» a su conducta. La mayoría de veces no hace falta más. El 
cambio afectivo, la frialdad, la ausencia de atención y de reconoci- 
miento, en otras palabras la indiferencia unida al «no», es mucho 
más eficaz que otros castigos más desagradables como son voces 
elevadas, riñas, reprimendas, que rompen la corriente de armonía 
padres-hijos, que debería mantenerse siempre. 

El niño debe apreciar claramente que la conducta inadecuada no 
tiene la recompensa que el más desea, el cariño y la atención de los 
padres. Por esta razón las conductas repetidamente incorrectas o gra- 
ves como son pataletas, gritos, berrinches, etc., deben responderse con 
la llamada «suspensión temporal», la separación física del niño con los 
padres. O bien los padres salen de la habitación o bien se manda al 
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niño a su cuarto durante un tiempo variable, hasta que se haya norma- 
lizado la situación. Durante este tiempo no se le habla, el niño se hace 
«invisible», como si no existiera, en una suspensión total de relaciones 
que no supone perder la calma, ni manifestaciones externas de ningún 
tipo, solo la constancia de que el niño se está portando mal y de que su 
conducta origina la ausencia total de relaciones con sus padres. 

Naturalmente, en las sociedades civilizadas está totalmente abo- 
lido cualquier tipo de castigo físico o que suponga una humillación 
para el niño. Además de no ser eficaces, incluso contraproducentes, 
suponen un traumatismo grave en las relaciones padres-hijos, una 
herida que puede perdurar mucho tiempo y tener consecuencias psí- 
quicas a largo plazo. 

El arte de educar es complicado y requiere dosis exageradas de 
paciencia y de cariño por parte de los padres. Es difícil alcanzar el tér- 
mino medio, porque el exceso de normas y de prohibiciones puede 
desalentar e incluso confundir al niño, haciendo que no acepte ningu- 
na. Al contrario la ausencia de normas, o en otras palabras, la permisi- 
vidad excesiva hace que el niño no crezca en la organización de sus 
estructuras ni en su sentido social de convivencia con los demás. 


La importancia de la sociabilidad 


La sociabilidad progresiva, el contacto del niño con otros niños 
bien sea en el parque, en la guardería o en la escuela, es muy impor- 
tante para que delimite sus apetencias, sus deseos y sus acciones con 
las de los otros. Su «yo» se enfrenta con el de los demás y debe 
aprender reglas y normas para que el juego y la convivencia se des- 
arrolle sin conflictos. Si hay problemas, siempre debe resolverlos el 
propio niño, manifestando su propia personalidad y delimitando sus 
derechos con los de los demás y ejercitando así la sociabilidad. 

Las situaciones ordinarias le sirven de ejercicios de entrenamiento 
para todas las futuras relaciones en edades posteriores. Debe adquirir 
experiencia solucionando él mismo todos los conflictos, y los padres 
solo deben intervenir en situaciones de agresión o de peligro físico. Si 
se protege en exceso a un niño, saliendo en su ayuda y defensa al me- 
nor contratiempo, no hay posibilidad de que pruebe sus propios re- 
cursos y adquiera confianza en sí mismo. Al resolvérselo todo, se fo- 
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menta la dependencia de los padres y se retrasa su progresión hacia la 
adquisición de sus habilidades sociales y de su autonomía personal. 

En el contacto con el exterior, sobre todo con sus compañeros, el 
niño descubre un mundo nuevo que le gusta, que le amplía su cam- 
po de acción, que le estimula el desarrollo al mismo tiempo que le 
proporciona diversión y placer. Además, empieza a descubrir perso- 
nas diferentes de las que hasta este momento eran su único círculo, 
y se enriquece enormemente con su contacto. Dispone ahora de una 
comparación, de un espejo de sí mismo en los otros niños, que le sir- 
ve y ayuda para construir su propia pauta de individualidad, de per- 
sonalidad diferenciada. 

Además de fomentar su autonomía, separado de sus padres aun- 
que sea durante un corto periodo tiempo, los juegos con otros niños 
refuerzan su autoestima. Desarrolla sus propias habilidades y quiere 
hacerlo mejor que los demás. La integración en un grupo de compa- 
ñeros de juegos, bien sea en el parque o en la guardería, puede be- 
neficiarle si evita el mimo, la sobreprotección materna y le inicia en 
la sociabilidad. 

Es el momento de enseñarle las reglas de convivencia. Poco a 
poco debe aprender a respetar a los demás, a integrarse en el grupo, 
a hacerse querer, a aumentar sus lazos afectivos, fuera de la familia. 
Aunque es difícil de entender y de inculcar, la regla de que «lo que 
no te gusta que te hagan no debes hacerlo a tu compañero» puede 
ser deducida por muchos niños. 

Los padres deben comenzar a enseñar muy pronto, ya en los pri- 
meros años de vida, que el niño afronte sus discusiones y sus conflic- 
tos con los otros niños de una manera pacífica y conciliadora. Debe 
educarse al niño para que se controle en todo momento y evite las 
peleas, los gritos, los pataleos, las riñas y, en general cualquier tipo 
de agresividad o de violencia. 

Las claves educativas en estos primeros años de vida deben ser: 


— Educar en valores como la amistad, la solidaridad y el amor 
entre las personas. 


— Dar ejemplo personal y familiar. El niño imita las conductas 
habituales de los adultos que le rodean, especialmente las de 
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los padres, por lo que es esencial que las relaciones entre los 
adultos de la casa sean pacíficas, educadas y cordiales. 


— Las normas y reglas esenciales deben cumplirlas toda la fami- 
lia por igual, alentando y premiando el cumplimiento y corri- 
giendo el incumplimiento. 


En el caso del niño mayor, que ya ha desarrollado su inteligencia 
lógica y pide explicaciones por todo, es mucho más fácil el razonar 
los porqués de que se deben tener unos comportamientos determi- 
nados en contraposición con otros. Además de entenderlo, el niño 
mayor también aumenta su autosuficiencia para las tareas. Así los 
padres observan los cambios progresivos y los logros de sus hijos, 
confiando cada vez más en sus posibilidades y recursos para resolver 
sus problemas. 

La etapa del niño mayor es habitualmente plácida y dulce para 
los padres, porque todavía el niño aprecia y les permite participar en 
sus experiencias, elogiar sus descubrimientos, así como orientar su 
conducta. Se puede dejar que haga sus cosas del modo que él mismo 
prefiere, sin correr grandes peligros, y después es un placer comen- 
tar, discutir lo hecho, para rectificar cariñosamente la conducta si es 
necesario. 

El niño mayor, a pesar de su progresiva independencia, todavía 
necesita que se le aprecie y se le quiera de manera incondicional, de 
que los padres estén orgullosos de él y de su conducta, y que además 
manifiesten su afecto de manera expresa. El periodo de niño mayor 
se caracteriza porque todavía son muy receptivos, por lo que en la 
mayoría de ocasiones es relativamente fácil orientar la conducta. 

Hay que marcar unos objetivos concretos, diarios, o semanales, 
de acuerdo con su edad y con sus posibilidades, dejándole progresi- 
va libertad para que haga a su manera todas las cosas que puede 
realizar por él mismo de manera razonable. Por supuesto hay que 
seguir expresando el afecto de manera expresa todos los días, sin en- 
fadarse por nada y corrigiendo con cariño. 

En las sociedades desarrolladas, los dos extremos en que habi- 
tualmente caen los padres con facilidad son la «postura precavida» y 
su continuación la «postura sobre-protectora». 
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En la «postura precavida» los padres intentan evitar al niño cual- 
quier situación con dificultad o con compromiso, y ven peligros por to- 
das partes. Le prohíben cada vez más cosas por miedo a que le pase 
algo, y en realidad en el lenguaje coloquial «le cortan las alas» y no 
puede «volar por sí mismo». Las excesivas prohibiciones generan inse- 
guridad. El niño tiene falta de confianza en sí mismo, en parte generada 
por los padres, y puede inhibirse de todo, retrasando así su autonomía. 

La postura de padres ansiosos y sobre-protectores es una exage- 
ración todavía mayor de la postura precavida, afortunadamente me- 
nos frecuente. El niño está inhibido por la coraza de protección que 
sus padres han extendido a su alrededor. Se encierra en sí mismo y 
no tiene la posibilidad de socializarse adecuadamente, de integrarse 
en el mundo exterior. Proteger en exceso a los hijos no significa que- 
rerles más, porque a largo plazo se perjudica su capacidad de adap- 
tación y supervivencia social. Sin embargo no es fácil tener el térmi- 
no medio, y precisamente aquí radica la dificultad para educar bien. 


El niño hiperactivo 


Hay un porcentaje importante de niños que son «hiperactivos», 
es decir que tienen una actividad motora excesiva, que «nunca están 
quietos». La gran mayoría de ellos son niños «normales», es decir 
que la hiperactividad neuromuscular es una etapa normal de su de- 
sarrollo que se supera al cabo de unos años, en los que parece que el 
niño cambia y «se apacigua». 

Sin embargo, en alguno de estos niños la hiperactividad no les 
permite mantener la atención de manera sostenida en todas las acti- 
vidades que realizan. El problema fundamental de estos niños hipe- 
ractivos es que, a pesar de que son inteligentes, no pueden aprender 
adecuadamente porque no pueden concentrarse, «fijar» su atención 
en lo que hacen. Por esta razón se considera que estos niños, aún 
siendo normales, padecen un trastorno que les dificulta el aprendi- 
zaje, el trastorno por déficit de atención e hiperactividad, llamado a 
veces por sus siglas, TDAH. 

El TDAH es un trastorno que cada vez se identifica más en los ni- 
ños que tienen problemas escolares, que no progresan adecuadamen- 
te en su rendimiento escolar porque son excesivamente inquietos. 
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En la actualidad se ha avanzado mucho en el conocimiento del 
TDAH y a estos niños se les da un tratamiento farmacológico y edu- 
cacional muy efectivo, que hace que superen rápidamente sus pro- 
blemas. 

Sin embargo, ¿cómo distinguir al niño hiperactivo pero «nor- 
mal», de los hiperactivos que requieren un estudio neuropediátrico 
y un tratamiento? El principal signo que los separa es la dificultad o 
no para el aprendizaje cuando inician la escolarización. El niño hi- 
peractivo que aprende bien y tiene buen rendimiento escolar no ne- 
cesita estudio ni tratamiento. 

Las tres características que definen al niño con verdadero «tras- 
torno por déficit de atención e hiperactividad» (TDAH) son: 


— Impulsividad. El niño con TDAH responde de forma precipita- 
da a las preguntas. Tiene dificultades para esperar su turno, se 
entromete, se precipita e interrumpe las conversaciones de 
otros. Actúa de manera impulsiva, antes de pensar. Tiene difi- 
cultades para jugar con otros niños, porque no respeta las nor- 
mas. Se le castiga con frecuencia, porque tiene problemas para 
seguir las instrucciones y las normas. Cuando se le corrige pue- 
de gritar y descontrolarse. En síntesis, tiene problemas para 
convivir con los demás, tanto en su casa como en el colegio. 


— Falta de atención. El niño con TDAH no puede prestar sufi- 
ciente atención a sus tareas, y por tanto comete frecuentes 
errores. Da la impresión de descuidado, de que no escucha lo 
que se le dice, pero no porque no lo oiga sino porque no pue- 
de prestar atención, mantenerla, de manera efectiva. No finali- 
za los trabajos, se olvida, extravía objetos, se distrae por estí- 
mulos irrelevantes, tiene dificultades para organizarse, y evita 
o le disgusta el realizar un esfuerzo mental sostenido. 


— Hiperactividad. El niño con TDAH se mueve mucho, de una 
manera inquieta. Mueve con exceso sus manos o sus pies, co- 
rre o salta en sitios inapropiados, abandona su asiento en la 
clase, y «siempre está en marcha», como «impulsado por un 
motor». Nunca juega tranquilo, reposado, chilla muchas veces 
y habla en exceso. 


O narcea, s. a. de ediciones 


EL DESARROLLO DE FUNCIONES ESPECÍFICAS 183 


Muchos niños «normales» tienen la mayoría de estos signos, 
pero no son ni exagerados ni persistentes como en los niños que pa- 
decen TDAH. Además, ¡muy importante!, no les afectan ni en su 
rendimiento escolar ni en su relación con los demás. En casos de 
duda debe hacerse una consulta con el pediatra, sobre todo si el 
niño tiene un bajo rendimiento escolar. 


A modo de conclusión 


En el siglo XxI, en la era tecnológica, de los números y de la preci- 
sión, algunos padres pueden pensar que el desarrollo de sus hijos tie- 
ne también un mecanismo automático y que la conducta debe tener 
una maquinaria propia. Nada más lejos de la realidad. El desarrollo 
psicomotor es muy complejo porque es el resultado de una constante 
interacción de cada niño con su medio, sobre todo familiar pero tam- 
bién sociocultural. 

Aunque las fuerzas que determinan el desarrollo son genéticas y 
biológicas, residen en el interior del niño, su realización, su progre- 
sión, se estimula por la atención y el cariño de los adultos encarga- 
dos de su crianza, sobre todo los padres que, en expresión poética 
pero exacta, «impregnan al niño como una huella». El vínculo, la re- 
lación cariñosa, el intercambio entre padres e hijos marca su des- 
arrollo, que significa una globalidad indisociable en un ser en cons- 
tante cambio. 

En este libro hemos intentado describir los avances psicomoto- 
res de los niños y su cronología habitual desde el periodo de recién 
nacido hasta la adolescencia, tanto en la esfera motora como en el 
psiquismo, el lenguaje, la socialización, la formación de la personali- 
dad o la adquisición de funciones específicas. Tanto Gesell como 
Illingworth, los grandes maestros del estudio del desarrollo humano, 
insistieron en que el desarrollo psicomotor del niño es tan complejo 
y con tantas variaciones normales que sólo una desviación exagera- 
da podía considerarse como anormal. Desconocer esta complejidad 
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y estas variaciones normales puede ocasionar no sólo preocupación 
e inquietud en los padres sino verdadero sufrimiento para toda la 
familia. 

Illingworth llegó a afirmar que los problemas de conducta son 
tan frecuentes en los niños, tan habituales, que el niño que puede 
considerarse anormal es el que no los tiene. Sin duda es una exage- 
ración, pero ilustra sobre la complejidad del tema y sobre la necesi- 
dad de una comprensión por parte de los padres de las diferencias 
en la madurez evolutiva de sus hijos con respecto a otros niños. 

En nuestra experiencia, la gran mayoría de preocupaciones y de 
ansiedades tanto de padres como de maestros y profesores respecto 
al avance y desarrollo de sus hijos o de sus discípulos, o a su com- 
portamiento, están ocasionados por problemas que no son sino va- 
riaciones de la normalidad. 

La visión del desarrollo psicomotor de cada niño debe incluir no 
sólo el conocimiento de las diferencias individuales entre cada per- 
sona, sino también las interacciones continuas entre el niño y su 
mdio, sobre todo el familiar. Conocer y comprender los patrones 
normales o habituales del desarrollo psicomotor puede permitir a 
padres, maestros y profesionales de la salud vigilar el progreso del 
niño así como alertar sobre excesivos retrasos o desviaciones que re- 
quieren la valoración por el pediatra especializado. 
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La conducta es muy compleja y tiene como base 
el desarrollo físico y madurativo del niño. 


Gran parte de la conducta se adquiere, se aprende, 
por imitación y por enseñanza. 


Es el resultado de una continua interacción de cada persona 
con el medio ambiente. 


El aprendizaje de la conducta 
se hace sobre todo en el medio familiar. 


Educar a los niños es una tarea complicada 
en la que no hay que caer 
ni en la sobreprotección ni en la exigencia exagerada. 


Deben enseñarse las reglas y normas, 
así como formar los hábitos de conducta, con comprensión, 
paciencia, cuidados, tiempo y sobre todo con cariño. 


El estímulo para el crecimiento psíquico 

es el amor de los padres y el elogio a los avances del niño. 
Deben evitarse las regañinas, los menosprecios, 
la intimidación, la amenaza y, por supuesto, 
cualquier tipo de castigo físico. 
La conducta adecuada debe premiarse con mayor atención, 
elogios y cariño. 
La conducta inadecuada debe corregirse 


con muestras de desaprobación 
y ausencia de atención y de reconocimiento. 


Debe educarse en valores y favorecer la sociabilidad del niño. 


N 


> 


O narcea, s. a. de ediciones 


Indice temático 


ADN, 12, 16 Crisis de la adolescencia, 138 
Adolescencia, Conducta social, 
crecimiento durante la, 131 desarrollo de la, 178 
crisis de la, 138 Deambulación, 82, 87, 91 
desarrollo durante la, 134 Deprivación psicosocial, 17 
etapas de la, 135 Desarrollo, 
Angustia, motor, 15 
ante extraños, 29,77 psíquico, 16 
de separación, 72 sexual 132 
Audición, a 
E 155 
desarrollo de la, 45, 55 nia 
. . , 
Autoridad y conflicto, 150 der dei 
Caídas, > 
Esfínteres, 


accidentes por, 60, 79, 96 


E control de, 153 
Caracteres sexuales secundarios, y 


132 Estimulación, 
Conducta, auditiva, 30 

aprendizaje de la, 167, 171 cinética, 31 

de apego, 173 táctil, 32 

trastornos de la, 174 visual, 33 
Control de esfínteres, 153 Estímulo del desarrollo, 26, 30 
Crecimiento, Gateo, 78 

definición, 11 Hiperactividad, 

regulación, 16 trastorno por, 181 


O narcea, s. a. de ediciones 


ÍNDICE TEMÁTICO 


Juegos, 
durante el primer año, 30 
Lectura, 
desarrollo de la, 156 
Lenguaje, 
desarrollo del, 65, 80, 89, 96, 103 
Marcha del oso, 81, 84 
Moro, reflejo de, 43 
Motor, desarrollo, 15, 47, 58, 74 
Necesidades del recién nacido, 45 
No integrado, adolescente, 139 
Nutrición y crecimiento, 17 
Piaget, Jean, 23 
Prematuro, desarrollo psicomotor 
del, 38 


187 


Recién nacido, 

estado del, 40 

postura del, 42 

reflejos del, 43 
Reflejos, 

arcaicos, 43 

del recién nacido, 43 
Sedestación, 58, 64, 69, 74 
Sobreactivo, adolescente, 139 
Sonrisa social, 52, 53 
Sueño, 

aprendizaje del, 163 

trastornos del, 159 
Transición a la adolescencia, 127 
Vínculo con los padres, 29, 36, 41 
Visión, desarrollo de la, 45, 55, 59 


O narcea, s. a. de ediciones 


Bibliografía 


Aberasturi, A. y Knobel, M. (1984). La adolescencia normal. Un enfoque 
psicoanalítico. Buenos Aires: Paidós. 


Ames, L. B. (1970). Child care and development. Philadelphia: Lippincott. 


— (1976). A trilogy: your two year old; your three year old; your four year 
old. New York: Delacorte. 


Bee, H. (7* ed. 1995). The developping child. London: Harper Collins. 
Braga, L, y Braga, J. (1976). Learning and growing: a guide to child deve- 
lopment. New York: Prentice-Hall. 


Brazelton, T. B. y Berry, T. (1969). Infants and mothers. New York: Dela- 
corte. 

Bueno, M. (Ed.) (1993). Crecimiento y desarrollo humano y sus trastornos. 
Madrid: Ergón. 

Castellano Barca, G.; Hidalgo Vicario, M. I. y Redondo Romero, A. M. 
(2004). Medicina de la Adolescencia. Atención integral. Madrid: Ergón. 


Castells, P. y Silber, T. J. (2006). Guía práctica de la salud y psicología del 
adolescente. Barcelona: Planeta. 


Delval, J. (7* ed. 2006). El desarrollo humano. Madrid: Siglo XXI. 

Erikson, E. (1971). Identidad, juventud y crisis. Buenos Aires: Paidós. 

Flavell, J. (1982). La psicología evolutiva de Jean Piaget. Buenos Aires: 
Paidós. 

Frontera, P. y Cabezuelo, G. (2005). El primer año de vida del bebé. Ma- 
drid: Síntesis. 

— (2005). Conocer y cuidar al adolescente. Guía para padres. Madrid: Síntesis. 


Gassier, J. (2005). Manual del desarrollo psicomotor del niño. Barcelona: 
Masson. 


Gesell, A. (1967). La personalidad del niño de 5 a 16 años. Buenos Aires: 
Paidós. 


O narcea, s. a. de ediciones 


BIBLIOGRAFÍA 189 


— (1998). El niño de 5 a 10 años. Barcelona: Paidós. 

— (1983). El niño de 11 y 12 años. Barcelona: Paidós. 

— (1983). El niño de 13 y 14 años. Barcelona: Paidós. 

— (1983). El adolescente de 15 y 16 años. Barcelona, Paidós. 

Hall, D.; Hill, P. y Elliman, D. (2* ed. 1999). The child surveillance hand- 
book. Oxford: Radcliffe Medical Press. 

Hellbrúgge, Th. y Von Wimptfen, J. H. (1976). Los primeros 365 días de la 
vida del niño: el desarrollo del lactante. Alcoy: Marfil. 

Hellbrúgge, Th.; Lajosi, F.; Menara, D. et al. (1980). Diagnóstico funcional 
del desarrollo durante el primer año de vida. Alcoy: Marfil. 

Illingworth, R. S. (9* ed. 1987). The development of the infant and young 
child. Edimburgh and London: Churchill Livingstone. 

—(5* ed. 1990). Basic developmental screening. Oxford: Blackwell. 

— (1993). El niño normal. México: El Manual Moderno. 

Klaus, M. H. y Kennell, J. H. (1993). Bonding: the beginnings of parent-in- 
fant attachment. St. Louis: Mosby. 

Knobloch, H.; Stevens, F. y Malone, F. (1980). Manual of developmental 
diagnosis. Hagerstown: Harper and Row. 

Knobloch, H. y Pasamanick, B. (3* ed. 1974). Gesell and Amatruda's deve- 
lopmental diagnosis. Maryland: Harper and Row. 


Melvin, D.; Levine, M. D.; William, B.; Carey, M. D.; Allen, C. y Crocker, 
M. D. (Eds.) (1992). Developmental-Behavioral Pediatrics. Philadelphia: 
WB Saunders. 

Piaget, J. (1980). Psicología del niño. Madrid: Morata. 

Rodríguez Sacristán, J. «Maduración psicosocial en la adolescencia». En 
(2004) Castellano Barca, G.; Hidalgo Vicario, M. I. y Redondo Romero, 
A. M. Medicina de la adolescencia. Madrid: Ergón. 


Sheridan, M. D. (3* ed. 1979).The developmental progress of infants and 
young children. London: HMSO. 

— (2005). From birth to five years. Children developmental progress. Lon- 
don: Routledge. 

Taylor, P. M. (1980). Parent-infant relationships. New York: Grune and 
Stratton. 


Yule, W. y Rutter, M. (1987). Language development and disorders. Ox- 
ford: Blackwell. 


O narcea, s. a. de ediciones 


Colección 
EDUCACIÓN HOY 


Volúmenes publicados 


AGUERA, LI: Curso de Creatividad y 
Lenguaje. 

—Estrategias para una lectura reflexiva. 

—TIdeas prácticas para un currículo crea- 
tivo. 

—¡Viva el teatro! Diversión y valores en es- 
cena. 

—Pedagogía homeopática y creativa. 

AGUILERA, C. y VILLALBA, M.: ¡Va- 
mos al museo! Guías y recursos para vi- 
sitar los museos. 

ANTUNES, C.: Estimular las inteligencias 
múltiples. Qué son, cómo se manifiestan, 
cómo funcionan. 


BADILLO, R. M: Cuentos para delfines. 
Autoestima y crecimiento personal. Di- 
dáctica del ser. 

BATLLORI, J.: Juegos para entrenar el 
cerebro. Desarrollo de habilidades cog- 
nitivas y sociales. o 

BLANCHARD, M. y MUZÁS, M. D.: 
Propuestas metodológicas para profeso- 
res reflexivos. 

BOSSA, N. A. y BARROS DE OLIVEI- 
RA, V.: Evaluación psicopedagógica de 
7all años. 

BOUJON, Ch. y QUAIREAU, Ch.: Aten- 
ción, aprendizaje y rendimiento escolar. 
Aportaciones de la Psicología Cognitiva y 
Experimental. 


CABEZUELO, G. y FRONTERA, P.: El 
desarrollo psicomotor. Desde la infancia 
hasta la adolescencia. 

CANDAU, V. M.: La Didáctica en cues- 
tión. Investigación y enseñanza. 

CARRERAS, LI. y otros: Cómo educar 
en valores. Materiales, textos, recursos y 
técnicas. 

CERRO, S.: Elegir la excelencia en la ges- 
tión de un centro educativo. 

CUERVO, M. y DIEGUEZ, J.: Mejorar 
la expresión oral. Animación a través de 
dinámicas grupales. 


DÍAZ, C.: La creatividad en la Expresión 
Plástica. Propuestas didácticas y metodo- 
lógicas. 


O narcea, s. a. de ediciones 


DUSCAHL, R.: Renovar la enseñanza de 
las Ciencias. 


FERNÁNDEZ, l.: Prevención de la vio- 
lencia y resolución de conflictos. El cli- 
ma escolar como factor de calidad. 

FISCHER, G. N.: Campos de intervención 
en psicología social. Grupo. Institución. 
Cultura. Ambiente social. 


GAGO, R. y RAMÍREZ, J.: Guía prácti- 
ca del profesor-tutor en Educación Pri- 
maria y Secundaria. 

GARCIA PRIETO, A.: Niños y niñas con 
parálisis cerebral. Descripción, acción 
educativa e inserción social. 

GÓMEZ, M.* T.; MIR, V. y SERRATS, 
M.* G.: Propuestas de intervención en el 
aula. Técnicas para lograr un clima fa- 
vorable en la clase. 

GONNET, J.: El periódico en la escuela. 
Creación y utilización. 

GUILLEN, M. y MEJÍA, A.: Actuaciones 
educativas en Aulas Hospitalarias. Aten- 
ción escolar a niños enfermos. 


HARRIS, S.: Los hermanos de niños con 
autismo. Su rol específico en las relacio- 
nes familiares. 


ITURBE, T.: Pequeñas obras de teatro 
para representar en Navidad. 

ITURBE, T. y DEL CARMEN, I.: El 
Departamento de Orientación en un 
centro escolar. 


JACQUES, J. y P.: Cómo trabajar en equipo. 


KNAPCZYK, D.: Autodisciplina. Guía 
para transformar los problemas de disci- 
plina en objetivos de autodisciplina. 


LLOPIS, C. (coord.): Los derechos hu- 
manos. Educar para una nueva ciuda- 
danía. 

LOOS, S. y HOINKIS, U.: Las personas 
discapacitadas también juegan. 65 juegos 
para favorecer el desarrollo físico y psí- 
quico. 

LOUIS, J. M.: Los niños precoces. Su inte- 
gración social, familiar y escolar. 


MAÑU, J. M.: Manual básico de Direc- 
ción escolar. Dirigir es un arte y una 
ciencia. 

MARUJO, H. A.; Pedagogía del optimis- 
mo. Guía para lograr ambientes positi- 
vos y estimulantes. 

MENCÍA, E.: Educación Cívica del ciu- 
dadano europeo. Conocimiento de Eu- 
ropa y actitudes europeístas en el cu- 
rrículo. 

MORA, J. A.: Acción tutorial y orienta- 
ción educativa. 

MUNTANER, J. J.: La sociedad ante el 
deficiente mental. Normalización. Inte- 
gración educativa. Inserción social y la- 
boral. 

MUZAS, M. D.: BLANCHARD, M. y 
SANDIÍN, M. T.: Adaptación del currí- 
culo al contexto y al aula. Respuesta 
educativa en las cuevas de Guadix. 


NAVARRO, M.: Reflexiones de/para un 
director. Lo cotidiano en la dirección de 
un centro educativo. 

NOVARA, D.: Pedagogía del «saber escu- 
char». Hacia formas educativas más de- 
mocráticas y abiertas. 


ONTORIA, A. y otros: Aprender con Ma- 
pas mentales. Una estrategia para pensar 
y estudiar. 

—Aprendizaje centrado en el alumno. Me- 
todología para una escuela abierta. 

—Mapas conceptuales. Una técnica para 
aprender. 

—Potenciar la capacidad de aprender y 
pensar. Qué cambiar para aprender y 
cómo aprender para cambiar. 

OSBORNE, R. y FREYBERG, P.: El 
aprendizaje de las ciencias. Implicacio- 
nes de las ideas previas de los alumnos. 


PASCUAL, A. V.: Clarificación de valo- 
res y desarrollo humano. Estrategias 
para la escuela. 

PERPINAÁN, S.: Atención Temprana y fa- 
milia. Cómo intervenir creando «entor- 
nos competentes». 

PIANTONTI, C.: Expresión, comunicación 
y discapacidad. Modelos pedagógicos y 
didácticos para la integración escolar y 
social. 

PIKLER, E.: Moverse en libertad. Des- 
arrollo de la motricidad global. 

POINTER, B.: Actividades motrices 
para niños con necesidades educativas 
especiales. 


POLAINO-LORENTE, A. y ÁVILA, C.: 
Cómo vivir con un niño/a hiperactivo/a. 
Comportamiento, tratamiento, ayuda fa- 
miliar y escolar. 

PROT, B.: Pedagogía de la motivación. 
Cómo despertar el deseo de aprender. 


RAMOS, F. y VADILLO, J.: Cuentos que 
enseñan a vivir. Fantasía y emociones a 
través de la palabra. 

ROSALES, C.: Criterios para una evalua- 
ción formativa. 

RUEDA, R.: Bibliotecas Escolares. Guía 
para el profesorado de Educación Pri- 
maria. 

—Recrear la lectura. Actividades para per- 
der el miedo a la lectura. 


SALVADOR, A.: Evaluación y trata- 
miento psicopedagógicos. El Departa- 
mento de Orientación según la LOGSE. 

SÁNCHEZ, $. C.: El movimiento renova- 
dor de la Experiencia Somosaguas. Res- 
puesta a un proyecto educativo. 

SANTOS, M. A.: Una flecha en la diana. 
La evaluación como aprendizaje. 

SCHWARTZ, S. y POLLISHUKE, M.: 
Aprendizaje activo. Una organización 
de la clase centrada en el alumnado. 

SEGURA, M. y ARCAS, M.: Educar las 
emociones y los sentimientos. Introduc- 
ción práctica al complejo mundo de los 
sentimientos. 

SOLER FIERREZ, E.: La práctica de la 
inspección en el sistema escolar. 

STACEY, K. y GROVES, S.: Resolver 
problemas: Estrategias. Unidades para 
desarrollar el razonamiento matemático. 


TORRES, S. de la, y otros: El cine, un en- 
torno educativo. 

TORREGO, J. C. (coord.): Mediación de 
conflictos en instituciones educativas. 
Manual para la formación de media- 
dores. 

TRAIN, A.: Agresividad en niños y niñas. 

TRIANES, M? V.: Estrés en la infancia. 
Su prevención y tratamiento. 


VAILLANCOURT, G.: Música y musico- 
terapia. Su importancia en el desarrollo 
infantil. 

VIEIRA, H.: La comunicación en el aula. 

VILA, A.: Los hijos «diferentes» también 
crecen. Cuando los hijos deficientes se 
hacen mayores. 


O narcea, s. a. de ediciones 


El día a día de la lenta pero segura progresión del bebé y del 
niño, tanto en sus movimientos como en su psiquismo, además de 
una alegría y una satisfacción, puede ser también fuente de preocupa- 
ción e incluso de alarma para padres y educadores. ¿Tendrá el niño o 
la niña un ritmo normal en su adquisición motora? ¿Debería de andar 
ya? ¿A que edad tendría que hacer esto o aquello? ¿Será normal que 
pronuncie bien tan pocas palabras? ¿Presenta problemas en su des- 
arrollo? 

El libro expone, paso a paso y con todas sus implicaciones, orien- 
taciones y recomendaciones, el desarrollo psicomotor bajo sus dos 
aspectos: el desarrollo motor propiamente dicho, es decir, el desarro- 
llo de las habilidades ligadas al sistema formado sobre todo por hue- 
sos y músculos, que permite a la persona efectuar movimientos cada 
vez más complejos y precisos; y el desarrollo psíquico y afectivo, li- 
gado sobre todo a la actividad cerebral, de la que dependen funciones 
como el lenguaje, las manifestaciones afectivas y la relación social. 

Un libro sumamente claro, sencillo, bien estructurado y con un 
enfoque profundamente humanista, que explica detalladamente a pa- 
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